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Los vaqueiros de alzada en Asturias (Oviedo, 1893), 
de Bernardo Acevedo Huelves, fue el primer estudio sobre 
los vaqueiros realizado con intención de afrontar el tema 
de un modo total, sistemático y ordenado, en forma de l i -
bro, tras los que con tanto rigor había realizado Jovellanos, 
estudios que Acevedo Huelves incluyó como apéndice a su 
libro. 
En 1915, veintidós años después, apareció una nueva 
edición del libro aumentada en casi cien páginas. Podría 
pensarse que hoy, al reimprimir facsimilarmente la obra de 
Acevedo Huelves, esta segunda edición tendría mayor in-
terés que la primera. No obstante, tras sopesar la cuestión, 
hemos optado por la edición de 1893, basándonos en que 
tal aumento de volumen en la segunda edición no añade pa-
rejamente ni datos ni conocimientos nuevos al tema, antes 
bien, se suprimen documentos de gran interés para el estu-
dioso. Así lo confirman especialistas en bibliografía astu-
riana y sobre los vaqueiros de alzada. 
Julio Somoza en su Registro asturiano (Oviedo, 
1926) comenta así la segunda edición de Los vaqueiros de 
alzada en Asturias: «No obstante sus buenos propósitos, el 
aumento de volumen y la transformación de la primera edi-
ción, no ha salido el autor muy airoso en su intento. Es 
muy arriesgado el papel de meterse a Redentor; y mucho 
más, el querer contrastar la opinión pública, ya muy alam-
bicada y aquilatada en tal materia». 
Ramón Baragaño, autor del más reciente libro sobre 
el tema {Los vaqueiros de Alzada, Ayalga, segunda reim-
presión, 1984) y buen conocedor de la bibliografía asturia-
na, se mostró totalmente de acuerdo en nuestra consulta 
con el citado comentario de Julio Somoza, insistiendo ade-
más en la merma de documentos de interés para el estudio-
so que la segunda edición supone. 
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INTRODUCCIÓN. 
Tarea fáci l seria l a de hacer una descr ipción 
acabada de l a hermosa provincia asturiana, de-
terminar su posición geográfica y l a ex tens ión de 
su territorio. No seria menos fác i l apuntar las va-
riadas condiciones c l ima to lóg icas de sus val les y 
de sus m o n t a ñ a s ; hacer e l inventario de su rique-
za minera, indust r ia l y agr íco la y estudiar e l ca-
rác te r , costumbres y cultura de sus habitantes. 
Prestarianos l a Geograf ía los medios de reco-
nocer los linderos antiguos y modernos de esta 
parte de l a p e n í n s u l a ibér ica; l a Q-eologia nos da-
ría razón de su forma exterior é interior; l a E tno-
g ra f í a y l a L i n g ü i s t i c a nos t r a e r í a n segura n o t i -
c i a de las razas que poblaron este olvidado rincón 
de l a patria española ; l a Arqueo log ía , con lenguas 
de piedra, nos m o s t r a r í a e l grado de c iv i l i zac ión 
del pueblo asturiano en e l cu l t ivo de las bellas 
artes, a l paso que l a P a l e o g r a f í a y l a E p i g r a f í a 
nos hiciesen recordar l a v i d a del monasterio, de l a 
iglesia y del concejo. 
L a Prehis tor ia y l a His to r i a nos l l e v a r í a n des-
de el bosque misterioso, antiguo templo del d r u i -
da, hasta l a bas í l i ca del Salvador para e n s e ñ a m o s 
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que l a idea religiosa de un solo Dios, el dios s in 
nombre, ó e l Dios del Calvar io , inflamó siempre el 
corazón de los astures; nos l l e v a r í a n desde el Es -
l a a l Deva y a l Na lón , y desde el campo de la m a -
tanza hasta e l de San Francisco, de Oviedo, para 
hacernos recordar todas las tradiciones, leyendas 
y glorias del pasado. 
L a t r ad i c ión y l a leyenda! Por ellas as is t i r ía -
mos á l a singular lucha de a l g ú n caballero con 
e l d ragón trifauce; ver íamos a l hidalgo, armado 
hasta los dientes, en noche de luna, sobre col ina 
solitaria, a l pié de un castil lo en ruinas, escu-
chando, in t rép ido , los ayes de princesas encanta-
das y esperando, impaciente, l a hora del combate 
para llevarse, como premio de l a victor ia , á l a 
hermosa dama de sus pensamientos, l ibre ya del 
fatal hechizo. 
Por l a t r ad i c ión y l a i eyenda conoceríamos á 
cierta bruja mora que convierte, mediante l a v i r -
tud de un alfiler encantado, á una poderosa reina 
en paloma errante 
por el monte sola. 
Por l a t r ad ic ión y l a leyenda recorrer íamos 
esa escala misteriosa, semejante á l a de Jacob, 
que desde las e n t r a ñ a s de l a tierra sube á las nu-
bes, escala en la cual l a f an ta s í a del pueblo as-
turiano colocó infinitos séres, en g radac ión m a -
ravi l losa, desde el gnomo, el trasgo y el higoso, 
imágenes de las tinieblas, de l a noche y del m a l 
hasta los escolares, las lavanderas y los nuheros, 
sombríos como los cielos tormentosos, y los vento-
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Unes y las xanas, bri l lantes como l a luz de un 
hermoso amanecer de Mayo. 
I I 
A ú n , dando de mano á estos elementos, que 
b a s t a r í a n para l lenar algunos vo lúmenes , p u d i é -
ramos encontrar otros, no menos interesantes, re-
cogiendo la, nota a r t í s t i ca de este pa ís incompara-
ble. ¡Qué perspectivas t an variadas ofrece, y c5mo 
viendo estos paisajes, se agrandan los ojos y se le-
vanta el corazón hasta los cielos! 
L a l í nea atrevida de l a m o n t a ñ a , cubierta 
de perpé tua nieve; l a oscura mancha del val le; l a 
riqueza de matices producida por la desigualdad 
de l a luz y por su diversa en tonac ión ; l a humilde 
cabaña en una parte y el monasterio solitario en 
otra; aqu í un detalle rús t ico , y a l l í una azulada y 
borrosa l e jan ía ; el tronco v i v o , que sirve de puen-
te, á un lado, y , a l otro, l a obra monumental m o -
derna; el mar y el cielo; e l prado verde y florido y 
el bosque de vege tac ión asombrosa.... e l bosque! 
A g i t a el viento las copas de los árboles y engen-
dra, a l silbar, inmenso oleage en las ramas secu-
lares del roble y de la encina; del fondo de las 
e n t r a ñ a s de ese mar suben los bramidos de las 
fieras, ó el rugi r medroso de m i l corrientes subte-
r ráneas! . . . ¡Qué escenarios para que el artista l o -
calice sus concepciones! 
Y si en estos cuadros espléndidos buscamos las 
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figuras que los dan v ida ; s i las estudiamos una 
por una y abarcamos después el conjunto; si las 
vemos un día en el mercado y a l siguiente en l a 
romería ; hoy en la caza del oso, m a ñ a n a en l a 
recolección, y otro d ía en la pesca, encontraremos 
que cada figura, con los trajes t ípicos de estas re-
giones, y cada costumbre, nos ofrecen notas y es-
cenas capaces de oscurecer las más ricas paletas de 
muchos grandes artistas. 
¡Quién será capaz de l levar por el mundo, con 
l a palabra, e l bur i l ó el pincel , los crepúsculos , 
los d ías , las estaciones, las costumbres y l a v i d a 
toda de nuestra tierra asturiana! 
E l artista que ta l empresa acometiera podía 
estar seguro de alcanzar toda l a glor ia que a m -
bicionase, pues la belleza de este país , perpetua 
é incomparable, ofrécele preciosa g a r a n t í a , y tan 
firme que bien ¡puede decirse que el dios de las 
artes ha hipotecado sobre esta tierra, de tan va-
riada hermosura, g lor ia tanta, cuanta pudieran 
ambicionar muchas generaciones de genios. 
I I I 
Todav ía pudiéramos tomar por otro camino 
tan bello como los que someramente hemos apun-
tado, seña lando á la públ ica admi rac ión los nom-
bres de los asturianos ilustres, que son acaso y 
s in acaso, el mejor timbre de nuestro viejo P r i n -
cipado. 
I N T R O D U C C I Ó N . 
Muchos de estos n ubres palpi tan en los labios 
de todos; pero hay otros, no menos grandes y glo-
riosos, que apenas salvaron los a ledaños del pue-
blo que los recibió a l nacer y que a l morir los re-
cogiera. 
L a a r i s toc rá t i ca gardenia, que v ive en l a estu-
fa del potentado y b r i l l a en los salones de los 
grandes de l a t ierra, no vale m á s que l a modesta 
violeta, olvidada en el humilde huerto de los po-
bres. As í las glorias recogidas y conservadas, por 
e l l ibro y por l a e s t á tua , en l a memoria de los 
pueblos, valen á veces menos que aquellas otras 
que cayeron en el olvido por una injust ic ia de la 
fama. 
E l tiempo se encarga, a l fin "y a l cabo; de en-
mendar estos yerros, haciendo que nombres y es-
t á tuas, ídolos y altares, gardenias y violetas des-
aparezcan para siempre de l a tierra, quedando 
todo igualado por el inexorable rasero del olvido. 
I V 
Pero no hemos querido seguir n inguna de 
aquellas sendas, en gran parte recorridas y a por 
otros escritores. Nuestra tarea es más humilde, 
como corresponde á l a humi ldad de nuestras fuer-
zas. Dejamos, obedeciendo á Horacio, los grandes 
asuntos para los grandes escritores, c o n t e n t á n d o -
nos con lo t r i v i a l y lo pequeño. 
Los héroes , los cesares y todos los poderosos 
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de l a tierra, inspiraron é i n s p i r a r á n todav ía , á los 
genios, los admirables poemas de sus h a z a ñ a s y 
poderío; pero los desgraciados y los vencidos casi 
nunca tuvieron poetas para sus virtudes y para 
sus l ág r imas . 
L a grandeza de los dolores es una grandeza 
invert ida que no siempre ven los sabios, ocupados 
en mirar hác i a la altura, que es de donde caen la 
sonrisa y las mercedes de los magnates. 
Pocos cantaron los tormentos del vencido, y 
a ú n de entre esos pudié ramos rebajar á los que 
ve í an en Prometeo un dios capaz de dar recom-
pensas, y en los pobres "hambrientos un pe ldaño 
en que afianzarse para subir a l logro de sus a m -
biciones. 
Y si a lguna voz se l e v a n t ó , grito fué del 
ca ído , s in resonancia y sin respuesta; que se oía 
con desprecio y alguna vez se acallaba á l a t i g a -
zos: ejemplos de que l a jus t ic ia estuvo sola, siem-
pre que el capriclio humano encont ró esbirros pa -
ra perseguirla y amordazarla. 
E n este punto, la redención de J . 0 . no se ha 
consumado a ú n en gran parte del planeta. L a 
esclavitud, conservada en códigos internaciona-
les, lo está diciendo á voces, y ayer mismo ¿qué 
decimos?... hoy los vaqueiros de Asturias , los chue-
tas de Mal lorca , como los agotes del val le de B a z -
t á n , como los marans de l a Auve rn i a y los caquins 
de la B r e t a ñ a l levan sobre la frente el sello de 
mald ic ión infl igido por sus propios hermanos. 
Los VAQUEIROS DE ALZADA; hé aqu í el asunto de 
nuestro modest í s imo trabajo. De ellos vamos á 
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tratar; vamos á conocer á este pueblo cuyo c a r á c -
ter ofrece rasgos originales, cuyas costumbres 
ban sido basta boy poco conocidas y cuyo origen 
fué y es objeto de controversia y de graves errores 
entre las contadas personas que se dedicaron á es-
ta clase de estudios. 
Hacer un l ibro nuevo de cosas viejas no es em-
presa fáci l . E n este, mal pecado, no se e n c o n t r a r á n 
novedades, antes bien se t ropezará á cada paso con 
m á s de una ocasión para bacer fundad í s imas ob-
servaciones que no dejen bien parado a l autor. 
Por eso, cu rándonos en salud, debemos ant ic i -
par l a respuesta á las de más bulto, que pudieran 
ocurrirse, y vamos á bacerlo, franca y sincera-
mente, empezando por el t i tu lo del l ibro. 
Puede parecer a fán de singularizarse el que 
hayamos preferido l a palabra vaqueiro á l a de v a -
quero para designar a l de alzada, en Asturias; y 
hemos de decir á quien advierta esto y á quien 
esto pensare de nosotros, que el gran Jovellanos 
usó t a m b i é n l a palabra vaqueiro, en lugar de v a -
quero, y que en los concejos donde los vaqueiros 
v iven , vaqueiros se los l l ama y no vaqueros. 
Otra r azón hemos tenido en cuenta. L a pa la -
bra castellana vaquero es genér i ca y aplicable so-
lo a l pastor de vacas, mientras que el vocablo re-
gional vaqueiro Jleva dentro de si una idea propia, 
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de raza ó de casta, que en modo alguno está c o n -
tenida en e l t é rmino castellano. 
P o d r á n t ambién encontrar los lectores, entre 
los m i l defectos de esta obra, que es pobre de asun-
to é i n d i a d a de volumen; que tiene demasiado 
cuerpo para tan poco espí r i tu , que, en resumen, se 
han llenado muchas p á g i n a s , pudiendo decirse 
todo holgadamente en pocas l íneas . 
Acaso tengan r azón los que asi piensen; pero 
nosotros tenemos t a m b i é n disculpas que no hemos 
de dejar en el tintero, por lo que pudieran valer . 
L a austeridad del filósofo escolástico que d i s -
curre encerrando el pensamiento en los t é rminos 
escuetos de un artificioso silogismo, á l a manera 
que el ma temát i co atasca una verdad entre las l i -
neas de u n t r i á n g u l o , no es propia de nuestro c a -
rácter : preferimos discurrir con mayor libertad, 
dejando que, entre tanto, los ojos busquen l a l uz de 
los horizontes, penetren en los oidos las a r m o n í a s 
de l a selva, se ocupen las manos en recoger flores 
de los prados; permitiendo á l a f an t a s í a que a l -
guna vez colore e l pensamiento y á l a memoria 
que evoque pasadas dichas y dolores queridos de 
nuestras mocedades. 
Nacidos en Asturias y tratando un asunto 
eminentemente asturiano, habremos dejado correr 
l a pluma á su sabor, s in atender acaso á l a c o n -
veniencia de nuestros lectores y dejando, á veces, 
hablar solo a l corazón, agitado vivamente por 
sentimientos de amor á las cosas de l a tierra ó por 
hermosos recuerdos de nuestra infancia . 
No hemos guardado lev Une** recta, y acaso ©1 
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camino nos resulta un poco largo; pedimos perdón 
a l lector, s i esto fuera un defecto, y le suplicamos 
que atienda á que hemos querido hacer un l ibro 
popular m á s que un estudio h i s tór ico ó soc io lóg i -
co; un l ibro, en suma, para los vaqueiros. 
V I 
P o d r á observarse t a m b i é n que citamos á Cam-
bry, Estrábón y otros autores que, como el ú l t i m o , 
escribieron por .referencias y con escaso conoci -
miento de lo que h a c í a n , ó que, como el primero, 
c re í an á piés jun t i l l a s en l a verdad de los poemas 
de Ossian; pero repárese t a m b i é n que siempre que 
citamos á escritores de escasa autoridad, como los 
apuntados, es solo para robustecer l a verdad de 
hechos ó afirmaciones que son exactos y que fue-
ron confirmados con testimonios irrecusables; 
nunca para aceptar las opiniones equivocadas y 
los errores de aquellos. Bajo este aspecto espera-
mos que las citas hechas no han de hacernos pasar 
por crédulos n i por amigos de tales a n t i g ü a l l a s 
h i s tó r icas . 
N o necesitaremos decir que el n ú m e r o I I del 
cap. V I I se refiere a l hombre después de l a ca ída , 
y que el I I I del mismo capitulo, acaso impropio 
ya de un l ibro sér io , se conservó por mera cu r io -
sidad. De ambos párrafos hemos prescindido a l 
resumir las conjeturas sobre el origen de los v a -
queiros. 
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E n los apéndices, s i se exceptúa el V I , hemos 
respetado desde l a m á s gratuita enormidad hasta 
el más n imio detalle gramatical, a l l í donde apa-
recen; s in vacilaciones y s in pensar siquiera en 
l lamar sobre ellos l a a tenc ión por medio de notas. 
Como documentos ágenos, lo menos que podía 
pedírsenos era ese respeto, y , por otra parte, el que 
leyere h a b r á de advertir aquellos errores, s in que 
nosotros le ofendamos con inoportunas y poco 
discretas observaciones. 
Después de lo dicho para el lector, solo nos 
queda recomendarnos, como humildemente nos 
recomendamos, á su benevolencia. 
C A P I T U L O PRIMERO 
La Braña.—La Academia Española y Jovellanos: origen de la 
voz «braña.»—Territorio donde están situadas las brañas de va-
queiros.—Los puertos, alzadas, atempasy majadas de Asturias. 
Antigüedad de las brañas de vaqueiros. 
Dejando á Oviedo, l a vieja ciudad de los Obis-
pos, y d i r ig iéndose , por l a carretera de V i l l a l v a , 
hacia l a parte occidental de l a provincia , que es 
l a m á s quebrada y agreste, no h a l l a r á t a l vez 
el curioso vegas exuberantes como las de Mieres 
y P r a v i a , n i planicies como l a formada por las 
tierras del antiguo condado de Noreña ; pero sen-
tirase conmovido en presencia de una naturaleza 
salvaje y á l a v is ta de lugares y ruinas que c o n -
servan, fresco a ú n , el sello de l a ant igua g r a n -
deza á s t u r i a n a . 
E n l a comarca l imi tada por los rios N a l ó n y 
N a v i a descubr i rá , como en el resto de l a p r o v i n -
c ia , paisajes admirables; pero estos ofreceránle, 
de tiempo en tiempo, una nota nueva y e x t r a ñ a : 
l a c ima de muchos montes coronada de v i v i e n -
das y verdeando con matices b r i l l an t í s imos . E s l a 
b r a ñ a del vaqueiro de alzada. 
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Sién tanse estas aldeas de vaqueros, como Schultz 
l lama á las b r a ñ a s , en la meseta del monte, y su 
vis ta despierta el recuerdo de un tablero de aje-
drez. Alrededor de las casas que forman el núc leo 
de esta o r ig ina l población es t iéndense , como sa -
banitas verdes, pequeños prados; donde estos ter-
minan, comienzan estrecbos y tortuosos senderos, 
á modo de rúbr ica e n m a r a ñ a d a sobre el fondo 
gris de l a vertiente, que bajan basta los pueblos 
del l lano. 
Las espirales de humo, enroscándose en el 
espacio, revelan el bogar; y la perspectiva de tan-
tos prados denuncia á un pueblo eminentemente 
ganadero. 
Veamos lo que son las b r a ñ a s y veamos el or i -
gen de esta palabra. 
I I 
E l Diccionario de l a Academia: 
«BBAÑA (del celt. hroenn, junco, planta a c u á -
»tica) f. pr. Ast . y G a l . Pasto de verano, que por 
»lo común está en l a falda de a l g ú n montecillo 
«donde bay agua y prado. || pr. As t . y G a l . = 
))Prado para pasto donde hay agua ó humedad, 
»aun cuando no haya monte .» 
Y el insigne Jovellanos dice: (1) 
«Las poblaciones donde habitan (habla de los 
))vaqueiros de alzada), s i acaso merecen este nom-
))bre, no se distinguen con el t í t u lo de v i l l a 
«aldea lugar , fel igresía , n i cosa semejante, s inó 
»con el de brana, cuya denominac ión peculiar á 
(1) Obras de Jovellano8 (edic. de Rivadeneyra), tomo 2." pag. 302. 
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Mellas significa una pequeña población, habitada 
»y cul t ivada por estos vaqueiros .» 
L a E e a l Academia E s p a ñ o l a no ha definido 
l a b r a ñ a como h a b i t a c i ó n del vaqueiro; pero h a -
biéndolo hecho uno de los miembros que m á s 
i lustraron á aquel A l t o Cuerpo docente, e l autor 
de E l Delincuente honrado, á esta definición nos 
atenemos. 
Y en cuanto á l a r a i z cé l t ica de l a voz hraña, 
que el Diccionar io de l a lengua ofrece, nos permi-
timos, salvando todos los respetos, rechazarla por 
ahora, pues s i no bastara á satisfacernos, y de 
hecho no nos satisface, l a que Jovellanos apunta, 
diciendo que '.(braña vale tanto en e l dialecto de 
«As tur ias como en l a media la t in idad hranna, 
))lugar alto y empinado (Ducange) ,» t e n í a m o s 
otra de mayor valor, en nuestra humilde op in ión , 
y m á s conforme con l a idea que aquel vocablo e x -
presa. 
P o d r á ser l a b r a ñ a un prado para pasto con 
agua ó humedad, haya ó no monte, como l a A c a -
demia quiere; pero l a b r a ñ a del vaqueiro es un 
pueblo fundado sobre una m o n t a ñ a , siquiera no 
sea muy alta, y este concepto dist into puede e n -
volver acaso d i s t i nc ión de origen en l a palabra 
citada. 
N o es esto negar autoridad á l a Academia, n i 
acusarla de error en e l origen e t imológico y en l a 
definición de aquella voz. De raices distintas 
pueden formarse, en l a evoluc ión de las lenguas, 
palabras iguales, que, s in embargo, expresen ideas 
diferentes; y s i b r a ñ a , de origen cél t ico, significa 
el lugar donde nace el junco ú otra planta acuá t i -
ca, l a misma palabra, significando l a h a b i t a c i ó n 
del vaqueiro, puede tener origen lat ino. Y a ú n 
fuera l íc i to sospechar que esta ra iz la t ina arranca-
ra de l a cé l t ica , y ambas tuvieran origen en una 
lengua anterior, muerta y a ó casi desconocida. 
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como el Euskaro, según opin ión de algunos es-
critores, y vamos á procurar demostrarlo. 
Sabemos que los vaqueiros habitaban, durante 
los meses de verano, aquellos lugares mon tañosos 
capaces ú n i c a m e n t e de producir pastos, y encon-
tramos natural que b r a ñ a esprese, con más propie-
dad que lugar de pastos, habitación de verano, vera-
nía ; alta siempre, branna; con pastos y humedad, 
broenn; pero hab i t ac ión de verano p r inc ipa lmen-
te, porque hay lugares altos (branna) que no son 
b rañas ; prados húmedos (broenn) en los cuales no 
habitan vaqueiros, y b r a ñ a siempre representó en 
Astur ias no solo discontinuidad en l a morada 
(habi tac ión de verano), s inó t a m b i é n s i tuac ión 
elevada y pastos abundantes. 
No hemos de olvidar que los vaqueiros de a l -
zada se l l aman t amb ién brañeros y brañegos, esto 
es, naturales ó habitantes de l a b r a ñ a ; y si las 
voces significan algo h a b r á que convenir en que 
siendo l a braña un lugar donde se c r ian plantas 
acuá t icas , según l a Academia, l a idea de brañero, 
bajo aquella der ivac ión , nos reve la r í a una serie 
de lugares pantanosos, juncares ó p lan t íos acuá t i -
cos, cosa que ciertamente no quieren indicar los 
documentos que hemos visto, n i las personas y 
pueblos que denominan con aquella palabra á los 
vaqueiros. 
Brañe ro , b rañego: ¿No pudieran estas voces 
ser equivalentes á las castellanas veranero, vera-
niego? 
Obsérvese que l a e de verania es considerada 
como l í qu ida y que la suprimen muchos pueblos 
del Noroeste de E s p a ñ a y todos los del Occidente 
de Astur ias , que dicen brano ó hrau, por verano, 
que l a n y l a i , unidas, se transforman en ñ por 
una ley de contracción f recuent í s ima en los id io-
mas latinos (Hispania, castaniares, cabanias, hoy 
E s p a ñ a , c a s t a ñ a r e s , cabañas) y eucontraremos 
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formadas, s in el menor esfuerzo, las palabras bra-
ñ a , b r a ñ e g o y b rañe ro , de v e r a n í a , veraniego y 
veranero. 
T a l de r ivac ión expresa perfectamente lo que 
es l a morada del vaqueiro y el ca rác te r t r as l iu -
mante de este hi jo de nuestras m o n t a ñ a s . 
Y es claro que s i l a voz verano nac ió del l a t i n 
vernum (1) como enseña l a misma Academia, sus 
derivadas b r a ñ a , b rañe ro y b r a ñ e g o han de tener 
igua l origen. Quien sabe s i todas ellas, vernum y 
hroenn inclus ive , tienen su ra iz en l a palabra 
euskara bero, calor, cuyas radicales ber conservan. 
Cues t ión es esta que no hemos de tratar porque 
nos a le ja r í a de nuestro propósito. 
U n detalle, senc i l l í s imo, queda acaso por re-
solver para los esp í r i tus cavilosos: l a transforma-
ción de l a v consonante en b. ¿Cómo l a v de ver-
num pudo mudarse en b para formar l a palabra 
b r a ñ a ? 
N o vamos á hacer ahora u n estudio filológico 
y prescindiremos de todo razonamiento para afir-
mar el hecho de que esa convers ión es frecuente, 
como puede observarse en las palabras latinas 
verrere, vultur que se escriben en castellano barrer, 
buitre. 
I I I 
Parece este lugar apropósi to para hacernos car-
go de l a af i rmación de a l g ú n escritor que admite l a 
(1) Hay que tener en cuenta que la palabra verano se usaba 
todavía á principios de siglo con la significación de primavera, 
que es la propia. Hoy es sinónima de Estío. 
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et imología celta del Diccionario de l a Academia, 
fundándose en que las hrañas del vaqueiro ofrecen 
l a particularidad de producir mucho junco por 
abundar en ellas las charcas y pantanos, y por 
encontrar antepuesto a l nombre propio de las bra-
ñas habitadas actualmente, ó que lo fueron en 
otro tiempo, la palabra genér ica hurgo, como se 
observa, dice, en Busmargalí , Busantiane, B u s -
mente, etc. etc. y Uen sabido es, añade , que el hurgo lo 
pernos tomado del celta. 
S i tuv ié ramos autoridad bastante, s e n t a r í a -
mos l a afirmación de que las b r a ñ a s de vaqueiros 
de alzada no abundan singularmente en lagunas, 
n i producen junco, como puede observar c u a l -
quiera que las visite. Abunda el agua en muchas, 
es cierto; pero está bien distr ibuida y n i un solo 
junco se vé , n i un solo pantano. 
Por otra parte, m á s de sesenta pueblos hay re -
partidos en las regiones oriental, central y occi-
dental de Asturias , que l l evan el nombre propio 
de B r a ñ a , s in que, en ellos abunden las aguas, n i 
los juncares, faltando, por lo tanto, l a r azón e t i -
mológica de tal nombre. 
E n cuanto á l a palabra genér ica hurgo ante-
puesta a l nombre propio del lugar, no l a vemos 
n i en Busmargalí , n i en Busantiane, n i en B u s -
mente. Cierto es que empieza con l a s í laba hus el 
nombre de las tres b rañas ; pero nó como palabra 
genér ica independiente, antepuesta á un nombre 
propio, porque Margalí, Santiane y Mente no son 
n i fueron nunca nombres propios de lugares, s inó 
como parte integrante del todo que constituye el 
nombre del lugar. 
. Ciento cincuenta y cuatro pueblos hemos con-
tado en l a provincia con nombres que l l evan esa 
siiaba^ i n i c i a l , y solo diez ó doce son b r a ñ a s de 
vaqueiros. De modo que la inmensa mayor í a de 
estas b r a ñ a s no l leva antepuesta l a palabra ímrgq 
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a l nombre propio, y aqui t a m b i é n , falta, esa pre-
tendida ley de origen. 
Pero aunque no faltara, aunque a l nombre 
propio de las b r a ñ a s se uniera siempre l a si laba 
bus, no acertamos con l a re lac ión que exista entre 
esa circunstancia y l a e t imología celta del t é r m i -
no b r a ñ a . ¿No es és ta una palabra genér ica que 
las abarca á todas, con independencia del nombre 
propio de cada una? ¿ E n c o n t r a r í a e l escritor á 
quien aludimos l a e t imolog ía de l a palabra Euro-
pa descomponiendo el nombre de cada uno de los 
pueblos europeos? 
Y falta demostrar, después de todo, si la si laba 
bus es el burgo, que el escritor aludido l l ama celta, 
ó el t a m b i é n cél t ico berw, caliente; ó el l a t i n bos 
buey, ó burgus, pueblo; ó el godo baurgs, poblac ión, 
ó el a l e m á n busch, b reña ; ó e l griego bous, buey; ó 
el á rabe busto, pasto; ó el galo buarth, establo en 
lugar alto, de bu, buey j garth m o n t a ñ a . 
Siendo, pues, tan fáci l y de espl icación tan 
natural , en nuestra humilde opin ión , e l origen 
de l a palabra que examinamos, y estando tan con-
forme l a idea expresada, bajo l a de r ivac ión que 
nosotros hemos apuntado, con l a cosa real que 
representa, no necesitamos entresacar de nuestros 
apuntes otros or ígenes que pudieran seña la r se á 
dicha palabra. 
De lo expuesto hasta aqu í , deducimos: que J o -
vellanos definió las b r a ñ a s diciendo que son pe-
queñas poblaciones habitadas y cultivadas por los 
vaqueiros de alzada; que Schultz l lama á estas 
b r a ñ a s aldeas de vaqueros; que l a Academia E s p a -
ño la no nos ha dado l a e t imolog ía de l a b r a ñ a del 
vaqueiro de alzada, n i siquiera l a de b r a ñ a astu-
r iana , en general, y que siendo esa voz de origen 
lat ino, porque se deriva de l a palabra vernum, v e -
rano, la palabra braña equivale á ver anta, habita-
ción de verano, pudiendo definirse, en su sentido 
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lato, diciendo: lugar de pastos donde el vaque-
ro de Astur ias pasaba los meses de verano; y en 
un sentido extricto: población de vaqueiros de 
alzada. 
Pero asi definida l a b r a ñ a ocurre á primera 
vis ta una cuest ión importante que reviste los c a -
racteres de verdadera a n t i n ó m i a . ¿Cómo, s i l a 
b r a ñ a es habitación de verano, resulta ocupada por 
los vaqueiros precisamente en invierno? 
E l método pide que aplacemos la resolución de 
este problema senciil isimo, que el lector h a r á por 
si mismo, recordando que se l lama t a m b i é n b r a ñ a 
el lugar de alzada donde el vaqueiro pasa los m e -
ses de calor. Adelantaremos, s in embargo, la idea 
de que l a b r a ñ a , que es morada del vaqueiro en i n -
vierno, fué antiguamente alzada ó hab i t a c ión de 
verano, habiendo conservado l a denominac ión y 
teniendo hoy en Astur ias el nombre de b r a ñ a toda 
aldea habitada en cualquier es tac ión por vaqueiros 
de alzada. 
I V 
Hemos l imitado el territorio de las b r a ñ a s por 
los nos N a v i a y N a l ó n , y , con efecto, no se h a -
l l a n fuera de estos l ími tes b r a ñ a s de vaqueiros. 
l l é n e n l a s , siguiendo el orden alfabét ico, Belmen-
te, üud i l l e ro , Luarca , N a v i a , Salas, Tineo y V i -
i layon, concejos todos encerrados dentro del i n d i -
cado territorio. 
L a población total de las b r a ñ a s de vaqueiros 
no deja de ser importante. Cierto es que algunas 
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cuentan solo tres vecinos, como Valleancho, en 
Valdés ; ó cinco como L a Puerca, en el concejo de 
Oudil lero; pero hay otras b r a ñ a s como B r a ñ a -
seca, en el ú l t imo de estos concejos, que pasa de 
cuarenta vecinos, y Las Qallinas, en Salas, que 
tiene cincuenta y nueve, y a ú n algunas alcanzan 
cifras mayores como Süvamayor, en Luarca que 
tiene noventa y oclio y Cezures, en T ineo , que 
cuenta doscientos cuarenta vecinos. 
Compréndese que, dado el considerable n ú m e -
ro de cabezas de ganado que poseen los vaqueiros, 
no basten los pequeños prados de l a b r a ñ a á pro-
ducir lo suficiente para el consumo de tanta res. 
Por eso, cada una de las b r a ñ a s m a r í t i m a s tiene 
otra que, por decirlo as í , completa l a subsistencia 
del ganado. Es t a segunda b r a ñ a l l ámase braña de 
abada, lugar de alzada, puerto y a ú n mayada ó m a -
jada. Y s i l a b r a ñ a , propiamente dicha, está situa-
da en las m o n t a ñ a s de l a costa, en las montañas 
bajas y marí t imas, como Jovellanos dijo, l a otra 
b r a ñ a , l a alzada, radica en los montes del i n t e -
r ior del Pr inc ipado y a ú n en t é rminos de l a p ro-
v i n c i a de L e ó n . 
H a y en Astur ias otros concejos eminentemen-
te ganaderos, A l l e r , Caso, L a v i a n a , Somiedo, 
e tcé tera , que, como los vaqueiros, necesitan luga-
res de pastos de verano, á los cuales l laman bra-
ñas , atempas ó majadas. A ellas suben en l a esta-
ción del calor los ganados, como sub ían y a ú n 
suben á Estremadura los de muchas regiones de 
nuestra p e n í n s u l a ; pero n i esas b r a ñ a s (pastos de 
verano) son b r a ñ a s de vaqueiros, n i los pastores ó 
guardadores del ganado son, en el sentido g e n u i -
no de l a palabra, vaqueiros ó b rañegos : se rán ga-
naderos, se rán pastores de vacas, pero nó vaquei-
ros de alzada. 
Y h é aquí que la general denominac ión de 
b r a ñ a en el sentido de lugar de pastos de verano. 
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viene á robustecer nuestra opin ión acerca de l a 
etimologia de esta palabra. 
E l vaqueiro pasa los dias tristes del invierno 
aislado y envuelto entre la blanquecina y espesa 
niebla que sube ondulando del fondo de los valles, 
en la b r a ñ a mar í t ima . Al l í v ive , con sus vacas, 
toda su riqueza, que le prestan leche, manteca y 
queso en abundancia; con sus ovejas de las que 
arranca la suave lana, que h i l a y teje, s in primor 
alguno, para convertir la en tosco sayo. 
U n d ía apáganse todos los bogares y e l ex -
pléndido sol de San M i g u e l de Mayo alumbra l a 
b r a ñ a desierta: el vaqueiro con la f ami l i a 'y con 
el ganado, el vaqueiro, con su casa movediza, aban-
donó aquellos lugares para buscar en las monta-
ñas del interior el pasto necesario para sus reses. 
Y mientras ellos, en esta pe regr inac ión , con 
sus voces y sus cantares, l lenan de sonidos el es-
pacio, alegran las cañadas y despiertan los dor-
midos ecos de los solitarios bosques, la pobre bra-
ñ a m a r í t i m a queda en soledad triste, envuelta en 
el aire puro de la costa, saturado con perfumes de 
margaritas y de todas las flores de los prados. 
S i entonces se visitase la b r a ñ a , sorprende-
r íanos el esmero con que cu l t iva los prados el 
vaqueiro de alzada: d i r íase que, á fuerza de 
cuidados, hace brotar hierba á las mismas rocas. 
N o nos sorprender ía menos el descuido y p r i m i t i -
v a sencillez con que construye sus viviendas, 
constituidas por cuatro paredes y cubiertas con 
terrones y pizarra. 
Franqueando la entrada, ve r íamos en el cen-
tro de la pobre v iv ienda un m o n t ó n de f r ía ce-
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n i z a que nos indicase el hogar, signo único de 
d iv i s ión entre el vaqueiro y su ganado. A un lado 
el establo; a l otro, en el suelo, e l lugar donde se 
tiende l a paja del humilde lecho; quizá un banco 
de piedra; qu izá alguna estrecha ventana para 
que la l uz entre. De una sola mirada aba rca r í amos 
e l conjunto, y viendo una conocer íamos todas las 
casas de l a b r aña . 
Y s i l a m a r í t i m a es pobre, la de alzada es, 
más que pobre, miserable; s i en l a primera hay 
casas de piedra y ampli tud y comodidad relativas, 
en las hrañas de alzada solo se ven chozas reducid í -
simas donde apenas caben dos personas y donde 
apenas puede rodar l a humilde cuna (el bierzo ó 
brizo, como los vaqueiros dicen), de este pobre hi jo 
de nuestras m o n t a ñ a s . 
E n A l i a n d o , Cangas de Tineo, Degaña , e t c é -
tera tienen los vaqueiros sus b r a ñ a s de alzada. 
A q u í el ganado no tiene n i necesita lugar donde 
guarecerse; pace l a hierba de l a m o n t a ñ a y re -
cuéstase , a l declinar el d ía , en las frescas vertien-
tes, no lejos de las c a b a ñ a s d e l vaqueiro. 
Este no cu l t i va aqu í l a tierra, n i forma p r a -
dos: pastorea exclusivamente; pasa la noche en l a 
cabaña de rust icidad p r imi t iva , y fuera de e l la 
enciende alguna vez e l fuego, y fuera t a m b i é n 
ordeña , fiere (1) fabrica el sabroso requesón y 
v ive l a v ida frugal y honrada de los pastores. 
L a s b r a ñ a s de alzada quedan desiertas en i n -
vierno y casi todas cubiertas de nieve: el n ú m e r o 
de c a b a ñ a s que tienen v a r í a entre dos y cuarenta. 
Hemos dicho que las b r a ñ a s de vaqueiros que-
daban solas, porque l a poblac ión entera se subía 
a l puerto ó b r a ñ a de alzada con sus ganados. Esto 
que era general á principios de siglo y antes, no 
sucede rigurosamente ahora. 
(1) Voz que equivale á mazpu1. 
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Convertidas las b r a ñ a s en verdaderos pueblos 
de morada continua, mandan hoy los vaqueiros á 
las alzadas, sus ganados, subiendo tan solo un 
ind iv iduo de cada f ami l i a , ó un criado, como en 
el resto de Astur ias . 
Quedan, s i n embargo, algunas b r a ñ a s que s i -
guen l a costumbre de alzar totalmente su morada 
como L a Estaca, Cadavales," Bustellán y Las T a -
hiernas, en Tineo; Faedo y Gallinas, en Salas. 
Otras, como B u s i n á n ó Businandi, en e l citado 
concejo de Tineo , hay, en las cuales una parte 
l a poblac ión de l a b r a ñ a se a lza mientras que e i 
resto permanece en e l la á la continua. 
M u y notables son los hechos de haberse trans-
formado en b r a ñ a s de vaqueiros de alzada, a l g u -
nos pueblos que en lo antiguo eran aldeas, como 
Gallinero, en Cudi l lero; Busindre, en Valdés ; e l 
de haberse convertido otras b r a ñ a s de vaqueiros 
en pueblos de morada continua, como Estacas, en 
Belmente, B r a ñ a m e a n a , L a Espina y otros, en 
Salas; así como el de que algunos puertos de alza-
da dejaron por completo de ser b r a ñ a s , como Cas-
tiéllo, Castilmouro, Cabañal, en Cangas de Tineo, y 
Panondres, antigua alzada de l a Braña del Mió, en 
N a v i a , por agotamiento de pastos, por aumento 
de poblac ión ú otras causas fáciles de comprender. 
V I 
Astur ias , aislada por el mar y por cadenas de 
montes, no podía ofrecer á los hombres que p r i -
mero l a ocuparon más que su extensa y desam-
parada costa, sus espesos bosques y las altas mon-
t a ñ a s de su territorio. Natura l parece, pues, que 
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aquellos fueran en l a costa pescadores, y ganade-
ros en los valles y m o n t a ñ a s ; pero ¿fueron m a r i -
nos ó fueron pastores los que primero pisaron 
tierra asturiana? 
L a t rad ico ión autoriza para creer que fueron 
lo segundo. A l retirarse las aguas del d i l uv io , 
ofrécense á los hijos de Noe las altas cumbres de 
l a t ierra, dedicanse a l pastoreo y fundan en las 
m o n t a ñ a s el ba ránah , palabra muy semejante á 
b r a ñ a , compuesta de dos hebreas: BABÁ (creavit, 
finxit, formavit, élegit) y NAH (mansión, habitación, 
asiento, pasto). 
Mul t ip l í case el r ebaño , agó tanse las subsis-
tencias y aquella humilde sociedad de pastores 
tiene que v i v i r errante, dejando su primer b a r á -
nah para fundar otro, y otros después hasta el 
momento en que l a reja abr ió el primer surco y en 
él g e r m i n ó el grano de trigo: entonces el pastor 
deja de ser esclavo del rebaño , nace el hogar, sur-
ge l a ciudad, y el hombre consagra, con el sudor, 
el l lanto, l a sangre y l a v ida , e l pedazo de t ierra 
que en adelante ha de ser su patria, cuna y sepul-
cro de su descendencia, para siempre, porque los 
pueblos no mueren sino que se renuevan como, en 
cada primavera, las flores de los campos. 
Tr ibus de pastores l l e g a r í a n á estas m o n t a ñ a s , 
tan rudos y pobres que se c o n t e n t a r í a n con comer 
frutas silvestres, vestir l a p ie l del oso ó del c a -
brito, beber en l a palma de l a mano y tener por 
v iv ienda l a cueva ó l a pobre cabaña . E x t r a ñ o s á 
toda industr ia , s in arte alguno, las aptitudes de 
estas gentes, que m á s tarde h a b r í a n de llamarse 
asturianas, do rmía en el fondo de su espír i tu , 
como do rmía en el seno de los bosques nuestra 
inmensa riqueza forestal, y como en las e n t r a ñ a s 
de l a tierra d o r m í a n los tesoros ignorados de nues-
tras minas. 
S i e l agotamiento de los pastos no empujaba 
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á estos pastores á otra parte, e l inv ie rno , con l a 
nieve, echábalos de l a m o n t a ñ a , y ba j a r í an a l va-
l le , r ico, como amel la , 'de pastos, para continuar, 
de monte en va l le y de va l le en monte, hasta que 
u n d ía e l mar les cerró el paso. 
E n t ó n c e s fijarían su m a n s i ó n en las c a ñ a d a s , 
á or i l las de los r íos , a l p ié de l a m o n t a ñ a , donde 
l a nieve no l lega á cubrir l a t ierra, donde esta era 
m á s feráz y m á s fáciles los movimientos del re -
baño . Pero los valles, poco extensos, no p roduc ían 
lo suficiente para l a v ida del ganado, y fué p rec i -
so pensar en los abundantes pastos de l a monta-
ñ a para completar l a a l imen tac ión . L a naturaleza 
misma enseñaba a l ganadero asturiano el c u á n d o 
y cómo bab ía de aprovechar unos y otros pastos. 
L a hierba del val le , cuidada por él , conver t i -
r i a l a en heno bien oliente para reserva de inv ie r -
no: l a hierba al ta l a u t i l i z a r í a como pasto de 
v e r á n o , y hé aqu í por qué modo natural l a exis-
tencia de l a b r a ñ a fué precisa para sostener y f o -
mentar l a industr ia ganadera, elemento i n d i s -
pensable de v i d a siempre para todo el territorio 
asturiano. 
Podemos, pues, afirmar que s i en Astur ias los 
lugares de pastos son tan antiguos,como e l m u n -
do, las b r a ñ a s , como lugares de pastos de verano, 
nacieron sin duda por una exigencia del r ebaño , 
y el r ebaño ha debido venir á Astur ias cuando los 
primeros pobladores, mucho antes que l a barca y 
l a nave; puesto que el cordero y l a vaca fueron de 
los animales m á s pronto sometidos á l a voluntad 
humana, sin que haya noticia, rastro, n i t r a d i -
ción alguna del hombre de las selvas en Asturias . 
L a a n t i g ü e d a d de las b r a ñ a s , por lo tanto, 
puede deducirse de los anteriores razonamien-
tos, siquiera no se salgan del modesto campo de 
l a conjetura Fuera de el la , veremos que en l a 
fundac ión del Monasterio de Obona, se habla de 
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b r a ñ a s , y D . Alfonso I I I en l a era 946 (año 908 
de J . C.) concede á l a iglesia de Oviedo y á su 
Obispo D . G-omelo, diferentes ornamentos de oro, 
plata y seda, y mucbos libros sagrados, como 
t a m b i é n el sitio de Naranco, donde expresa que 
antes habia unas termas ó baños , con palacios y 
grandes huertas; y también dona la Ir aña de Co-
gollos, y diferentes lugares é iglesias, (1) 
Por testamento otorgado en 1472, Q-onzálo 
Fuertes de Sierra, deja á su hi jo A r i a s G-onzález 
Fuertes, entre otros bienes, l a hraña de la Canda-
nosa, en el concejo de Cangas, según y como la 
heredó de Arias González, su padre. 
Contra un embargo del Regente de l a R e a l 
Audienc ia de Oviedo, D. An ton io José de Cepeda, 
se produjeron reclamaciones s in cuento, entre 
otras, una de D. J u a n R i c o Villademoros, vecino 
del concejo de Valdés . E r a , este señor, dueño de 
l a b r a ñ a de Busindre y pidió el desembargo de las 
rentas á e l la pertenecientes en r azón á, haber sido 
aldea de t é rminos y heredades mansas y labradías, 
onde se podía cojer frutos de pan y otras legumbres, 
como en los demás lugares y aldeas de dicho concejo y 
después con epidemias, calamidades de tiempo y años 
estériles subzedió que dichas heredades se redujeron á 
prados y población de vaqueros, etc. 
Como prueba de esta afirmación adujo, entre 
otras escrituras, una otorgada en l a Po la de 
Luarca el 12 de Enero de 1525 ante el Escribano 
de n ú m e r o Pedro Gonzá lez , por l a cual Grarcia 
Menéndez de Paredes, vende á J u á n Nuevo, l a 
octava parte de l a aldea de Busindre en 300 m a -
ravedises. (2) 
Por escritura de 3 de A b r i l ce 1551 autorizada 
por el Escribano López Rodr íguez , e l Cap i t án 
(1) Trelles, Asturias ilusü-ada—Tomo I, pág. 332. 
(2) Archivo de la Audiencia de Oviedo—Civil—n.» 504—Valdes, 
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Diego de Cangas, fundó en Cangas de Tineo l a 
Cape l l an ía de Nuestra Señora del Eosario, do tán-
dola, entre otros bienes, con l a b r a ñ a de las F u l -
gueras. 
Por una ejecutoria de 1589 sabemos que «entre 
»Doña A l d o n z a Valdés y Hernando Valdés , su 
«hijo, de una parte, y Diego G-arcia de Sierra, de 
»otra, se l i t i g ó pleito en Va l l ado l i d , desde el a ñ o 
H'ISS'I á 1589 (no iba mejor que hoy l a jus t ic ia en 
«cuanto á rapidez en el procedimiento) sobre los 
«términos de las once cuadriellas y monte de l a 
«aldea de Torayo, y por sentencia de vis ta y r e -
«vista se amparó á l a doña Aldonza y su hijo en l a 
^posesión que estaban de haber los aprovechamientos 
nde pacer, rozar y sembrar en todas las brañas y 
«atempas que estuvieran inclusas en los t é rminos 
«de las once cuadriellas y monte que tienen en l a 
«dicha aldea de Torayo, con que el dicho Diego 
«García pueda arrendar la hierba de dichas BBA-
«ÑAS y atempas inclusas en dichas once cuadrie-
«llas y monte á los VAQUEROS que quisiese de San 
«Miguel á San Miguel .« 
Mul t ip l i ca r í amos las pruebas, y de todas se 
deduci r ía que las b r a ñ a s de los vaqueiros de A s -
turias son a n t i q u í s i m a s . 
C A P I T U L O 11. 
Los vaqueiros de alzada.—Vaqueiros, «marnuetos y xaldos.»— 
El vaqueiro bajo el punto de vista antropológico.—Nombres, 
apellidos y apodos vaqueiros.—Traje de los vaqueiros de alzada. 
Ocupación de los brañeros. 
Abrimos otra vez el Dicoionario de l a Acade-
mia y leemos: 
«VAQUERO, A . — a d j . = P r o p i o de los pastores 
»de vacas || m. y f. Pastor ó pastora de vacas y 
»toros.» 
Y D . Gaspar Melchor de Jovellanos dice: 
«Vaqueiros de alzada l l aman aqu í (en A s t u -
«rias) á los moradores de ciertos pueblos fundados 
»sobre las m o n t a ñ a s bajas y m a r í t i m a s de este 
«Pr inc ipado , en los concejos que e s t án á su ocaso, 
«cerca del conf ín de Gralicia. L l á m a n s e vaqueiros 
«porque v i v e n comunmente de l a cr ía de ganado 
«vacuno, y de alzada, porque su asiento no es fijo, 
«sinó que a lzan su morada y residencia, y e m i -
«g ran anualmente con sus 'familias y ganados á 
«las m o n t a ñ a s a l tas .« 
Como se vé , no ha definido l a R e a l Academia 
E s p a ñ o l a a l vaqueiro de alzada, que es un vaquero 
especia l ís imo; ocurriendo aqu í exactamente lo que 
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con la palabra braña. A h o r a , como entonces y 
prescindiendo de aquél confín de Galicia, nos que-
damos en l a buena compañ ía de Jovellanos. 
Observaráse que éste no considera como adje-
t ivo el t é r m i n o vaqueiro, n i a ú n como sustantivo 
bajo la acepción de pastor ó pastora de vacas, 
sino que dice de un modo claro, que son morado-
res de ciertos pueblos montañosos, lo cual parece i n -
dicar, y ciertamente ind ica , que el hecho de ser 
vecino de esos pueblos determina en general su 
carác te r de vaqueiros. 
Nada m á s exacto que esta afirmación del i l u s -
tre Jovellanos. 
E n todas partes hubo y hay pueblos ganade-
ros, y guardadores de vacas; pero ninguno de los 
habitantes de esos pueblos y ninguno de esos pas-
tores p o d r á n ser llamados en rigor vaqueiros de 
alzada, si no nacieron en la b r a ñ a y si no t ras-
humaron. 
Sória, Cuenca, Toledo, Segovia, Salamanca, y 
a ú n , dentro de nuestra provincia , Lena , Somiedo, 
A l l e r , Caso, L a v i a n a , t e n í a n y tienen ganados, y 
majadas ó puertos de pasto de verano; pero n i los 
habitantes de esos pueblos, n i sus pastores, mayo-
rales, vaqueros ó vaqueiros, pueden llamarse v a -
queiros de alzada. ¿Por qué? Porque no son n a t u -
rales da l a b r a ñ a , n i en el la v iven ; porque no a l -
zan su morada y residencia t r a s l adándose á los 
puertos con sus familias y ganados; porque v i v e n 
en un pueblo del l lano, casi siempre capitalidad 
de concejo, ó parroquia, s in perder l a vecindad y 
s in dejarla nunca, pues á los puertos suben con 
las vacas, ó un i nd iv iduó de cada casa, con fre-
cuencia un criado, ó solamente con todo el gana-
do del pueblo, uno ó dos vecinos que pastorean. 
No debe, pues, confundirse á unos y otros v a -
queiros. E l vecino de A l l e r ó de Somiedo deja de ser 
vaqueiro tan pronto como abandona la guarda del 
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ganado, mientras que el natural de la b r a ñ a de 
B ü s a n t i a n e , por ejemplo, aunque nunca haya sido 
pastor de vacas ó de toros, será vaqueiro. 
Y es que este nombre más que una idea de 
profesión, por decirlo asi , e n t r a ñ a un concepto de 
origen, de casta ó de raza que determina l a r a d i -
cal diferencia que existe entre unos y otros. 
E n B o a l y otros concejos del Occidente l l a -
man, con mucha propiedad, pegoreiro, pegoreira (de 
pecuS) oris, rebaño) a l joven, ó muchacha, encar-
gado de guardar el rebaño de ovejas ó cabras; 
nombre genér i co , como el de vaqueiro, cuando 
este significa guardador de vacas. S i un vaqueiro 
de alzada confiara á uno de estos jóvenes l a cus-
todia de sus rebaños , este podr ía llamarse pego-
reiro del vaqueiro de alzada, y s i cualquiera se ocu-
para en el cuidado de las vacas de la b r a ñ a , este 
pastor podr ía llamarse vaqueiro (guardador de v a -
cas) de los vaqueiros de alzada (pueblo c a r a c t e r í s t i -
co que habita en ciertas m o n t a ñ a s bajas y m a r í t i -
mas del Pr incipado de Asturias) . 
Advert irase mejor esta diferencia sabiendo 
que nuestros vaqueiros de alzada l l aman marnotos, 
marnuetos ó marinuetos ('I) á los habitantes de l a 
tierra que media entre l a b r a ñ a y el mar, y xal-
dos (2) á los aldeanos mon tañeses , ó habitantes 
del interior, ó de l a b r a ñ a hacia arriba, teniendo 
las palabras marnueto y xaldo sentido igua l a l que, 
en a l g ú n tiempo, tuvieron los nombres ibero y 
celta (3). 
H a y , pues, entre vaqueiro y vaqueiro de alza-
da no t ab i l í s ima diferencia. 
(1) Marnoto, marnueto ó marinueto (maris nauta) marino, 
habitante de las orillas del mar. 
(2) Xaldo acaso del hebreo Jalah, ascendit; Ja l , encima, arri-
ba: Ja l , adv. Ln altum, sursum, super; quizá de XALAT, dominare. 
(3) Y ahova me cumple recordar que el nombre de ibero s ig -
nifica r ibe reño , en contraposición al de celta, expresivo de mon-
tañés. (A. F . Guer ra—Cantabr ia—pág . lú). 
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E l primero guarda vacas, aunque no sean s u -
yas; pastorea por oficio, oficio que puede cambiar 
conv i r t i éndose en leñador , en minero, en aboga-
do, en médico ó en sacerdote. 
E l vaqueiro de alzada, por regla general, 
guarda sus propias vacas, y ellas le arrastran, co-
mo ya hemos dicho, y á su fami l i a , á l a b r a ñ a de 
alzada. Cuando no pastorea, sea leñador , cura ó 
magistrado, no deja de ser vaqueiro. 
E l hijo de un vaquero de A l l e r , por ejemplo, 
será el humilde hijo de un pastor: el hi jo de un 
b rañe ro , será siempre u n vaqueiro de alzada. 
II 
Marnueto, vaqueiro, xaMo, h é aquí una rara 
d iv i s ión de los habitantes de los concejos donde 
radican las b r a ñ a s , y cuyo concepto, ya lo hemos 
indicado, es el de ribereño, vaqueiro y montañés. 
E r a frecuente, y a ú n ocurre hoy, que r ibereños 
y montañeses se mirasen de cierta manera. Obsér-
vase en los hijos de l a m o n t a ñ a algo de encogi-
miento y tosquedad en el carácter , algo de rudeza 
en los movimientos, que r i ñ e con el desembarazo 
y con l a franqueza marinera. Acaso los r ibereños 
se creen superiores á los montañeses y ante ellos 
gallardean en arrostrar los peligros del mar, los 
de l a g imnasia de algunas maniobras de abordo y 
a ú n en proferir terribles juramentos: el m o n t a ñ é s 
se cobra de estas desventajas, e n s e ñ a n d o a l mari-
nero l a roja fruta del cerezo de sus huertas, do-
mando, ante aquel lobo marino, un potro bravo, ó 
venciendo a l oso de los bosques. E l encogimiento 
del m o n t a ñ é s , á la vis ta del mar, desaparece en l a 
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m o n t a ñ a ; y el desembarazo del marino tó rnase en 
coTparde encogimiento cuando sube á la m o n t a ñ a 
literalmente abrazado á un manso jumento, por s i 
cabecea demasiado ó se levanta de popa y lo deja en 
el suelo por l a banda de estribor. E s el medio el 
que determina eso que pudié ramos l lamar estado 
del e s p í r i t u , estado especial ís imo que el n i ñ o , 
acobardado en un barrio e x t r a ñ o , sabe traducir 
diciendo, entre l á g r i m a s , á su perseguidor: cuando 
pases por mi puerta!... 
Pero e l n i ñ o enjuga su l lanto y en un i n s t an -
te bórrase del corazón el sentimiento de l a v e n -
ganza, cuando se reanuda el interrumpido juego; 
y r ibereños y mon tañeses borran t a m b i é n esas 
mismas diferencias, s i alguna vez se determinan, 
a l calor de un vaso de v ino , ó entre el bu l l i c io de 
una romer ía . 
No ocurr ió n i ocurre esto, s in embargo, en los 
concejos de Occidente, cuando de los vaqueiros de 
alzada se trata: no es y a antagonismo de lugar; n i 
mala voluntad, ojeriza ó incur ia ; no es avers ión , 
aborrecimiento, ódio siquiera lo que r ibereños y 
mon tañeses sienten contra aquellos vaqueiros: es 
desdén, es verdadero desprecio, profundo, terco, 
general, como incurable, recibido en l a misma 
cuna; que renac ió en cada generac ión , desde tiem-
po inmemoria l , se t r a n s m i t i ó de padres á hijos y 
l legó hasta nosotros un poco debilitado acaso, 
porque no en vano él mundo marcha; pero bastante 
v i v o t o d a v í a para que podamos apreciar l a l laga 
repugnante de ese desprecio que afea nuestras 
hermosas tradiciones, mancha l a conciencia p ú -
bl ica , y es t o d a v í a una triste ve rgüenza del e s p í -
r i t u noble y generoso del pueblo asturiano. 
E l vaqueiro de alzada ha sido considerado 
siempre como un ser v i l y despreciable; como el 
ind iv iduo de una raza que l levara en l a frente l a 
marca infamante de los reprobos; y él y su mujer 
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y sus hijos devoraron en silencio este baldón, y 
sufrieron, siglos y siglos, esta injust icia con una 
calma estoica y con una paciencia más grande y 
poderosa que l a persistente cuanto innoble terque-
dad de sus perseguidores. 
No es nuevo en l a historia este fenómeno so-
c ia l . E l p á r i a de l a India , nacido para servir á los 
brahamanes, y colocado en l a escala de los seres 
después del caballo; el desgraciado sudra, el ilota 
lacedemonio, el gabaonita de Judea, \& plebe roma-
na, compuesta de refugiados y vencidos; los galos 
en el reino de los Francos, los esclavos del viejo 
Egipto como los féüáhs de nuestros dias, los agotes 
de Navarra , los colliberts del bajo Poitou, los chue-
tas de Mal lorca lo mismo que los vaqiwiros de a lza-
da en Astur ias sufrieron, y algunos sufren toda-
vía , el desprecio, el ódio y la encarnizada perse-
cución de sus semejantes, como castas infames, 
razas malditas, abominables y dignas de la públ i -
ca execración. 
Y como se l lamó vaqueiro ó vaquero s imple-
mente a l pastor de vacas, hubo que designar y se 
des ignó a l desgraciado y perseguido b rañe ro con 
el de vaqueiro de alzada ó vaqueiro parrando; y si el 
primero guarda vacas, el segundo guarda vacas 
vaqueiras, y subiendo unos á las atempas, maya-
das ó majadas, que son lugares de pastos de vera-
no de aquellos, los otros suben á las brañas de a l -
zada que son t a m b i é n lugares de pastos de verano 
de los vaqueiros parrondos. 
Antes de estudiar los motivos de este desprecio 
que marnuetos y xaldos sienten contra los vaquei-
ros de alzada, vamos á exponer algunas conside-
raciones acerca del modo de ser de estos ú l t imos ; 
á trazar sus caracteres más salientes en el i n d i -
viduo y en l a fami l ia ; á d i señar , siquiera sea so-
meramente, sus hábi tos y sus creencias, á darlos á 
conocer, en una palabra, para que apreciando las 
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notas salientes de su ca rác te r , deduzcan todos, 
s in prejuicios, las consecuencias que de todas ellas 
se deriven. 
I I I 
Habla r de l a p r imi t i va población de Asturias 
seria encerrarse en un tenebroso laberinto en el 
cual no ace r ta r í amos á movernos siquiera. L a tra-
dic ión y la historia de ligures, celtas é iberos; l a 
venida de hebreos y griegos, romanos y godos, 
nada ó muy poco importan á nuestro propósito. 
S i n necesidad de locos intentos para penetrar en 
los abismos del pasado, porque entorpecer ían 
nuestro camino la obscuridad unas veces, l a fábula 
otras, l a preocupación muchas y l a falta de p u n -
tos de vis ta y de materia observable casi s iem-
pre, podemos estudiar, con la luz del día , lo que, 
s in esfuerzo alguno, nos salga a l paso actualmen-
te, y no habremos conseguido poco si logramos 
acertar en el examen y exposición de los hechos 
etnográf icos, ó mejor dicho, antropológicos que 
nos ofrece el pueblo vaqueiro. 
L a A n t r o p o l o g í a , ciencia del hombre, y l a 
E t n o l o g í a , ciencia de los pueblos, nacieron ayer 
mismo: sus afirmaciones serán muchas y exactas, 
pero no se ha penetrado todav ía bastante en los 
principios que las eslabonan y que forman, por 
decirlo as í , el alma de sus verdades, alma que 
comprende y abarca l a v ida total de ambas c i e n -
cias, desde el punto de origen hasta su esperada 
florescencia, pasando por todos los momentos de 
su desarrollo. 
Los ant ropólogos , como Gerdy, afirmando que 
no hay razas puras, nos hacen sonreí r lo mismo 
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que aquellos otros, como Broca y Quatrefages, que 
enumeran las consideradas como tales. 
Mientras unos desconf ían de los esfuerzos de 
l a ciencia, sostienen los otros sus atrevidas afir-
maciones con tanto aplomo y con tan absoluta se-
guridad como s i acabaran de sal i r de los consejos 
del Creador y de ver, estudiar y medir en todas 
direcciones los modelos de la estatua humana. 
L a unidad de la especie es el único punto que, 
hoy por hoy, debe colocarse fuera de toda c o n -
troversia. 
Las dispersiones, mezclas y cruzamientos de 
pueblos y pueblos; los climas, las costumbres, las 
leyes y a ú n los idiomas, modificaron y modifican 
los caracteres físicos en té rminos que es d i f ic i l í s i -
ma s inó imposible toda clasificación. H a y , s in 
embargo, rasgos que hacen recordar los propios 
de individuos ó pueblos que ya pasaron, y t r a t á n -
dose del vaqueiro de alzada podemos decir que es 
el tipo perfecto del m o n t a ñ é s asturiano. 
De estatura media, en general, aunque la alta 
es frecuente; robustos y bien constituidos; predo-
minando el color blanco sobre el moreno, anchos 
los hombros, amplia la caja del tó rax , no hay 
absolutamente, n i en sus proporciones n i en sus 
caracteres físicos, nada que los diferencie del res-
to de los asturianos de m o n t a ñ a . 
Algunos que hablaron de estos caracteres afir-
man que todo el pueblo vaqueiro es rubio, con 
ojos de un azu l claro y que resalta en todos los 
individuos l a circunstancia de tener los brazos 
largos. 
N i n guna de estas observaciones es exacta. He-
mos visto muchos ojos negros, garzos y a ú n ve r -
dosos en vaqueiros y vaqueiras, y hay en las b ra -
ñas más ojos grises que azules. Todo el mundo 
sabe que el i r i s está formado por dos círculos con-
cént r icos , el interno m á s oscuro que el otro, y por 
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una zona intermedia m á s clara: pues bien si algo 
pudiera afirmarse acerca de esta nota é tn i ca de l a 
coloración de los ojos entre los vaqueiros, ser ía 
en favor del color gris de estos circuios del i r i s , 
que abunda en las b r a ñ a s con entonaciones d i fe-
rentes. E l cabello es casi siempre cas taño , más ó 
menos obscuro: los dientes, en general, son b l a n -
cos, hermosos, y apretados y en cuanto á los b r a -
zos es indudable que parecen largos, pero esto con-
siste en que vaqueiros y vaqueiras uean mangas 
estrecbas y cortas, que si anclias y largas las usa-
ran aquellos brazos parecer ían cortos. 
U n rasgo físico saliente, entre los vaqueiros, 
nos ofrece l a cabeza. Compónese esta parte del 
cuerpo de dos, como todos saben: el cráneo y l a 
cara. Pues bien, l iay entre los vaqueiros muclios 
platicéfalos, s in que por esto las regiones frontal 
y occipital presenten prominencias apreciables, 
antes bien l a frente, .que suele ser despejada, apa-
rece en l a mayor í a de casos con una suave depre-
sión. E n cambio, los parietales y temporales se 
ensanchan haciendo que el c ráneo resulte m á s 
bien redondo que oval , porque el estrechamiento 
antero-posterior está convpensado por la anchura 
transversal en toda la al tura de la caja craneana. 
A este c ráneo corresponde una cara de media-
na altura, más bien corta que larga (acaso efecto 
del ensanchamiento lateral) y aplanada; nar iz se-
parada de la frente por una escotadura, ancho el 
entrecejo, anchos los pómulos , abiertas las ramas 
del maxi la r inferior, prodúcese aqu í igua l fenóme-
no que en el c ráneo , y la cara resulta cuadrada, 
no conforme a l tipo romano de Edwars, porque l a 
frente no es estrecha y recta, n i l a nariz a g u i l e ñ a , 
n i l a parte anterior de l a barba redonda, sino m á s 
bien acomodada a l tipo celta de Berard. 
No quiere decir esto que no se vea entre los 
vaqueiros á individuos en los cuales faltan los 
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caracteres apuntados. Hemos visto algun'as j ó v e -
nes vaqueiras que ostentaban las bellas formas 
de l a estatua griega, asi como no es raro encon-
trar entre marineros y montañeses (marnuetos y 
xaldos) los rasgos propios de l a fisonomía de los 
vaqueiros. N o creemos de gran importancia estos 
detalles mientras las ciencias antropológica y 
etnográfica no se desarrollen. Nacidas, como ya 
hemos dicho, ayer, ha de pasar mucho tiempo to -
dav í a hasta que puedan fijar de un modo exacto 
la filiación de individuos y pueblos, y a ú n teme-
mos que esas ciencias cambien de dirección, por-
que s in historia que i lumine el pasado, s in t radi-
ciones que permitan ad iv inar algo de é l .y apenas 
s in arqueología de organismos y colectividades, 
no ha de ser fáci l que esas ciencias florezcan has-
ta el punto de fijar leyes para determinar exacta-
mente, á la vis ta de un individuo, la variedad y 
raza del mismo y la cuna de cada raza en el p l a -
neta, siguiendo, paso á paso, h i s tó r ica y antropo-
lóg icamente , a l hombre desde su apar ic ión sobre 
l a tierra. ¡Cambian con tanta faci l idad los carac-
teres físicos y morales del ser humano! ¡Eómpen-
se con tanta frecuencia los v íncu los de u n i ó n 
entre individuos de una misma raza y bór ranse 
tan f ác i lmen te las señales de parentesco entre los 
pueblos! 
I V 
Los nombres que reciben, en el bautismo, los 
vaqueiros son los vulgares y corrientes del senci-
l l o santoral asturiano. Juana, Mar ía , E i t a , Tere-
sa; Alonso , A n d r é s , Domingo, F a b i á n , José , Mar -
t i n , Pedro, E a m ó n , Santiago. Obsérvase que hay 
muchos Domingos y dicese que no se encuentra 
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uno que se l lame Diego, teniendo este nombre por 
un verdadero calificativo denigrante. 
No es posible encontrar la causa de l a s i ngu -
lar ave r s ión que se dice tienen los vaqueiros á 
ta l nombre, si bien l a explican algunos diciendo 
que nac ió en v i r tud de las persecuciones que aque-
llos sufrieron de un D. Diego de Deza cuando las 
alteraciones de las Alpujarras, (1) no faltando 
personas ilustradas que a ú n hoy apadrinen esta 
idea, desprovista completamente de fundamento. 
Más racional parece la consideración de haber aso-
ciado ellos á ese nombre la idea del desdén con 
que siempre fueron tratados, pues sabido es que se 
les lanzaba a l rostro, para a í r en t a r lo s , las pala-
bras vaqueiro, chincheiro, diego, y otras m i l , inven-
tadas por la mala pas ión y por l a inquina de Sal -
dos y marnuetos, naciendo de aqui l a avers ión á 
un nombre que simbolizaba para los vaqueiros el 
desprecio en que eran tenidos. 
A l g o de esto ocurre fuera de Asturias. E n a l -
gunas comarcas donde l laman Uases á los burros, 
no se encuentra un cristiano que se llame Blas. 
Y a ú n con el mismo nombre de Diego ocurre en 
algunos pueblos castellanos. A n d a , habla, obra 
á lo tio Diego, se dice cuando alguno anda, habla 
ú obra torpe y groseramente. 
E n cuanto á los apellidos es otra cosa. Los 
vaqueiros los tienen propios y exclusivamente su-
yos, acusando algunos a n t i g ü e d a d remot ís ima. 
L a musa popular de las b r a ñ a s exageró esta anti-
güedad diciendo: 
Antes que Dios fuera Dios 
y el Sol diese nestos riscos 
ya los Feitos eran Feitos 
y los Garridos, Garridos. 
copla que, con verdadero orgullo, cantan los v a -
(1) Sabida es la tradición falsa, como ya demostraremos, que 
atribuye origen morisco á los vaqueiros de alzada. 
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queiros como protesta contra los que niegan l a 
a n t i g ü e d a d de la b r a ñ a y lo rancio de su abo-
lengo. 
Los apellidos Acero, Alva, Ardura, Arnaldo, 
Bardo, Bardasco, Berdasco, Boto, Calvin, Clavinos, 
Feito, Folguerón, Garrido, Gavilán, Gancedo, Gayo, 
Jaquete, Martiello, Mingarinos, Nido, Oso, Pa r r an -
do, Playón, Riesgo, Eedrúcio, Bedruello, Siello, Va-
liente etc. son notoriamente exclusivos de los v a -
queiros, y s i fuera de las b r a ñ a s se encuentran 
esos apellidos puede, en general, afirmarse que 
los que los l l evan proceden de igua l tronco que 
aquellos. (1) 
Otros apellidos hay como Antón, Arias, Blanco, 
B r a ñ a , Bueno, Cano, Corral, F e r n á n , Fernández , 
Garda, Lagaña , López, Mayo, Méndez, Marrón , 
Prieto, Pérez, Principe, Bey, Boldán, Rodríguez, 
Santiago, Vázquez, m á s comunes en Astur ias y 
fuera de el la , lo cual nos l leva á sospecliar que no 
siempre se tuvo á los vaqueiros como raza despre-
ciable y advenediza, puesto que se mezclaron y 
confundieron con familias que no eran vaqueiras. 
Usan t a m b i é n los vaqueiros apodos. Calafríos, 
Fuco, Furaco, Manteigón, Manzanico, Penacordei-
ros. Zapatón etc. son muestras de los apodos que 
l levaron ó l l evan algunos vaqueiros de alzada. 
S i e s tud iá ramos con cuidado los nombres de 
las b r a ñ a s y los apellidos de los vaqueiros, encon-
trariamos acaso hecbos ó indicios de indudable 
importancia h is tór ica . 
E l apellido Bardo, por ejemplo, es celta y ha 
debido significar en un principio pájaro. ¿Serán 
nnJ i \ ^Z /riaoi ^Le9n y en «tras provincias españolas, 
2?n.Vp?n Ha7'n"eHa ^K^V}}0™ rte lás Arañas, en Asturias. Kn 
f i? Í ^ ^ ^ ' ^ V ^ T V , 9 8 (fonHad0 111 aie ^te kalenaasMa-X^'JfíL^?. H Cümü dice el manuscrito que hemos 
?ia gnn»h£ ^11}1'^ ^y^ip como vecina de Oviedo. En Bar-
f r e P m n . n ! in«£fLn0HnC^0 ^ Sler0' ^ « " S . Todos ellos 
creemos que proceden de familias vaqueiras. 
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los vaqueiros de este apellido descendientes de 
a l g ú n trovador notable ó de a l g ú n cantor ó mús i -
co que mereciera el sobrenombre de pájaro , ó dfe 
cantor del bosque? (1) 
Busmargáli , nombre de una b r a ñ a del concejo 
de N a v i a fué indudablemente formado de las dos 
palabras: hus (lugar de pastos) y márgale, 6 del 
p lu ra l margalia, nombre púnico usado por V i r -
g i l i o : 
«.miratur molem Aeneas, MAGALIA quondam» 
y usado t a m b i é n en el Ba jo - l a t ín en el sentido de 
domus pastonm, c a b a ñ a s , chozas, albergues r ú s -
ticos. (2) 
Bustoenvernego, nombre de otra b r a ñ a , ind ica 
claramente el « luga r de pastos de i nv i e rno ,» y 
Busantiane, nombre asimismo de otra b r a ñ a de 
vaqueiros, envuelve t a m b i é n l a idea de pastos de 
verano (Bus-sand Joanne, lugar de pastos de San 
Juan), y m i l y m i l m á s que pud ié ramos examinar. 
Jovellanos, hablando del traje de los vaque i -
ros, dice que es tá «compuesto de montera, sayo, 
»jubón, cinto, ca lzón ajustado, medias de punto 
»0 de p a ñ o y zapatos ó albarcas, llamadas coñetes, 
(1) Barde á dü signifier originairement oiseau, chantre des 
bois, comme le prouve le mot anglais bird, oiseau. Ainsí done les 
bardes etoient Ies oiseaux des concerts religieux, et les oiseaux 
etoient les bardes de forét; de-lá les bardes nommés dans Ossiam 
les ení'ans de 1' harmonie, les chantres des bois. Ce qui vient de 
ceique le cuite druidique avoit lieu dans les forets, et que par 
consequent les bardes meloient leurs accens avec ceux des 
oiseaux. [CAUBRY^Monumens celtiques—Parts 1805). 
(2) SIMONET Glosario de voces ibéricas y latinas usadas entre 
los mozaraves.—Madrid 1889.—Pa^. 396. 
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)>por ser e l cuero sn materia, y a ñ a d e que es en 
))todo conformo al de los demás aldeanos, fuera 
«de la casaca ó sayo: éste tiene la espalda cortada 
))en cucli i l los que terminan en ángu lo agudo a l 
«talle, y el de los aldeanos se acerca m á s á l a for-
«ma de nuestras chupas.« 
ISÍo describe Jovellanos el traje femenino, co-
mo si no tuviera importancia, y hemos de hacerlo 
nosotros, asesorados por una respetable vaque i -
ra, (i) compatentisima en achaques de indumen-
taria. 
Siempre, nos decía, he visto, y mis abuelos 
afirmaban que no h a b í a variado el traje, que el 
vaqueiro usa camisa de lienzo, con cuello largo y 
alto sin traspasar, abrochado con botones de p l a -
ta, metal etcétera; montera, ca lzón de bragueta 
con bufo y faltriqueras con cartera, j u b ó n cerrado 
y vuelto con portezuela de color, chaqueta con 
bolsillos de cartera, l a boca-manga abierta y f a l -
di l las por de t rás , m a d r e ñ a s ó zapatos. Los vaquei-
ros que se dedicaban á la a r r ie r ía usaban un cole-
to, s in mangas, de badana ó de cuero curtido. 
E n su tiempo los vaqueíros gastaron coleta. 
A l coronel Viejo de Busantiane se le recordaba, 
hace pocos años , por esa circunstancia. 
Las vaque í ras ves t í an : camisa plegada ó raya-
da sin cuello, con botón de h i lo , jus t i l lo con f a -
cha, (2) chaqueta con faldi l las y mangas estrechas 
y abiertas unas veces en la a r t i cu lac ión del brazo 
y otras en l a boca-manga, manteo, empeñas de lana 
con trenzas ó galgas largas que se rodeaban á l a 
pierna; albarcas ó zapatos, pañue lo blanco y man-
d i l a l cuello por encima de l a cabeza. Algunas va-
(1) D.» Juana García, viuda de Parroudo Carcabón dp 7n afine 
vecina de Leiriel la (Valdés). Debemos á l ^ h c X d de esta L ñ o r a 
muchas noticias oue no hemos de agradecer nunca bastante 
(2) , Este justillo ó cotilla es escotad^poi^delante v se llama 
facha a un pedazo de franela de color que coloca W v a q u e l m t 
entre el justillo y l a camisa supliendo la falta que el escoti d ¿ a ! 
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queiras ancianas afirman que vieron, sobre el pa-
ñuelo blanco, en vez de mandi l , montera, prenda 
que a l parecer correspondía á los dos sexos, s i 
es de creer esta referencia. 
No hemos de a ñ a d i r que los pendientes, las 
garganti l las de m u c ñ a s vueltas, las medallas, 
relicarios etc. forman parte esencial del traje y 
adornos de las vaqueiras. 
F a l t a en el traje del vaqueiro el cinto que J o -
vellanos apunta y el sayo con la espalda cortada en 
cuchillos que terminan en ángulo agudo al talle, s a -
yo que no fué conocido nunca entre los vaqueiros. 
E n este punto, como en otras cosas relativas á 
ellos, el i lustre autor del Informe sobre la ley agra-
ria tomó como moneda de buena ley l a falsa de 
equivocadas referencias. 
D. J u a n F . Capalleja, hablando del traje de 
los vaqueiros, dice (i) que visten como los h a b i -
tantes de las Bábias , los cuales usan todav ía el 
traje de los tiempos de los Reyes Catól icos , y 
añade : si fueran más antiguos en este país , creo que 
u s a r í a n el traje de los astures. 
Creemos, salvando el respeto que persona tan 
i lustrada merece, equivocada la op in ión del señor 
Capalleja. 
No tenemos l a his toria del traje provinc ia l , y 
creemos que l a vanidad humana, ó ciertas necesi-
dades sociales han hecho que e l traje fuera lo que 
más expuesto estuviese á vicisitudes y mudanzas, 
como el mismo Jovellanos afirma. A d e m á s , hay 
que convenir en que el c l ima hace a l traje. 
¿Cuántos asturianos encon t r a r í a en Amér i ca 
el Sr. Capalleja estudiando solo el traje? Ninguno 
ciertamente. Nada, pues, tiene de part icular que 
entre,los vaqueiros se use igua l traje que en el 
resto de l a provincia; á c l ima igua l , igua l sayo. 
(1) Carta a l autor. 
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Con efecto, tienen los asturianos, como los 
vaqueiros (ya que quiere diferenciarlos el señor 
Oapalleja) l a montera y el calzón, y como los 
astures y vaqueiros gastaban y a en el siglo V los 
francos el ca lzón justo de l ienzo ó de lana (I) y 
las galgas que se rodeaban á las piernas, n i m á s 
n i menos que lo usaron, y aun usan hoy, nues-
tras vaqueiras. 
Dada l a igualdad de c l ima y l a semejanza de 
costumbres, e l traje de los habitantes de las B á -
bias será; con poca diferencia, e l traje astur que es 
t ambién el de los vaqueiros; y lo probable es que 
el traje actual de estos sea el mismo que usaron 
en tiempo de los Reyes Catól icos y a im mucho 
antes, aferrados, como es tán , á las viejas cos-
tumbres y reconocidas, como no pueden menos de 
serlo, la sencillez y l a pobreza de estas gentes. 
V I 
L a poblac ión vaqueira es laboriosa como n i n -
guna otra población asturiana. L e v á n t a s e con 
el alba y pasa todo el dia ocupada en las faenas 
propias de su vida: el establo, el prado, l a t ierra 
donde hoy cu l t i va ya l ino , patatas y maiz, son 
los lugares de act ividad de los brañeros . 
¡ S L ^ ^ ^ J ^ i ^ J ^ el traje germánico de 
justo de lo mismo ó de lana, corpiño t a m b i é r á e l i n o ; abrochado 
y sin mangas o sayo de piel en invierno y por calzado bothi ó 
s f r a t l ^ f a ^ r ^ ^ o o C ^ X ^ e 
B U r c e l f n u ' - Í ^ 0 n 0 ' J r a r i a his tór ica é iconográfica del traje.-
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L a mujer es, como en l a mayor parte de las 
aldeas asturianas, una verdadera esclava del re -
b a ñ o ó de l a tierra. De n i ñ a comienza apacentan-
do el ganado y recogiendo en cestos por caminos 
y veredas púb l icas aquellas sustancias que han de 
servir de abono á l a tierra; de joven es l eñadora , 
ara y sacha l a t ierra, o rdeña , extrae l a manteca, 
fabrica requesones y baja, en los d ías de mercado, 
á l a villa á vender l eña , requesón, l i no , manteca 
y leche, y de mujer s ú m a n s e en el la todas las ru-
das labores de la n i ñ a y de l a joven con los i m -
portantes cuidados de l a maternidad. 
L a b r a ñ a no produce, n i es capaz de producir 
lo necesario para l a v ida ; asi es que muchos v a -
queiros formaron recuas y dedicáronse a l t rans-
porte de mercader ías á las poblaciones del inte-
rior, y a l alquiler de sus m u í a s para largos viajes. 
Vaqueiro era e l arriero asturiano y, por cuenta 
propia ó ajena, t r a g i n ó siempre entre M a d r i d y 
Astur ias , s in que por un solo d í a perdiera l a con-
fianza públ ica . 
E l valor , l a prudencia y l a mas acrisolada 
honradez eran las notas salientes de este monta -
ñés humilde, y el ruido lejano de l a zumba ó e l 
campanillear del arrogante macho delantero a le -
gró muchas veces á b r a ñ a s y pueblos que espera-
ban con ansia l a vuelta del vaqueiro andante. 
L a s carreteras hicieron que decayera esta pe-
nosa industr ia del transporte á lomo; á l a recua 
sucedió el carro-mato, que t a m b i é n explotó el va -
queiro. Más tarde el ferro-carril acabó con el c a -
rro-mato de ta l modo que aquel tuvo que pensar 
en nuevos medios de subsistencia. 
Siguiendo las corrientes generales de l a t i e -
rra, e l vaqueiro de alzada emigró , fijando en M a -
dr id su asiento, y monopolizando a l l í los ramos 
de carnes y carbones. Con esto, muchos, que pare-
c ían condenados á pobreza perpé tua , lograron en-
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riquecersey llegaron á ser grandes propietarios y 
verdaderos personajes de arraigo y de influencia 
en l a capital de E s p a ñ a . (4) 
Y mientras el arriero paseaba l a récua por las 
cañadas y vericuetos de este viejo Pr incipado, 
con el desesperante i r y venir de sus viajes; (2) 
mientras cruzaba las desamparadas l lanuras de 
Cas t i l l a ó salvaba, en pleno invierno, las agrias 
y frias sierras de G-uadarrama, l a fami l i a , en l a 
b raña , solicitaba, con penoso y continuado traba-
jo , los frutos de la tierra, expr imía la manteca, 
llenaba de lecbe los odres y ofrecia todo en los 
mercados públicos á precios que, n i con mucbo, 
compensaban sus fatigas: y cuando llegaba San 
M i g u e l de Mayo d isponía sus rebaños , colocaba 
entre los cuernos de las vacas el pobre ajuar, l a 
cuna del n i ñ o , las escasas viandas y sa l ía aquel 
pueblo de pastores á su peregr inac ión anual, de-
jando las puertas cerradas y quedando l a h u m i l -
de aldea 
«triste y oscura* 
como reza l a vieja balada de estas m o n t a ñ a s . 
Hac i a e l mes de Agosto, cuando, á l a i n f l u e n -
cia de los rayos del sol, el verde de los prados de 
la b r a ñ a sol i tar ia se torna pá l ido , y l a hierba es-
ta l la tomando el color del oro mate, bajan algunos 
vaqueiros de l a alzada, hacen l a siega, levantan 
los halagares de heno y suben otra vez á l a b r a -
ñ a de verano, donde se quedó la fami l i a , para b a -
ja r de nuevo todos, hacia San Migue l de Septiem-
brer á la m a r í t i m a , donde p a s a r á n el invierno. 
MsuirL ^qÍÍÍÍ ,0fde alzada era Concejal y Teniente-alcalde de 
ceH mfp w ^ o ' / V a q u e i r o d.e.alZaáa es otro simpático Con-
W.?,^ - gHan r̂5ŝ g10' Popularidad é influencia en 
la villa dPl nlWii01̂  ^e ^adnd.- En el Foro y 611 ^ Banca de 
LnaSL v raSS H*n£- 0 va<luei>'0 de Valdés' viajaba entre 
fflJdoJ¿»í«TSKrmÓ qUe en 53 añ0S 8010 {iabia per-
V A Q U E I R O S , M A R K U B T O S , X A L D O S . 35 
T a l era, hace poco tiempo todav í a , l a v i d a de 
estas pobres gentes, que amaban sus m o n t a ñ a s y 
las p re fe r ían á las vegas ubé r r imas que se extien-
den á sus piés. A ú n hoy e l sentimiento de l a n a -
turaleza es tan v i v o en el sencillo corazón de es-
tos mon tañeses que dejan, l lorando, las b r a ñ a s , 
cuando se van á M a d r i d ó á Amér i ca , y sienten 
a l l á l a necesidad de volver, y s ién tense empujados 
hacia su tierra, por las hondas tristezas de esa 
hambre del a lma que se l l ama nostalgia. 

C A P I T U L O III. 
Algunas notas del carácter de los vaqueiros.—Regocijos.—Creen-
cias y supersticiones.—Bodas, bautiaos y entierros.—Moralidad 
de los vaqueiros de alzada.—Dialecto. 
Todas las palabras que l a co r t e san ía i n v e n t ó 
para significar e l respeto, l a a t enc ión y las pre-
eminencias de unas personas respecto de otras, 
han pasado, s i pasaron, por l a b r a ñ a del vaque i -
ro de alzada s in detenerse un solo momento. 
Majestades, A l t e z a s , Excelencias , Señoríos 
e tcé tera son tratamientos de los cuales no tiene l a 
m á s remota idea. N i a ú n los modestos de Vuestra 
Merced, TJsarcé, V o a c é , Usted han sido usados 
nunca por ellos, n i acaso conocidos. (1) 
Cualquiera que sea el rango de l a persona con 
quien hablan, por al ta que sea l a invest idura que 
ostente, ó e l prestigio de que goce, los vaqueiros 
le l l a m a r á n de t ú , porque l l aman de t ú á todo el 
mundo. 
(1) Los vaqueiros que salieron de la braña y se habituaron al 
trato común son respetuosos y comedidos. En el texto nos rsferi-
mos á los brañeros en general. 
LOS vAquEmos DE ALZADA, 
en 
—Dios te guarde, Cura. 
—¿Sos tu el Obispo? 
Sabido es que ese tratamiento era comente 
u todos los pueblos de la an t igüedad . Los v a -
queiros de alzada, s in quererlo acaso, imi tan , en 
esto, á los fenicios, cartagineses, griegos, roma-
nos y godos. - ¿ • i i 
L o mismo a l juez que al señor terr i torial , a i 
legislador que al rey l l a m a r á n de tu, porque 
muchos no conocen otro tratamiento, n i aunque 
lo conozcan, pueden despojarse del háb i to de 
tutear á todos, como entre sí lo hacen. 
S i alguna vez usan el usted ó el señor d i r i g i én -
dose á alguna persona, imprimen á esas palabras 
un marcado acento de desdén ó de burla. Puede 
decirse que solo en las r i ñ a s ó en a l g ú n in tencio-
nado cantar usan de tales vocablos. 
Mas adelante podremos apreciar la impor tan-
cia de este detalle. 
Otra nota carac ter í s t ica de los vaqueiros es l a 
desconfianza y el recelo que descubren en sus 
diarias relaciones con xaldos y marnuetos. 
Los vaqueiros de alzada contestan á todo con 
preguntas, es decir, no contestan. 
—¿Quién te dijo esto? ¿Cómo "sabes aquello? 
¿Porqué preguntas lo de más al lá? 
H a y en el carác ter del pueblo asturiano un 
fondo de desconfianza y de cautela bien definido, 
desconfianza y cautela que se acen túa y toma re-
lieves muy enérgicos en el modo de ser de los va-
queiros, s in duda por razón del menosprecio en 
que fueron y son tenidos. 
As í es que aquellos refranes ju r íd i cos : entre 
amigos, escribano y dos testigos; y entre hermanos dos 
testigos y escribano parecen nacidos dentro de este 
oleaje de m o n t a ñ a s que constituye la accidentada 
provincia asturiana. Los vaqueiros, para expre-
sar aquel recelo y la escasa confianza que le me-
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recen xaldos y marnuetos, tienen, desde muy ant i -
guo, una fórmula vieja, que dice: 
«Lo que venga del marnueto 
»y lo que venga del xaldo 
»pa la b raña del vaqueiro, 
»la mía parte dóula al diablo.» 
fó rmula ó cantar popular que el tiempo y el uso 
abreviaron dejándola convertida en esta otra: 
«Del marnueto pal vaqueiro 
»la mía parte dóula al diablo.» 
A pesar de l a pobreza y l a humildad de estas 
gentes y acaso por ellas, tienen en ocasiones 
arranques de ene rg í a y de valor, de d ignidad ó de 
ternura, impropios de l a sencillez pastoril que 
constituye l a base de un carácter . 
U n vaqueiro rico de cierta b r a ñ a quiso costear 
solemne fiesta á l a V i r g e n . A l efecto, regaló un 
rico manto para l a imagen, d ió carta blanca a l 
párroco para que concurriese gran n ú m e r o de sa-
cerdotes, adqu i r ió cientos de cobetés y buscó l a 
mejor banda de mús ica del contorno. 
E l d ía era expléndido; las campanas anunc ia -
ron la gran solemnidad; l a mús ica bajó, alegre, de 
l a b r a ñ a ; el estampido del cobete tu rbó l a calma 
del soli tario val le , y los feligreses, vestidos de fies-
ta, acudieron contentos á la solemnidad religiosa. 
Cuando se d i sponía lo necesario para la proce-
sión, cuatro vaqueiros quieren l levar las andas 
de l a V i r g e n : opónense los marnuetos, surge el 
conflicto y l lega el párroco á d i r i m i r l a contienda. 
S i n vacilaciones, ordena el señor cura que sean 
los marnuetos los que l leven las andas, rechazan-
do á los b rañeros ; y el mayordomo ó /actor de l a 
fiesta, e l que pagaba, el verdadero Conde, á su 
vez, ordena que cohetes y mús ica y ramo suban á 
l a b r a ñ a á continuar la fiesta, y alegres se fueron 
los vaqueiros todos con lo que en las aldeas cons-
ti tuye el verdadero atractivo de las romer ías . 
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Aquel d ía , en l a mesa de los vaqueiros, comie-
ron muchos pobres marnuetos. 
L a b r a ñ a de l a Vega de la Peña , en Cangas de 
Tineo, era antigua alzada de los vaqueiros pa -
rrondos á principios de siglo, y de pronto l a aban-
donaron l levando sus ganados y levantando c a -
bañas en la que después se l l amó b r a ñ a de J u n -
queras. Acerca de la causa de esta mudanza cuén-
tase lo siguiente: 
Llegaron un año los vaqueiros y sus ganados 
á l a Vega de la Peña , y entre ellos una hermosa y 
j ó v e n vaqueira con su fami l ia . L a Vega de l a 
P e ñ a conñna con una pintoresca m o n t a ñ a l l a m a -
da Babo de Astro, en la cual hab í a entonces abun-
dancia de faisanes, osos, j aba l í e s etcétera. A ésta 
sub ían á cazar los desocupados xaldos, y uno v ió 
á aquella j ó v e n y se enamoró de ella. 
E r a un m o n t a ñ é s de veinte años , rico, val ien-
te y lleno de atractivos: cortejó á l a vaqueira, y , 
en fuerza de "asiduidad, de regalos y de rendidas 
súp l i cas , cons iguió hacerse dueño del alma de 
aquella sencil la pastora. L a envidia de otros c a -
zadores precipi tó la hora del desengaño para l a 
pobre enamorada: una tarde le dijeron, en secreto, 
que el g a l á n era casado. Adqui r ió pruebas de ello, 
y aquella hermosa'criatura s in t ió apretado por el 
dolor su corazón y escaldados sus hermosos ojos 
por el llanto. 
¿A quién pedir ayuda ó consuelos para tan ín -
timos dolores? Los vaqueiros la desprec ia r ían ; los 
Xaldos se r e i r í a n de el la , y siempre pub l i ca r í a 
una falta para l a cual no ex is t í a perdón entre los 
hombres. 
Cal ló , pues, y d i s imuló esta pena; pero no ten-
tó que dejaran de advertirlo algunas amigas s u -
yas. A una de ellas confió el secreto, y con sor-
presa supo que esta amiga era v í c t ima t a m b i é n 
de ios e n g a ñ o s y falsías del infiel amante. No hay 
C O S T U M B R E S , C R E E N C I A S , D I A L E C T O . 41 
que decir que aquel dia ambas jóvenes concerta-
ron la venganza. 
Todas las tardes, a l volver de pasaba el 
m o n t a ñ é s por Vega de la Peña y permanec ía , hasta 
bien entrada l a noche, a l lado de su amada, siem-
pre r i sueño , siempre car iñoso y loco de amor por 
ella. 
U n d ía l legó como de costumbre: el cielo esta-
ba hermoso; encendíase la m o n t a ñ a con l a roja 
lumbre del sol poniente; oíase el lejano sonido de 
las esquilas, e l pueblo pastoril iba acercándose á 
las cabañas donde pasaba la noche. E n una de las 
vertientes del monte, a l abrigo de un vallado, es-
taban los dos amantes: él ca r iñoso , e l la pá l ida ; 
pero aceptando, como siempre, el homenaje y las 
caricias del j ó ven cazador. 
Recostados en el suelo, y á la hora del crepús-
culo, él reclinaba l a cabeza en el regazo de su 
amada y cerraba los ojos como si intentara dor-
mirse. E l l a , acariciando el cabello del seductor 
infame, canturr iaba, como si t a m b i é n quisiera 
adormecerle, una triste melodía de m o n t a ñ a . 
De pronto el cazador oyó , entre agud í s imos 
dolores, como un estallido dentro de su cerebro: 
abr ió los ojos, v ió á sus dos v í c t imas , s in t ióse , 
como Prometeo, encadenado á la tierra, y , poco 
después, la luna l lena a lumbró , con luz m e l a n c ó -
l i ca , e l lugar solitario de aquel drama terrible, y 
á sus rayos podr ía verse el cadáver del cazador, 
tendido sobre el fondo negro de la m o n t a ñ a . 
E l arma empleada fué una gruesa aguja de 
hacer media que introdujeron por un oído del des-
cuidado cuanto infe l iz m o n t a ñ é s . 
L a s dos jóvenes , a l ver el cadáver , sintieron 
miedo y huyeron despavoridas de aquel lugar 
maldito: participaron á ¡sus famil ias lo sucedido, 
y a l día siguiente se levantaban en el sit io l lama-
do Junqueras las c a b a ñ a s que h a b r í a n de conver-
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t i r io en b r a ñ a de vaqueiros parrondos, abando-
nando para siempre la que fué teatro del cr imen 
que acabamos de relatar. 
¿Es esto cuento? ¿Es historia? Historia^ ó n o -
vela , consideramos que esa n a r r a c i ó n encaja bien 
dentro del carác te r de nuestros vaqueiros de a l -
zada. 
E i t a era una he rmos í s ima vaqueira de 18 
años , b i ja de un b rañe ro rico del concejo de V a l -
des, el cual b rañe ro poseía una yegua torda, e n -
v i d i a de cuantos l a conoc ían . 
Desde n i ñ a tenia R i t a un novio, en quien 
adoraba. E r a un arrogante mozo; h a b í a estado en 
Madr id , h a b í a heredado una fortuna, y, por su 
parte, amaba verdaderamente á aquella. 
Concertóse l a boda: concurrieron ante Notario 
á otorgar l a escritura de capitulaciones m a t r i -
moniales, y a l llegar á cierta c láusu la , el novio, 
inopinadamente, pidió como aumento de dote, l a 
yegua torda de su futuro suegro. 
Negóse éste: ins i s t ió el novio con ta l ene rg í a 
y terquedad que declaró que no se efectuar ía el 
matrimonio de no incluirse entre los bienes de l a 
dote l a yegua en cuest ión. 
Terco t ambién el padre, se cerró en su negativa. 
A todo esto l a novia enmudeciera de sorpresa, 
de i n d i g n a c i ó n ó de dolor: pronto s in embargo 
se repuso; hab ló a l oido algunas palabras con su 
padre, y la hermosa jaca torda fué inc lu ida entre 
los bienes dótales de E i t a . 
Vo lv i e ron , alegres todos, á l a b r a ñ a ; s^ seña-
ló d í a para l a boda; se hicieron las invitaciones 
y los preparativos todos: el novio estaba res-
plandeciente de fel icidad y amigos y parientes 
auguraban y deseaban a l nuevo matrimonio lar-
gos d ías de ventura. 
- ^ g o el del enlace; concurrieron á l a iglesia 
todos, montada la novia en l a yegua torda, y cuan-
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do el sacerdote p r e g u n t ó á R i t a si quer ía por m a -
rido l eg í t imo a l novio, contes tó , alzando la frente 
con l a a l t ivez y l a i n d i g n a c i ó n propia de una reina: 
—«No: porque él quiere á l a yegua torda y con 
el la debe casarse.» 
Y se re t i ró s in q[ue ruegos, n i l á g r i m a s la obl i -
garan no y a á casarse, sino n i a ú n á saludar en 
toda su v ida a l desleal é interesado amante. 
I I 
E l vaqueiro de alzada es bull icioso y espansi-
vo en sus fiestas populares, como si con ellas qui-
siera pagarse de ciertas tristezas que le agobian 
ó compensarse del duro trabajo á que se ba i l a so-
metido. Tiene, en invierno, sus fuazones ó filan-
dones, donde la gente j ó ven corteja, resuelve adi-
vinanzas y canta; las viejas murmuran, y narra 
el anciano sabrosa leyenda arrieril, h a z a ñ a s de 
a l g ú n béroe m o n t a ñ é s ó medroso cuento de t ras-
gos y b e c h i c e r á s . Tiene los días de fiesta sus 
bailes, que celebra á la vuelta del mercado: h a -
cia el occidente, la giraldilla, que es la danza co -
reada de otros pueblos, y m á s a l interior un b a i -
le especial de acompasados saltos y contorsiones, 
a l son de ca s t añue l a s , que manejan con cierta 
maes t r í a , y del pandero (1) que toca una vaqueira 
apoyándo lo en el pecho y batiendo el parche con 
la palma de ambas manos, cantando á la vez can-
tares y romances para mayor a n i m a c i ó n de las 
que ba i lan . 
(1) Está formado estn pandero de un bastidor cuadi'adü hecho 
con listones de madera de dos pulgadas de ancho, cubiertos con 
una piel de cabra, produciéndose en él tin sonido parecido al del 
tambor destemplado. 
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L a mús ica de estos cantares de danza suele 
ser de compás v i v o y alegre (porque quieren, s in 
duda, bailando de prisa, bai lar más) , bien a l re-
vés de otras melod ías que entonan a l mecer l a cu-
na, a l volver de la alzada, ó cuando, recostada 
sobre l a hierba de los prados, sueña l a j ó ven v a -
queira con aquel que es centro de su alma y alma 
de todos sus pensamientos. Entonces, l a mús ica 
es melancó l ica y profundamente conmovedora. 
L a juventud vaqueira, con sus mejores pre-
seas, acude cantando á las romer ías de las parro-
quias comarcanas y las celebra con las mer ien-
das y libaciones propias de estas fiestas. Cuando 
l lega l a hora de los bailes, no toma puesto en los 
de los aldeanos. No lo consen t i r í an és tos ; pero 
tampoco aquél los lo sup l i ca r í an por nada del 
mundo. F o r m a n , pues, los vaqueiros su danza 
aparte y en el la cantan y bai lan con l a franca 
espans íón de l a juventud alegre. 
S i l a curiosidad ll'eva á los aldeanos cerca, no 
pierden aquél los la ocasión de entonar a l g ú n can-
tar de su repertorio, que es va r i ad í s imo , y a ú n de 
improvisar, s i l lega el caso, alguna copla para 
decirles, por ejemplo: 
«Todos vienen á merare 
»como bailan las vaqueiras; 
»son tan buenas pa bailare 
»como i&sperixileiras.» 
Y s i son aldeanas las que, con risa imper t i -
nente,, de protección ó de desdén, mi ran á las v a -
queiras, el coro prorrumpe: 
«Vale más una vaqueira 
>con una saya de estopa, 
»que no una de l a aldea 
>vestida de buena ropa.» 
. ej curioso que se acerca es a l g ú n sacerdo-
tando^ encUentran e l medio ^ alejarlo, can-
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«El sejior cura non baila 
»porque diz que tién corona: 
»baile, señor cura, baile, 
»que Dios todo lo perdona.» 
Y acaba l a romer ía y suben á l a b r a ñ a las mo-
zas vaqueiras, cogidas de las manos y s in dejar 
de cantar alguna de sus tristes melodías , m i e n -
tras que las aldeanas, por su parte, se ret iran 
t a m b i é n cantando u n aire nuevo, y t a m b i é n c o -
gidas de las manos, como los campesinos de l a 
B r e t a ñ a , con cuyas costumbres tanta semejanza 
tienen las nuestras. 
Las melod ías vaqueiras óyense después l e j a -
nas, y m á s tarde todav í a parece que v ibra a lguna 
nota en e l espacio hasta que l a m o n t a ñ a queda 
silenciosa. E n l a aldea quizá se prolonga l a fiesta 
con un baile, celebrado en l a quintana, á l a luz 
de l a luna , ó en alguna sala alumbrada por dos 
candiles y con rojas ristras de m a í z tapizada. 
A la hora del trasgo, á las doce, concluye y des-
pués l a juventud cansada, r índese a l sueño para 
contar, a l d í a siguiente, los que faltan ñ a s t a l a 
nueva romer ía . Con l a esperanza de futuras d i -
versiones, los j ó v e n e s campesinos asturianos acor-
tan las horas fatigosas y duras del trabajo. 
I I I 
Fueron siempre los vaqueiros fidelísimos cre-
yentes en l a re l ig ión del Crucificado, y escrupu-
losos cumplidores de todos los deberes que á los 
cristianos impone l a ley de Dios y l a Iglesia. 
A todas horas dan pruebas de sus creencias 
ca tó l icas con m i l oraciones y m i l p rác t icas p i a -
dosas. 
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A l levantarse, a l encender l a luz , en c u a l -
quier momento y con cualquier motivo, invocan 
los santos nombres de Je sús , Mar ía y José , a l a -
ban a l San t í s imo Sacramento, santiguanse y en-
comiendan á Dios el a lma de sus difuntos ó rezan 
por l a salud y la fel icidad de los vivos. Después 
de comer, después de ecliar e l pan en e l horno, a l 
oir las campanas, y aunque no las oigan, rezan 
por las á n i m a s , rezan el Angelus, rezan el rosario 
con verdadera devoción y fe v i v a . 
Cuando h a b í a diezmos, pagaban de ordinario 
l a veintena en l a b r a ñ a y l a restante veintena en 
la alzada, aunque se consideraban vecinos y fe l i -
greses de l a b r a ñ a de abajo, y en tiempo de prima-
vera consen t í an que se diezmara l a leche. 
In sc r i b í anse , con gusto, en todas las cofradías 
de l a parroquia y c o n t r i b u í a n con sus cuotas y 
limosnas para las Animas y San Antonio. Los san-
tuarios de l a zona en que radican las b r a ñ a s reci-
bieron siempre donativos de los vaqueiros de a l -
zada, y muchas ofrendas, desde el humilde r a m i -
llete de rosas colocadas en l a rama verde del 
espino, hasta l a trenza del cabello ú otro ex-voto 
más valioso, llegando muchas veces á costear so-
lemnes funciones, ó á fundar obras p ías que p ro -
clamaban su fé crist iana y sus catól icos sen t i -
mientos. 
Mas, como ocurre en todo pueblo sencil lo, t a -
les creencias no estuvieron, n i e s t án t o d a v í a , l i m -
pias de las impurezas de la supers t ic ión. L o m a -
ravil loso atrae a l esp í r i tu humano como el abismo 
atrae á los cuerpos, y la ignorancia crea, de l a 
nada, mundos nuevos, nuevos séres y cualidades 
e x t r a ñ a s ; mundos y séres á los cuales l a f an t a s í a 
popular dió siempre formas y colorido. 
Hi jas de l a supers t ic ión son ciertas creencias 
y ciertas p rác t icas v ivas hoy todav ía en el senci-
l lo corazón de estas gentes. 
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Cuando truena, el vaqueiro de alzada no i n -
vocará nunca á l a V i r g e n , porque s i lo hace cree 
renovar en E l l a los dolores de l a agonia de J e s ú s 
en el monte de las Calaveras. Para que esto no 
suceda, tiene l a Oración de Santa Bárbara, que 
dice: 
«Santa Bárbara bendita, 
»que nel cielo estás escrita 
»con papel y agua bendita, 
»en el ara de la cruz 
»para siempre. Amen Jesús.» 
Tampoco el vaqueiro se a t r eve rá á invocar e l 
nombre de l a V i r g e n cuando ve una culebra, cre-
yendo que és ta pega latigazos á la madre de Dios, 
s i aquel l a invoca. Cuando encuentra una cule-
bra, el vaqueiro dice: 
¡Santarbás! , . . (San Gervasio) 
que te vuelva la lengua atrás ,-
E n días de tormenta, cuando los Escolares des-
cargan pedrisco sobre l a b r a ñ a , los vaqueiros po-
nen, con el corte hacia e l cielo, haclias, cuchil los 
y navajas; tocan las campanas de las ermitas; 
hacen cruces con cera bendita en puertas y v e n -
tanas, y sacan l a pala del horno y la t i ran fuera 
de casa, creyendo que, con estas prác t icas , el des-
trozo en los campos es menor y que l a nube se 
aleja. 
L l a m a n Escolares á ciertos entes mi to lógicos , 
como los Nuberos, que presiden las tormentas. Los 
vaqueiros dicen que son hombres chamuscados y 
quemados, que v i v e n durante l a primavera y el 
otoño, en las casas de las brujas. E n invierno y 
verano no hay Escolares. 
Después de las tormentas, no es raro, a l decir 
de los vaqueiros de alzada, que una bruja vea b a -
ja r por l a chimenea de su casa á un Escolar y que 
le pregunte: 
—¿Apedreas te mucho? 
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— S i , contesta el Escolar, todo apedrei, menos 
en un lado que salió un demonio de una vieja que 
me sacó l a pala del forno. 
Creen t a m b i é n en e l Diañu hurllón, y afirman 
que toma l a forma de un caballo negro. S i un y a -
queiro vuelve á la b r a ñ a , á pié , se le aparecerá e l 
caballo. L o m o n t a r á , y en seguida el caballo e m -
pezará á galopar. L l e g a r á n á la o r i l l a de un r io, y 
e l caballo, haciendo una corveta brusca, de jará 
caer a l ginete en el agua y desaparecerá. 
E l vaqueiro, después de este baño inopinado, 
caerá en l a cuenta de que el cuadrúpedo era e l 
Diañu hurllón, y confirmarase esta creencia repa-
rando que tiene el ca lzón chamuscado, como s i e l 
lomo del an imal tuviera fuego. 
L a creencia en las brujas es corriente as imis -
mo entre los vaqueiros, y claro es que s i é n d o l a s 
brujas amigas de los Escolares, no han de ser 
buenas hadas, sino séres destinados á hacer el mal . 
As í es que se cree en las b r a ñ a s del vaqueiro 
que las brujas muerden, producen el ma l d,e ojo 
en personas y en vacas, y créese, además , que 
excitan los ódios y los rencores entre las familias 
vaqueiras. 
A las brujas se las ahuyenta quemando ramos 
de laurel bendito en las casas, y quemando t a m -
bién cuernos y pezuñas de ganado. 
E l nauseabundo y repugnante olor del cuerno 
quemado es intolerable para las brujas. 
Estas, asi ahuyentadas de las casas, acechan 
en los caminos el paso de las vacas. Cuando son 
buenas y gordas les arrancan un pelo, y se dice 
que todo el a ñ o las brujas es tán chupando l a san-
gre del an imal , que vá poco á poco debi l i t ándose , 
enflaqueciendo y enervándose hasta el punto de 
morir , si no se acude á tiempo con el remedio. 
Este consiste en poner al cuello de l a vaca una 
chueca, esquila ó campanil la, que puede sustituirse 
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por una caracola, con lo cual l a bruja cesará de 
chupar l a sangre de l a vaca. T a m b i é n es muy 
eficaz, contra este embrujamiento, el colgar del 
cuello de l a rés una n ó m i n a , domina dicen ellos; 
y l a n ó m i n a es una pequeña bolsa cuadrada, á 
modo de filactéria, en l a cual eiicerraron una c a -
beza de culebra cortada del rept i l v ivo . Cuando l a 
cabeza de culebra falta, se forma l a n ó m i n a ence-
rrando, en labols i ta , a ñ i l , finoyo (hinojo) y cimble 
(sándalo) : usan esta n ó m i n a , á guisa de escapula-
r io, vaqueiros y vacas como amuleto para evitar 
los peligros de las brujas y otros males. 
T a m b i é n contra l a mordedura de las brujas, 
contra el ma l de ojo etc. usan las vaqueiras cíguas 
(higas) prendidas con cintas tocadas del vestido 
de l a V i r g e n ; uno ó m á s cuernos de vacallória (cier-
vo volante); conchas de diferentes forma y t a -
maño , piedras de San Pedro, medallas, relicarios 
a l cuello, cruces de Santiago, estancasangre, p ie -
dra á l a cual atribuyen l a v i r t ud que indica su 
nombre, lleitarina, piedra t a m b i é n con virtudes es-
peciales sobre los ó rganos de l a lactancia y otros 
m i l amuletos que las vaqueiras prenden á un lado 
del jus t i l lo , en l a m u ñ e c a de los n i ñ o s , ó en el 
cuello de l a vaca. Cuando el amuleto es tan visto-
so que á l a vez puede servir de adorno, las j ó v e -
nes principalmente lo unen á sus garganti l las y 
lo traen á l a vis ta , rodeando el cuello. 
Aparte de esto, no les faltan ensalmos y c o n -
juros con los cuales pretenden curar las enferme-
dades ó evitar cualquier pel igro. U n a curiosa 
muestra nos ofrecen los vaqueiros con l a fórmula 
que tienen para curar el Mal de la rana. 
E s este m a l una enfermedad propia de las v a -
cas, determinada por l a picadura de un bicho en 
l a lengua de l a rés , picadura que es causa de que 
no coma, esté inquieta, triste; se ponga flaca y 
hasta deje de dar leche. 
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Pronto advierten los vaqueiros la i n v a s i ó n 
del mal y ellos mismos hacen su d iagnós i s cuando 
apenas un veterinario podría d is t inguir el m á s 
leve s ín toma de tal enfermedad. E n seguida l l a -
man al vecino ó vecina sáUos que l ian de c u -
rarla, y apenas ven a l animal dicen: 
«Santa María 
»de Roma venía 
»tres chovichinos (ovillitos) 
»del oro t ra ía : 
»con uno urdía, 
»con otro texia, 
»y con el otro 
»el mal de la rana esfaia (deshacía),» 
Y una vez dichas las anteriores palabras, e l 
curandero pregunta: 
— «¿Qué tiene la vaca roxa?» 
—«511 ma l de la r ana ,»—con te s t a el dueño de 
la vaca enferma, 
—«Pues dale con ruda, dale con sal 
»y con agua de fuente pernal 
nchévala ( l lévala) á pacer 
»que deste mal 
«non ha de morrer .» 
Y , con efecto, la vaca, á poco de aplicados los 
remedios, se pone buena. 
Y si el ma l fué intenso y tarda l a vaca en dar le-
che, no dejará su ama de cantar, a l o rdeñar la , aque-
llas coplas repetidas á diario en todas las b r a ñ a s : 
«Dalo, pequeñina, 
»que sos de tenral, 
»que los de becerro 
»BO lo quieren dar. 
»Dálo, garbosina, 
»dámelo tu á mí, 
»que el Rey de los cielos 
»te lo dará á tí.» 
Los vaqueiros tienen t a m b i é n sus animales 
sagrados. L a s vaquitas de Dios (Mariquitas de San 
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A n t ó n ) son respetadas como tales, lo mismo que 
las golondrinas: de éstas creen que donde es tán ó 
donde anidan no caen rayos. 
E n cambio, el cuervo; cerca de casa de un e n -
fermo, indica muerte, lo mismo que el canto de 
l a coruxa (el buho) y que el ahul l ido de un perro. 
S i dos cuervos se besan, es creencia geñe ra l en l a 
b r a ñ a , muere un matrimonio. 
Cuando las madres sorprenden á un pajarito á 
la puerta de casa, se entristecen profundamente. 
Aque l pajarito viene á buscar a l n i ñ o , enfermo ó no 
enfermo, y casi siempre ¡ay! consigue l levárselo. 
Cuando alguno está agonizando, encienden, s i 
es de noche, una vela en cada hueco de l a casa 
para que, a l sal i r el alma, vea por donde vá . (1) 
S i nace en casa de a l g ú n vaqueiro un gato ne -
gro, lo matan. Es augurio triste para casarse las 
hijas. 
S i se pregunta á un b r a ñ e r o cuantas ovejas 
tiene, nunca contesta l a verdad. S i lo hace cree 
que infaliblemente mor i r á la mejor oveja del 
rebaño. 
S i en un filandón bosteza una j ó v e n soltera y 
en seguida bosteza t a m b i é n un vaqueiro casado, 
los celos de l a esposa nacen v io len t í s imos . 
L a fiesta de l a noche de San J u a n l a ce lebrán 
los vaqueiros enramando las fuentes y las casas 
con ramos de o l iva y flores; encienden, á l a puerta 
de cada casa ó de cada c a b a ñ a , una hoguera; co -
jen la flor del agua antes de sal i r el sol, en l a m a -
ñ a n a de San Juan , para beber ía y labarse; sacan 
todo el ganado á tomar el fresco en esa m a ñ a n a y 
recejen flor de saúco para remedios caseros. 
(1) Esta práct ica es acaso origen de una creencia popular, 
vieja en toda la provincia. Cuando alguien vé una ó más luces en 
el huerto contiguo á la casa de un enfermo, el vulgo desahucia á 
éste creyendo que infaliblemente muere pronto. Si esta creencia 
deriva de aquel hecho, hay que confesar que la superstición no 
es siempre hija de la fantasía creadora. 
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L a v íspera de San Juan ahuman á los n i ñ o s y 




finoyo (hinojo) y 
cimble (sándalo). 
E n cada hoguera, dicho sea con perdón, ponen 
uno ó más cagajones de cerdo. 
Los vaqueiros dicen que el d ía de San Juan se 
acaban las cerezas, el a r á n d a n o madura, cantan 
los burros y en todos los árboles y en todas las 
plantas se abren las flores. 
E n la m a ñ a n a de San Juan, las moras encan-
tadas salen á peinarse, teniendo por espejo l a 
cr is ta l ina fuente ó e l murmurador arroyo de l a 
b r a ñ a . 
Antes de empezar su tocado rodéanse de alha-
jas estas reinas moras. 
Cierto d ia un vaqueiro v ió á una, h e r m o s í s i -
ma, pe inándose con peines de oro; se acercó poco 
á poco, y pudo, s in ser visto, robarle un cá l iz 
que entre las alhajas t en ía , y después de tomarlo 
huyó . 
Pe r s igu ió le la reina mora muy de cerca; el va-
queiro t iembla y apenas ofrece el cá l iz á l a V i r -
gen de l a O, l a mora encantada retrocede, l igera 
como el aire, y vuelve á recojer, en finísimas g a -
sas de seda y oro, las riquezas que h a b í a dejado 
en l a fuente, para desaparecer en seguida. 
E l vaqueiro s iguió entonces con el cá l iz hasta 
l a capi l la del V i d u r a l , en el concejo de N a v ía , re-
galándoselo á l a V i r g e n de la O, que a l l í se vene-
ra. T a l es l a t rad ic ión corriente acerca de l a pro-
cedencia del cál iz de l a capi l la del V i d u r a l 
Las estrellas fugaces, y los fuegos fá tuos son 
para los vaqueiros signos infalibles de desgracias: 
l a huéstia, estantigua ó santa compañía, esa proce-
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sión nocturna de almas errantes que vuelven á l a 
tierra en demanda de sufragios, y que hacen r e -
cordar las t a m b i é n nocturnas peregrinaciones de 
los celtas a l bosque sagrado donde el druida cele-
braba e l culto misterioso a l Dios s in nombre, es 
causa de temores t r i s t í s imos y presagio de dolores 
y de muerte. 
Como remedio heroico, en l a curac ión de las en-
fermedades del ganado, emplean los vaqueiros las 
honras por el alma de sus antepasados. 
Consisten estas honras ( i ) «en una comida á 
wcampo raso, á l a cual son invitados todos los 
«vecinos y los pasajeros: se sacrifican, a l efecto 
«var ios carneros y se compran las hogazas ne -
cesar ias . Termina l a comida con rezos é i m -
«precaciones para conseguir e l bien y rechazar 
«el mal .« 
E l d ia en que se sale á bautizar á un n i ñ o , l l e -
van de casa un pedazo de pan, llamado pan del 
choro (pan del llanto) y se dá á l a primera perso-
na que se encuentra. Créese que asi será el n i ñ o ó 
n i ñ a de buen génio . 
Y cuando en San M i g u e l de Mayo sale á l a 
alzada, no de jará de coger el vaqueiro un palo 
untado 4de a l q u i t r á n para trazar dos cruces en 
cada rés : una en el brazo izquierdo y otra en 
el cuarto trasero del lado derecho, n i dejará de 
echar unas gotas de cera bendita en las orejas y 
en el espinazo de cada vaca para l ibrarlas de m a -
leficio. 
Ser ía interminable l a tarea de apuntar las s u -
persticiones todas que profesa el pueblo vaqueiro, 
falsas y r idiculas en general, pero tan mis ter io-
samente poét icas y tan inocentes algunas que, 
más que sombras en que se abisme el sencillo es-
p í r i t u de este pueblo singular , son notas de color 
(1) Noticia del Sr. Capalleja (D. Juan J.) de Navelgas. 
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que embellecen y alegran su v ida , como los rayos 
del sol alegran á los n i ñ o s , después de amedren-
tados por los horrores y las brumas de una noche 
oscura y tormentosa. 
I V 
L a honda d iv i s ión que desde muy antiguo 
exis t ió entre l a b r a ñ a y los demás pueblos, y l a 
ojeriza con que se miraban vaqueiros y aldeanos, 
i m p i d i é r o n l a mezcla de razas, pues u n á n i m e m e n -
te xaldos y marnuetos, despreciaban á los b r a ñ e -
ros, y estos á su vez se negaban á toda al ianza de 
f a m i l i a con aquél los , m á s que por corresponder a l 
desdén con que eran tratados, porque la 'conside-
raban de todo en todo imposible. 
,Las cosas en este punto siguen casi hoy lo 
mismo que ayer 
Los vaqueiros que emigran cásanse , s in d i f i -
cultad, en M a d r i d y en Amér ica , siendo modelos 
de fidelidad conyugal y aman t í s imos padres de 
fami l ia ; pero los que permanecen en la b r a ñ a 
tienen que buscar sus mujeres en la b r a ñ a misma, 
entre las de su raza, pues sigue v i v a todav ía , para 
v e r g ü e n z a nuestra, esa va l la social que separa á 
los vaqueiros de los demás aldeanos; va l l a que no 
se salva n i por el imperio de una obl igación c o n -
traida, por sagrada que sea, n i a ú n por e l impulso 
del a m o r ' m á s violento. L a j ó v e n vaqueira que se 
r i nd ió á las sxiplicas del Saldo, y la aldeana que 
oyó las que sa l í an de labios de un amante vaquei-
ro, no p o d r á n legi t imar minea el fruto de esos 
amores y v i v i r en paz en la b r a ñ a ó en l a aldea: 
conocemos un c&ho en que fué precisa l a fuga y 
expa t r i ac ión de dos amantes, para que pudieran 
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contraer matrimonio, cortando así la repugnan-
cia de sus respectivas famil ias . 
L o general en Astur ias es que estas alianzas 
no se intenten siquiera. A l desprecio de los unos 
contesta el desvío de los otros, y s i repugnancia 
invencible sienten los aldeanos para casarse en l a 
b r a ñ a , tan invencible es l a de éstos para hacerlo 
en la aldea, teniendo ta l repugnancia, en boca de 
los vaqueiros, expres ión gráfica en este adagio 
significativo: 
«El remiendo, bueno ó malo, 
ha de ser del mismo paño.» 
Jovellanos afirma que apenas hay mat r imo-
nio, en la b r a ñ a , «á que no preceda una dispensa, 
»ora l a hagan necesaria los antiguos v íncu los de 
))la sangre, ora los recientes parentescos, que sue-
»len hacer comunes el uso anticipado de los dere-
«chos conyugales .» 
No se concibe esta ligereza de ju ic io en h o m -
bre tan prudente, de ordinario, como Jovellanos. 
Preciso es que, á fuer de veraz y honrado, 
fuera crédulo como un n i ñ o para no poner en cua-
rentena noticias y afirmaciones semejantes. 
S i Jovellanos hubiera subido á l a b r a ñ a ve r í a 
que los vaqueiros en general son robustos y fuer-
tes, á pesar de las condiciones del c l ima y de los 
alimentos; podr ía contar los sordo-mudos, los 
escrofulosos, los epi lépt icos , los deformes, los 
idiotas, los pelagrosos, los cretinos, esos tristes 
engendros de l a humedad, de l a pobreza y muy 
principalmente del matrimonio entre parientes 
consangu íneos , matrimonio tan frecuente en algu-
nas regiones de Astur ias ; (1) y cuando los hubiese 
contado, y cuando se viera en presencia de gene-
raciones vigorosos, t e n d r í a , por solo ese hecho. 
(1) Kn Agosto de 1887 se celebraron en Asturias 282 matrimo-
nios ¡todos, todos entre parientes consanguíneos! v. el Bolet ín 
oficial del 19 de Diciembre de 1887, cuadro de nupcialidad. 
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que dudar de aquellos supuestos matrimonios e n -
tre parientes consanguíneos . Ocurren casos, es i n -
dudable; pero constituyen, s in duda, a ú n hoy, l a 
excepción de l a regla general. 
Entre los vaqueiros son comunes las bodas 
llamadas de conveniencia, y muchas veces se con-
ciertan matrimonios, s in que los contrayentes se 
conozcan entre sí. 
Tampoco era frecuente, en tiempo de J o v e l l a -
nos, e l uso anticipado d é l o s derechos conyugales. 
E n eáíe punto, la moralidad de la b r a ñ a estuvo 
siempre á tanta ó mayor altura que l a de los de-
más pueblos asturianos. E l aislamiento y soledad 
de l a aldea vaqueira; l a peregr inac ión á la a l z a -
da; l a ausencia del padre, en viaje con l a recua, 
y m i l circunstancias m á s d i scu lpa r í an l a ca ída de 
una vaqueira, s i disculpa tuvieran estas cosas; y , 
á pesar de esto, la doncella vaqueira que una sola 
vez perdía el pudor era, t odav ía á principios de 
siglo, relegada á un r i ncón del hogar, después de 
conocida su deshonra, y a l l í envejecía , olvidada, 
y mor í a s in haber vuelto á ver el mundo, execra-
da de sus parientes y envuelta en el desprecio ge-
neral de l a b raña . 
i Y estas ca ídas , m á s que de su voluntad eran 
hijas muchas veces de l a codicia y de las malas 
pasiones de los h ida lgüe los de lugar, ó de los jue-
ces de señor ío; codicia que se explica sabiendo 
que los señores que e jerc ían j u r i s d i c i ó n estable-
c í an impuestos hasta sobre las desgracias de esta 
clase que af l ig ían á las famil ias vaqueiras. (1) 
Antes y hasta mediar este siglo eran conta-
. H » * ! . ^ " ; * Jv,alimi!m^ t01"raz6n de Ventar le deben los vecinos 
^ J J Í ^ 0 ^ 1 1 5 ^1^.^1111181110 de todos los preñados que suce-
J**ií dlcha jurisdicción (no siendo de matrimonio) se le paguen 
»seis ducados de vellón que llaman marco etc. etc.» F»Bu«" 
v a l f f i i ^ ^ T i f ? ga.nada en pleito que falló la Chancilleria de 
valladolid por sen encía de 7 í e Octubre de 1690 á instancia de 
u. A . de O, conü-a los vecinos de las hrañas de O. y Z . ) 
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d í s imas las veces que ocurr ía lo que Jovellanos 
dice, y fáci l seria demostrarlo con los libros p a -
rroquiales á l a v i s t a : — « a n t e s era muy temido 
eso,—nos decía una vaqueira hace pocos años ;— 
hoy la civilización i gua ló , en este punto, á l a bra-
ñ a con las aldeas.» 
A l a boda, entre los vaqueiros, preceden los 
conciertos. E l padre del novio v á á casa de l a 
novia y a l l í se determina y regatea lo que cada 
cónyuge ha de l levar a l matrimonio, el ajuar, l a 
dote etc. A veces los padres del novio comisionan 
á un amigo para que cierre los conciertos: á este 
comisionado se le conoce con el nombre de E l 
Embustero. 
Convenidos ya en todo, l lega el d ía de l a 
presen tac ión oficial, y en él l a novia dá de comer 
y el novio l l eva l a bota de v ino , acompañándo lo 
á esta fiesta el padre ó el Embustero. 
A las bodas asisten todos los parientes y a m i -
gos formando el cortejo de los novios en grandes 
cabalgatas: rara vez disparan armas de fuego. 
Cuando l a novia , de regreso de l a iglesia, l le -
ga á l a que v á á ser su casa desde aquel d ía , de-
t iénese , y con el la l a comit iva, á l a puerta, has-
ta que l a suegra sale á recibir la y hacerle entrar 
en casa con el abrazo de bienvenida. A falta de 
suegra, una parienta ó vecina hace las veces de 
aqué l la ; y s i l a boda se celebró á disgusto, ó l a 
suegra no saliere, l a novia se vuelve á casa de sus 
padres hasta que se venció l a resistencia de l a 
madre pol í t ica . E a r o es este caso en el d ía , que l a 
costumbre está deca ída ; pero alguno se dió an ta -
ño y v ive todav ía quien puede acreditarlo como 
testigo mayor de toda excepción. 
N o hay que decir que aquel d ía lucen todos 
sus mejores galas; que el convite de l a boda es 
a n i m a d í s i m o y regocijado y que si no suenan el 
pandero y las ca s t añue l a s no dejará la gente j ó -
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ven de cantar sabrosas tonadillas ó dulces melo-
días de m o n t a ñ a para festejar á los novios. 
L a noticia de Jovellanos de que en este convi-
te «se sirve u n pan ó bollo que á manera de eulogia 
»se reparte en trozos á los convidados, y reser-
»vándos6 una parte muy seña lada para l a novia , 
))se le hace comer en públ ico, graduando de me-
«l indre las resistencias de la hones t idad ,» no es 
exacta n i lo fué nunca, a l decir de ancianos y 
p ruden t í s imos vaqueiros. 
A l g u i e n quiere recordar la costumbre de re-
partir el cantiello, hoy por completo en desuso. Este 
reparto lo hacia la novia , acompañada de l a que 
iba á ser madrina, después del día de la primera 
amones tac ión ; y consis t ía en i r á casa de sus ami-
gas á dejarles un trozo de pan de trigo, llamado 
cantiello, modo especial de convidarlas á l a boda. 
De esto á lo que Jovellanos l lama, con razón , 
grosera costumbre, hay g r a n d í s i m a distancia, y 
en esto el i lustre pol ígrafo gi jonés ha sido a l p a -
recer tan crédulo como m a l servicio por aquellos 
que le dieron la noticia. 
E l nacimiento de un vaqueiro se celebra con 
un convite, m á s ó menos regalado, á los presen-
tes; el d ía del bautizo se saca de casa el pan del 
choro, de que y a hemos hablado, y se dá á la p r i -
mera persona que se encuentra. 
Antiguamente iban á la iglesia con gran apa-
rato y acompañamien to ; hoy solo asisten los p a -
drinos y la partera con el n i ñ o que se l l eva á 
bautizar. 
E n los entierros vaqueiros lo más notable es 
el banquete fúnebre, que l laman óbito en algunos 
departamentos franceses. 
Es t a costumbre, ant iqmsima, era general no 
solo en Astur ias , sino fuera de el la . 
E n Trois-fontaines, cerca de P a r í s , según un 
escritor f rancés , el óbito se efectúa después del en-
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tierro; no asisten mujeres y l a mesa se coloca en 
l a misma hab i t ac ión en que el difunto dio el ú l t i -
mo suspiro. Antes de empezar, el Alca lde ó el 
maestro de escuela recuerda las virtudes del muer-
to, cuyo puesto en l a mesa está vacío; después se 
sientan á comer todos y el banquete se prolonga 
hasta muy tarde. Como se bebe con exceso, suele 
terminar el óbito por l á g r i m a s y clamores en que 
el v ino del difunto tiene más parte que el dolor-
producido por la muerte. 
E n muchos pueblos de Astur ias , esta comida 
se efectúa después del funeral y del enterramien-
to, ya en l a casa del duelo, ya en una fonda, y á 
el la asisten el clero y los convidados, s in que sea 
condic ión precisa l a de que l a mesa se coloque en 
la misma h a b i t a c i ó n en que m u r i ó el causante. 
Entre los vaqueiros no ocurre esto: l a comida 
ha de celebrarse antes del entierro y en la m i s -
ma cámara donde está el muerto. Antiguamente 
eran dos los banquetes fúnebres . Uno antes, y en 
él comían los que h a b í a n de acompañar el cadáver 
y asistir á la misa de réquiem y a l entierro; otro 
después para los que quedaban y para todos los 
demás que quisieran asistir, tanto del pueblo co -
mo de fuera de él , tanto b rañeros , como xaldos y 
marnuetos, así pobres como ricos, s in d i s t inc ión 
alguna. 
U n respetable y virtuoso sacerdote, informaba, 
hace tiempo, acerca de esto en los t é rminos s i -
guientes: «Los vaqueiros que tienen una posición 
«regular , cuando fallece alguno de su fami l ia ma-
))tan una vaca ó becerra; compran un pellejo de 
»vino , y el misno d ía del entierro, en la misma 
«hab i tac ión donde está el muerto, dan de comer á 
«los parientes y amigo;;, precisamente á la hora 
«en que ha de Hogar e l sacerdote para asociar a l 
«cadáver , teniendo aquel qne retirarse algunas 
«veces, para darles tiempo á terminar su comida. 
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« U n a vez concluida és ta , se reviste el sacerdote 
»de los ornamentos sagrados y entona el responso 
«dentro de l a misma casa; y entónces empieza el 
« l lan to general de todos los comensales, siendo 
«mal mirado el vaqueiro que en aquellos momen-
t o s no derrame alguna l á g r i m a . E n lo demás s i -
»guen l a costumbre general del resto de l a p a -
r r o q u i a . » 
E l heclio apuntado por Jovellanos de que, a l 
enterrarse el cadáver , van echando los asistentes 
un p u ñ a d o de tierra en l a sepultura, nada tiene 
de es t r año , n i de singular. Es una piadosa cos-
tumbre, gene ra l í s ima y muy antigua en el pueblo 
cristiano, el cual e n v í a a l hermano muerto los 
ú l t imos adioses de afecto envueltos en un puñado 
de tierra, que muchas veces besa. 
A ñ a d e el sabio escritor g i jonés que en los d ías 
próximos los parientes del finado l levan y dejan 
sobre l a sepultura algunas viandas, prefiriendo 
aquellas de que más gustaba en v ida el soterrado. 
N i n g ú n habitante de las b r a ñ a s recuerda esta 
costumbre, n i hay memoria de e l la , por más que 
con verdadero empeño se ha buscado su confirma-
ción. Preguntado un anciano vaqueiro acerca de 
esto, contestó con una triste sonrisa: «¡Ya quis ié-
ramos esas viandas para los vivos!» 
U n pueblo tan sencillo y tan pobre como e l 
pueblo vaqueiro; un pueblo humilde y f ruga l í s imo 
hasta la inverosimitud, un pueblo que sobre estas 
cualidades tiene arraigadas profundamente en el 
alma las ideas santas que expresó Jesucristo en el 
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admirable sermón de l a m o n t a ñ a y que v ive en 
contapto con otro pueblo de escasís ima densidad 
en el mapa c r i m i n a l de nuestra patria, ha de ser 
necesariamente sano de cuerpo y esp í r i tu , y si a l 
c l ín ico no se ofrecen en l a b r a ñ a grandes proble-
mas de pa to log ía que resolver, tampoco el p s i c ó -
logo e n c o n t r a r á en ellas esos otros tristes proble-
mas que se descubren en el mundo delincuente y 
aquellos negros cuadros de l a pa to log ía social que 
se revelan en el pesar del bien ageno, en l a c o m i -
s ión del delito y en l a pe rve r s ión del sentido m o -
ra l que excluye del esp í r i tu y del corazón toda 
idea de l á s t i m a ó de arrepentimiento. 
Con efecto, entre los vaqueiros no se conocen 
n i a ú n aquellas faltas ó delitos bijos de l a i g n o -
rancia, hijos de l a miseria, hijos del estado social 
que mantuvieron por mucho tiempo y a ú n m a n -
tienen respecto á los demás asturianos. 
Consagrados a l trabajo continuo, para obtener 
el diario sustento; sometidos por necesidad á un 
r é g i m e n bromato lóg ico verdaderamente pastoril , 
s in que l a carne n i las bebidas de clase alguna 
figuren j a m á s en la pobre minuta de sus comidas; 
contentos en medio de su pobreza, no sienten, n i 
sintieron nunca esos movimientos pasionales que 
engendran y favorecen el desarrollo y consuma-
ción de los delitos. Y no es que les falte valor 
para afrontar cualesquiera peligros; es que falta 
en ellos e l elemento de pervers ión que l leva el 
á n i m o h á c i a el ma l ; fal ta l a levadura de esos 
brutales instintos que convierten a l hombre en 
lobo y á l a senci l la cabana en madriguera de rep-
tiles. E l temor de Dios, e l respeto á la ley y^ un 
sentimiento innato de moral idad y de jus t ic ia 
que palpita en sus pechos y que es l a c a r a c t e r í s -
t ica del pueblo vaqueiro, hacen de ellos las gentes 
más inofensivas é inocentes de l a tierra. 
E n l a b r a ñ a s iéntese venerac ión hác i a los an-
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cíanos, el patriarca de l a fami l i a , y préstase obe-
diencia, después, a l que con más disposición, con 
más trabajo y con más ca r iño r i ja l a casa. 
L a hospitalidad en las b r a ñ a s se debe de jus-
t ic ia . Nunca se pregunta a l huésped de dónde es. 
Se le considera, se le atiende, se le dá de comer 
y se le ofrece techo. Muchos xaldos y marnuetos 
encontraron en la b r a ñ a del vaqueiro afectuosa 
acogida, y vieron alguna vez que en obsequio de 
ellos se sacrificaba el cordero más gordo del r e -
baño , pagando de este modo los vaqueiros l a i n -
quina y el desprecio con que aquél los los trataron 
siempre. 
H a y u n celador de l a caridad en cada b r a ñ a : 
el pobre que á ella sube tiene cena y cama seguras. 
Aque l funcionario cuida de que este servicio de 
l a caridad se lleve por turno riguroso entre los 
vecinos, y j a m á s ninguno resiste el ejercer esta 
obra tan laudable de misericordia. 
V I 
No vaci laron algunos escritores en afirmar la 
existencia del dialecto vaqueiro, como si se tratara 
do un lenguaje diferente al que hablan los demás 
asturianos, ó cuando menos considerando aquel 
dialecto como una variedad del hable. B i e n es ver-
dad que la existencia de este, como entidad filoló-
gica, como idioma del pueblo asturiano, está a s i -
mismo afirmada, desde hace muchos años , por 
sáhios españoles y hasta por académicos, de abo-
lengo asturiano y asturianos ellos mismos, con 
gran sorpresa de los que, amantes de l a verdad, 
ven á cada paso contradichas afirmaciones tan 
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encopetadas por l a contundente fuerza de los 
hechos. 
Otros pod r í an hacerlo; pero nosotros no acer-
t a r í amos ciertamente á explicar cómo, sobre las 
ruinas del l a t í n vulgar y sobre las de otras l e n -
guas habladas en Asturias antes del l a t í n , nace y 
se levanta, en estas regiones nortizas, el lenguaje 
rústico de los astures, como dice Duran, e l habla 
romance que fué, s in duda, madre del idioma cas-
tellano; pero es indudable que l a nueva lengua ro-
mánica, siquiera pobre, aparece aqu í , y que rete-
nida entre las m o n t a ñ a s de Astur ias , a l tiempo 
de la i n v a s i ó n sarracena, puede, tras l a v ic tor ia 
de Covadonga, salvar la cordil lera cán tabro-as tu -
r iana, inundar las l lanuras de Cas t i l l a , acompa-
ñ a r , m á s tarde, á Colón en l a empresa del descu-
brimiento del Nuevo mundo, mereciendo, por pro-
videncia l decreto, la honra de que el la fuese l a 
que l levó á l a ruda conciencia del indio la luz del 
Evange l io , la verdad de l a Redenc ión y todos los 
consuelos de l a sublime doctrina del Crucificado. 
Abundante, armoniosa, vigorizada, pul ida, l a 
lengua de Cas t i l l a fué digno espejo en que se re-
flejaron las a r m o n í a s todas de l a l i r a de oro de 
Calderón , y las grandezas del gén io de C e r v a n -
tes, mientras que en Astur ias nos quedó, á modo 
de remanso, lo que pudiera llamarse el habla in i -
cial, l a lengua balbuciente y pobre de estas m o n -
t a ñ a s , relegada, defectuosís ima, oscurecida, y se-
parada del resto del mundo por barreras geográ-
ficas infranqueables y t amb ién por el estado de 
rudeza de aquella vieja sociedad asturiana. 
Y como l a lengua romana no se ex tend ió 
igualmente en cada época n i en cada región , o r i -
g i n á n d o s e los dialectos del diferente desarrollo 
que tuvo en cada pueblo, dentro de la reg ión astu-
r iana, movióse , con desigualdad semejante, aque-
l l a i n a r m ó n i c a lengua i n i c i a l , engendrándose los 
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subdialectos; y a ú n éstos, en el pequeño campo en 
que se movieron, t a m b i é n con intensidad diferen-
te, produjeron variedades n o t a b i l í s i m a s de cada 
subdialecto, dignas todas de l a a tenc ión y del 
estudio de los hombres que se consagran á l a cien-
cia del lenguaje. 
E l aislamiento en que los asturianos v iven por 
espacio de muchos siglos, y l a rudeza é igno ran -
c i a de los naturales, no son condiciones abonadas 
para que una lengua se desarrolle y florezca: s in 
cultivadores que le prodiguen sus cuidados; s in 
maestros que le curen de sus vicios, s in poetas que 
descubran y mult ipl iquen sus a rmon ía s , el d i a -
lecto de los asturianos tiene que veni r á menos, 
decaer y alterarse, y más cuando las personas l e -
tradas se desdeñan de hablarlo y cuando los hijos-
dalgo no descienden á expresarse en el tosco l e n -
guaje de los pecheros y llahraores. 
Abandonado, pues, á sí mismo; variado en 
cada concejo, y cada vez más pobre, nada tiene de 
e x t r a ñ o que los astures, a l l á por el siglo X I I , 
cuando despertaron á l a v ida l ibre del municipio , 
cuando empezaron á columbrar más extensos h o -
rizontes para su intel igencia y abrieron el cora-
zón á nuevos sentimientos, tuvieran necesidad de 
desechar su pobre lenguaje para adoptar e l de 
Cas t i l la , que adoptan, a l fin, dejando el suyo en 
completo abandono, como instrumento rús t ico o l -
vidado por e l pastor que de pronto se viera c o n -
vertido en músico y artista. 
Y aconteció que cuando, en el siglo X V I I , 
Antón de Marirreguera quiso levantar y dar v ida 
a l bable, no pudo, porque los restos de un naufra-
gio no pueden servir para construir l a nave des--
trozada. Fuese del mundo el buen Arcipreste de 
Car reño creyendo haberlo conseguido, pero des-
pués se v ió que las obras en hable de este poeta 
con ten í an por cada cien palabras, setenta caste-
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l lanas, repar t iéndose las treinta restantes entre 
el castellano arcaico, el castellano acomodado á 
l a fonét ica del bable, algunos barbarismos, y 
muy pocas palabras asturianas. 
Este solo hoclio, que vemos repetido á cada 
paso en l a modesta y pobre his tor ia de l a l i t e r a -
tura regional , nos l l eva á negar la existencia del 
bable, como lengua ó dialecto de los asturianos. 
No hay bable: lo que hay es muchas palabras 
y frases asturianas, verdaderas reliquias de un 
idioma que ya pasó, y de importancia h i s tó r i ca 
innegable; pero a ú n las palabras v a r í a n en cada 
concejo, como si cada uno hubiera tenido dialecto 
diferente. Y si esta variedad lexicográfica no exis-
tiera, t o d a v í a nos sa ld r í a a l paso l a desigualdad 
fonét ica , pues es sabida la en tonac ión , l a modula-
ción ó acen tuac ión musical del lenguaje, d is t in ta 
en cada concejo. 
Y siendo un hecho innegable que las b r a ñ a s 
radican en t é r m i n o s municipales diferentes; y 
otro hecho no menos cierto que el lenguaje que 
en cada una se habla es el que corresponde a l con-
cejo donde está enclavada, es visto que no hay, 
n i puede haber, un dialecto especial de los vaquei-
ros de alzada, y n i a ú n tienen particular subdia-
lecto, puesto que, hasta dentro del t é r m i n o m u -
n i c i p a l , cada b r a ñ a se siente inf luida por las 
variedades subdialectales de las diferentes zonas 
l i n g ü i s t i c a s en que el t é r m i n o pudiera ser d i v i -
dido. 
Por eso ha dicho Jovellanos con mucho acier-
to, y esta vez nadie ha podido e n g a ñ a r l e , que «la 
« lengua de los vaqueiros es enteramente l a m i s -
»ma que l a de todo el pueblo de Astur ias : las mis-
«mas palabras, l a misma sintaxis y mecanismo 
«del dialecto general del país . A l g u n a diferencia 
«en l a p ronunc i ac ión de ta l cual s í laba , a l g ú n 
«otro modismo, frase ó locución peculiar á ellos, 
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»son señales tan pequeñas , que se pierden de v is ta 
«en l a inmensidad de una lengua, y no merecen 
»la a tenc ión del curioso observador.» 
No conocemos, sin embargo, modismo alguno, 
frase ó locución especial y p r iva t iva de los v a -
queiros, que no sea corriente y general del conce-
jo; no conocemos una sola letra ó silaba que los 
vaqueiros pronuncien de modo diferente a l resto 
de sus vecinos. 
Señá lase como nota pr incipal , carac ter í s t ica 
del lenguaje de los vaqueiros, el uso de l a che en 
aquellas palabras que en castellano tienen elle, 
diciendo gacho, gachina, por gallo y ga l l ina ; che 
que pronuncian de un modo particular, hir iendo 
nuestro oido un primer sonido de te muy suave, 
seguido de otro semejante a l de l a che, pero pro-
nunciada t amb ién suavemente y algo silbada. 
N o es esto realmente una novedad: el que co -
nozca las Cantigas del E e y Sabio hab rá visto l a 
siguiente: 
«Fez cén cantares et soes 
»saborosos de cantar. 
»Todos de sennas racoes 
»com' y podedes ackar.» 
E s a che de l a ú l t i m a palabra se convierte en 
elle castellana diciéndose hoy hallar, como se dice 
llamar, llave, llover, llegar etc. por chamar, chave, 
chover, chegar etc. vocablos usados en l a r eg ión 
occidental de l a provincia, y en concejos donde 
no hay b rañas de vaqueiros. 
E l sonido que éstos dan á l a che dialectal no 
es tampoco pr ivat ivo de las b r a ñ a s : encuén t rase 
igua l sonido en las aldeas comarcanas; en Lena y 
en A l l e r , fuera de la zona donde radican las bra-
ñas y a ú n en algunos pueblos de la provincia de 
León. 
Acaso antiguamente esa cite fué equis, pues e n -
tre los vocablos que Aldrete sacó del Fuero-Juzgo 
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y otras obras antiguas se encuentran las palabras 
xagas (llagas) y xamar (llamar). (1) 
E n los romances publicados por D. José M a r i a 
F lorez , (2) obsérvase otra part icularidad de l e n -
guaje, que se seña la t a m b i é n como especial y pro-
pia de los vaqueiros: l a convers ión de l a erre 
l a t ina en ene pues dicen en algunas b r a ñ a s entrá-
7lonf fuenun, por intrarunt, fuerunt, en castellano 
entraron, fueron; pero adve r t i r á se el error de 
aquél la af irmación con solo saber que esa mudan-
za aparece en las obras de Antón de Marirregue-
ra como propia del concejo de C a r r o ñ o , y que 
puede observarse en otros muchos concejos astu-
rianos. 
Ser ía i m p o r t a n t í s i m o e l estudio de los n o m -
bres de r íos , valles, c a ñ a d a s , bosques, m o n t a ñ a s 
y lugares de Astur ias , para encontrar filiaciones 
de vocablos ex t r años a l l a t í n , y ex t r años , acaso; 
á Otros idiomas hablados por gentes que ocuparon, 
antes que los romanos, esta parte de l a pen ínsu la . 
¡Quién sabe l a riqueza h i s tó r i ca y l i n g ü í s t i c a 
que se esconde dentro de esos humildes nombres! 
Este estudio, auxi l iado con e l de otros monumen-
tos que se hallasen, h a b í a de dar a l traste con las 
afirmaciones de los sabios ? que arrogantemente 
pisan l a labor de l a modesta hormiga, creyendo 
¡necios! que para, estudiar con fruto no hay que 
i n c l i n a r l a frente, n i mirar á l a tierra. 
Mientras l lega el d ía de l a verdad ó cuando 
menos e l d ía de l a buena fé científica y l i te rar ia , 
reconozcamos hoy, por las muestras que del d i a -
lecto asturiano nos quedan, que, á pesar de sus 
variantes concejiles, t a l dialecto nac ió de fuentes 
lat inas, s in que sea d i f íc i l , por otra parte, encon-
(1) MAYANS.—Orígenes de la lengua española.—Madrid—1813 
—Pág. 225. 
(2) Composiciones en dialecto vaqueiro por D. José Maria 
Flórez .—Cangas de Tmeo—1888. 
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trar vocablos de tronco distinto y algunos tan e x -
t raños que no sea fácil fijar su der ivac ión . 
Y si esto podemos decir del dialecto en gene-
ra l , mejor lo aseguramos de los subdialectos y sus 
variedades, entre las cuales figuran las habladas 
por los vaqueiros de alzada. 
C A P I T U L O IV. 
Vecindad legal de los vaqueiros de alzada.—Condición social ó 
estado de las personas de la braña.—Las brañas eran verdaderas 
behetrías.—La nobleza entre los'vaqueiros.—La instrucción en la 
braña.—Consecuencias del estado social que mantuvieron. 
P o d r í a tacharse de puer i l e l estudio de l a v e -
cindad legal de los vaqueiros de alzada, si de lo 
t r i v i a l y de lo fú t i l no resultaran á veces prove-
chosas e n s e ñ a n z a s . 
L a s ciencias experimentales progresaron y se 
enriquecieron porque se procedió en ellas de ese 
modo: estudiando los hechos más insignificantes 
y pa rándose á examinar e l detalle más n imio . 
Por eso entendemos que nada que se refiera á los 
vaqueiros de alzada será puer i l , porque l a suma de 
hechos que alleguemos h a b r á n de ser acaso de 
gran importancia para la historia , y , ahondando 
en ellos, qu izá se arranquen de su fondo verdades 
de incalculable transcendencia. 
A l hablar de l a vecindad legal de los vaquei-
ros no nos referimos á l a época actual, porque es 
sabido que hoy son vecinos de l a hraña, y del tér-
mino munic ipa l donde ésta radica. 
E n los padrones de sus ¡respectivos concejos 
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se determina bien el pueblo y fe l igres ía á que los 
vaqueiros corresponden: de ellos aparece que con-
tr ibuyen á levantar las cargas públ icas y que las 
alzadas no se consideran como lugares habitados. 
E s un hecbo, además , incontrovertible que los 
vaqueiros, en su inmensa mayor í a , no alzan boy 
su morada, n i abandonan las b r a ñ a s para subir, 
con el ganado, á los lugares de pastos de verano. 
Y a bemos dicho que, como en otros pueblos ga-
naderos, sube un criado, un vecino, ó un solo 
ind iv iduo de l a fami l ia á pastorear, quedando los 
demás en l a b r a ñ a , que es en el d ía un lugar c u -
yos moradores habitan en él á l a continua. 
Es t a permanencia de los vaqueiros en las 
b r a ñ a s ; las utilidades que les reportaron y repor-
tan las industrias á que se dedican, utilidades 
logradas con trabajo, y con v i r tud poderosa rete-
nidas; e l trato más frecuente de los b rañe ros con 
el mundo, trato que suaviza sus costumbres por 
un lado, s i por otro favorece el desarrollo de su 
intel igencia, y m i l y m i l circunstancias m á s , 
mejoraron no poco el aspecto de las b r a ñ a s y l a 
s i tuac ión de sus moradores. 
Aumen tóse , con ellas, l a población vaque i rá ; 
m u l t i p l i c á r o n s e sus viviendas; lo que era misera-
ble choza convi r t ióse en cómoda casa; e l astroso 
mon tón de paja, en lecho mul l ido; el coral, l a 
perla, l a plata y el oro b r i l l an en las garganti l las 
de muchas vaqueiras; l a seda y el terciopelo sus-
ti tuyeron a l tosco sayal, y el ganado no l leva ya 
sobre la nuca el pobre ajuar á l a alzada, n i el va-
queiro sube á pié, porque los mulos le s irven con 
tanto gusto como se rv i r í an á canónigos . 
E n la b r a ñ a el prado sigue verdeando; pero el 
vaqueiro ya tiene huerto, y parte de l a tierra l a 
destina hoy á l a producción de l ino , m a í z y pa -
tatas^ el pobre que t en ía ganado en aparcería ó á 
comuña, ya lo tiene propio; e l colono se hizo pro-
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pietario, j muchas b r a ñ a s extendieron sus domi-
nios por l a vertiente y a ú n por el valle. . . pero nos 
hab í amos apartado de nuestro propósi to, y á él 
volvemos preguntando: ¿Desde cuándo los v a -
queiros son vecinos de las b rañas? 
Cuando se cobraba el diezmo, cons ide rábanse 
vecinos de l a parroquia donde la b r a ñ a estaba 
enclavada; pero pagaban en la alzada l a veintena 
y l a veintena restante abajo. Este hecho, compro-
bado, autoriza para creer que gozaban de media 
vecindad en l a alzada, y esta media vecindad era 
y es «el derecho de aprovechar con los ganados 
«los pastos del pueblo en que no se reside pagando 
))la mi tad de las contribuciones que sus vecinos.» 
Pagaban l a mitad del diezmo abajo, pero 
¿quiere decir esto que^también gozasen los vaquei-
ros de media vecindad en l a b r a ñ a m a r í t i m a ? E n 
modo alguno: recuérdese que para que se conside-
rase medio vecino á cualquiera, t en í a que u t i l i za r 
los pastos del pueblo en que no residiese; y como 
es cosa averiguada que los vaqueiros t e n í a n su 
morada y residencia en l a b r a ñ a y aqu í c o n t r i -
b u í a n , fuera del diezmo, con todas las pagas reales 
y concejiles que se e x i g í a n á los demás vecinos, 
hay que reconocerlos como tales vecinos de l a bra-
ñ a m a r í t i m a . 
N o fal tó quien asegurase que nunca se h a b í a 
concedido vecindad, en n i n g ú n concejo del P r i n -
cipado, á los vaqueiros de alzada, (1) hecho que 
parece confirmado por el mismo Jovellanos en l a 
pe t ic ión que inserta a l final de l a Carta sobre el 
origen y costumbres de los vaqueiros de alzada en Ás-
turias, y más que por este esclarecido escritor, por 
los mismos interesados en l a pe t ic ión aludida. 
Con efecto, M a r t í n del E i o , J u a n Ondura, 
Alonso del N i o , Pedro E lgano , Alonso Pé rez y 
(1) D. José Fuertes de Sierra.—Véase el apeadíce UI. 
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otros, que se t i tu lan vaqueros, acudieron, en 1523, 
á l a autoridad quejándose de que el concejo de 
Valdés les habia repartido pagas y derramas co -
mo vecinos, siendo asi que no lo eran, sinó ex-
tranjeros y viandantes. 
Prescindiendo ya de si M a r t i n del E i o y c o n -
sortes eran vaqueiros de alzada, que cabe dudarlo 
pod ían no ser vecinos del concejo de Valdés , por-
que tuvieran su inorada y residencia habi tual en 
otra parte; podia t a m b i é n suceder que, siendo bra-
ñoros, fuesen a l concejo de Valdés á u t i l i za r los 
pastos arrendados mientras llegaba el tiempo de 
subir á l a alzada, y no debiesen derramas y pagas 
porque las satisfacieran en su concejo; pero ser 
extranjeros y viandantes, s in morada fija y s in v e -
cindad determinada, era imposible, porque ya 
desde mucho antes estaba prevenido que se tuvie-
ra como vecinos de un concejo á aquéllos que, con 
su fami l i a , tuviesen casa abierta y morada en él 
l a mayor parte del año. 
Por lo demás , si los vaqueiros de alzada eran 
considerados como extranjeros y viandantes, u l t r a -
jados y perseguidos siempre, natural era que co -
mo tales se les considerase para todo, y en razón 
y en jus t ic ia estaban a l pedir que se les excluyere 
del reparto de las pagas, pues no hablan de ser 
vecinos para pagar y dejar de serlo para gozar de 
los _ derechos, libertades y franquezas que á los 
vecinos correspondían . 
Pudiera t amb ién ser esa a legac ión una verda-
dera argucia, para que se les eximiera del pago, 
fundada, más que en razones de ley, en las m o -
lestias que á diario se les ocasionaban, ó en el 
deseo de librarse del pago de las derramas, pues 
acaso entóneos se conocería la especie de vecino 
mañero, que era el que, «conservando su v e c i n -
»dad, buscaba otras nueva» con el objeto de no su-
«frir las cargas vecinales en ninguna y disfrutar 
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))de las ventajas en todas ,» bien así como aquellos 
otros que motivaron l a L e y V , T i t . I I del Orde-
namiento de Alca lá , que trata de los que van á otros 
logares dotra juredición por non comprir de derecho 
en el so logar. 
Sea de ello lo que quiera, afirmamos, contra 
lo que dijo el Sr. Fuertes de Sierra y contra lo que 
pudiera pensarse del pleito inserto en l a Carta de 
Jovel lanos, que los vaqueiros'de alzada l ian sido 
siempre considerados como vecinos de l a b r a ñ a , 
s egún consta en cien padrones y en cien aroliivos 
diferentes. 
E n 1198 l iabia Garridos, vecinos de Oviedo; á ' 
mediados del siglo X I V l iabia vaqueiros de a l z a -
da en Car cedo (Belmente) vecinos de él, y s in a l e -
jarnos del concejo de N a v i a , donde el Sr. Fuertes 
Sierra escr ib ía , nos encontramos con el siguiente: 
«Poder de la v i l l a de Navia.—Sepan quantos 
vesta carta de Poder, e P rocu rac ión vieren como 
«primero d ía del mes de Mayo de m i l y qu in i en -
t o s años , estando Juntos á concejo, á campana 
«Tañ ida , á l a puerta de l a v i l l a de N a v i a , debaxo 
»de un Fresno, según que lo han de uso y costum-
)>bre los vecinos y Moradores de^la dicha v i l l a y 
«concejo de N a v i a , y la mayor parte de ellos es-
«pecial estando presentes Alonso López de A g u i a r 
»y A l v a r o Gonzá lez de N a v i a é Fernando de 
y>Parrondo é Andrés Bardazco, vecinos de l a f e l i -
«gresia de P i ñ e r a etc.« 
Véase como en el pleito sostenido por los v e c i -
nos de l a v i l l a y concejo de N a v i a contra el C o n -
de de Eibadeo, fueron parte dos vaqueiros de a l -
zada que eran vecinos de l a fe l igres ía de P i ñ e r a , 
s in contar con Fernando Mayo é Juan de la Braña, 
vecinos de l a fe l igres ía de V i l l a y ó n , y vaqueiros 
t a m b i é n , en nuestro sentir, que asimismo concu-
rrieron á otorgar el poder aludido. 
E n 7 de Jun io de 1551 se otorgó otra carta de 
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poder por los vecinos del concejo de N a v i a ante 
el Escribano Garc ía Moran, «feoíia y otorgada en 
par de la Iglesia de Santa Mar ía de l a R i e g l a de 
Anleo ,» á cuyo otorgamiento concurrieron Die^o 
Polár é Diego Polaez, vaqueiros de alzada, y veci-
nos de l a b r a ñ a de Busmargariz , y advertiremos 
de paso que s i es cierta la ave r s ión que los v a -
queiros de alzada tienen a l nombre de Diego, co -
mo hemos indicado en l a p á g i n a 27, debió nacer 
después de 1551, puesto que en ese año hab í a v a -
queiros que l levaban ese nombre. 
I I 
Debemos recordar que todos los individuos 
que formaban l a vieja sociedad asturiana pod ían 
d ividi rse en dos grandes grupos: el de las perso-
nas libres y e l de los siervos. 
D i v i d í a n s e las personas libres en cuatro clases. 
E n l a primera figuraban los pr ínc ipes , los magna-
tes, los próceros, ricos-homes, condes, consejeros, 
infanzones, l a alta aristocracia, en fin de c iuda -
des, v i l l a s y lugares del Principado, que gozaba 
de inmensos pr iv i leg ios , desde l a exenc ión de 
tributos, hasta el de juzgar , declarar l a guerra á 
otros nobles (guerras privadas), siendo sus casas 
y tierras verdaderos lugares sagrados donde n a -
die podía entrar, n i a ú n para perseguir á los de-
lincuentes: eran en sus estados verdaderos reyes. 
L a segunda clase de personas libres era la de 
propietarios, que siendo ricos pod ían gozar de las 
prerrogativas de los infanzones. 
E r a la tercera la l lamada de benefactoría, com-
puesta de personas libres, pero no ricas para de-
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fenderse contra los atropellos de los nobles, por 
lo cual so l ían someterse a l patrocinio de un alto 
señor que se obligase á defenderlos, mediante e l 
pago de ciertos tributos ó prestaciones. 
Por ú l t imo , l a clase de cornos estaba formada 
principalmente por los magnates ó los ricos que 
h a b í a n venido á menos, y tomaban tierras para 
su cu l t ivo , y por los siervos emancipados que to -
maban fincas á foro ó renta, y que fueron cono-
cidos bajo los nombres de foreros, collazos, colo-
nos, tributarios ó pecheros. 
E l grupo de los siervos d iv id í a se en dos clases 
principales: l a de siervos y l a de siervos de la gleba. 
Ambas estaban formadas por individuos someti-
dos a l señor ío de otro que podía disponer de ellos, 
y a por testamento, y a por contrato, y d i f e r e n c i á -
banse en que los siervos segu ían á su señor y éste 
los dedicaba a l servicio domést ico, y los de la gleba 
estaban adscriptos á alguna tierra, en t é rminos 
que t e n í a n que ser donados ó vendidos con ella. 
L a s sociedades romana y gót ica tuvieron sier-
vos, y l a existencia de l a servidumbre en A s t u -
r ias consta de documentos his tór icos de autenti-
cidad innegable. 
E n e l año 812 Alfonso el Casto hizo donac ión 
á l a igles ia de Oviedo de varias alhajas y siervos 
(mancipia) y entre ellos varios c lér igos , dé los 
cuales unos h a b í a adquirido por compra y otros 
por donación . 
B i e n conocida es, además , l a sublevación de 
los esclavos moros en Astur ias en tiempo del R e y 
D. Aure l io , prueba irrefragable de l a existencia 
de la servidumbre en Astur ias . 
A h o r a bien: los vaqueiros de alzada ¿pe r t ene -
c ían a l grupo de las personas libres ó a l grupo de 
los siervos? 
N o es de creer que fueran siervos de la gleba, 
porque sobre no exis t i r not icia alguna de la ser-
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vidumbre de los vaqueiros, consta en la donac ión 
de Alfonso I I I , hecha a l Obispo D. Gómelo, en el 
año 908, l a t r a n s m i s i ó n de l a hraña de Cogollos, 
s in decir nada de los vaqueiros que s in duda l a 
ocupaban, lo cual induce á creer que los habitan-
tes de aquella b r a ñ a no pudieron ser donados en 
razón á que no estaban sometidos á servidumbre. 
S i lo estuvieran, lo d i r í a el monarca asturiano, 
y a para donarlos con l a tierra, ya para emanci -
parlos, ya para reducirlos á servidumbre perso-
nal , ya , en fin, para adscribirlos á otras tierras 
que él poseyera, s i es que no quer ía inc lui r los en 
l a donación. 
E n muchos documentos de siglos posteriores 
aparecen t a m b i é n transmitidas otras b r a ñ a s , s in 
hacer menc ión para nada de sus habitantes. 
Tampoco los vaqueiros pod ían estar someti-
dos á servidumbre personal, porque los siervos de 
esta clase eran destinados por sus señores a l ser-
v ic io domést ico, cocineros, panaderos, pescadores, 
sastres, zapateros, tejedores, carpinteros, herre-
ros, porquerizos; á l impia r los sitios inmundos, á 
arreglar los caminos por donde fuera el señor, á 
l a agricul tura etc. y desde tiempo inmemoria l 
sábese que los vaqueiros de alzada fueran sola-
mente ganaderos trashumantes. 
_ E n mul t i tud de documentos é inventarios exa-
minados no consta que los vaqueiros hayan sido 
siervos; por el contrario, desde muy antiguo se 
les vé figurar en padrones y escrituras como per-
sonas libres que pod ían contratar y obligarse, y 
se les vé arrendar pastos, tomar en foro montes y 
majadas, y recorrer libremente las provincias 
hasta Estremadura, como dueños absolutos de su 
voluntad, de sus ganados y de su dinero. 
Los vaqueiros, pues, no fueron siervos nunca: 
eran libres y no será di f íc i l determinar l a clase y 
naturaleza de su estado. 
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N o eran ciertamente pr ínc ipes n i ricos-homes, 
n i condes, n i infanzones, n i siquiera en general 
eran propietarios ricos, con bienes y rentas que 
les dieran l a cons iderac ión de aquél los ; no esta-
ban exentos de tributos, n i sus casas eran lugares 
sagrados con derecho de asilo, n i t e n í a n vasallos; 
n i a s i s t í an a l t r ibunal del rey, n i a l del conde: 
no pe r t enec ían , por lo tanto, los vaque i rós á las 
dos primeras clases de hombres libres, y si alguno 
h a b í a propietario, con casa y solar conocidos, no 
dejó de t rás de si más huellas que las que luego 
apuntaremos a l hablar de l a nobleza entre los 
vaquei rós . 
H a y , pues, que buscar el estado social de los 
vaque i rós en las dos ú l t i m a s clases de personas 
libres; l a de henafadoria y la de colonos. 
I I I 
N o tuvieron n i tienen hoy todav ía por regla 
general los vaque i rós el dominio pleno de sus bra-
ñas . A pesar de la subd iv i s ión de l a propiedad en 
Astur ias , apenas hay tierra sobre l a cual no gra-
vi te una carga, sea de l a clase que quiera, y no 
h a b í a n de ser los pobres b rañeros los p r i v i l e g i a -
dos, habiendo sido acaso los vencidos. 
Desde muy antiguo se les vé tomar en arren-
damiento ó á foro prados y montes, y desde muy 
antiguo vienen pagando, en manteca ó en dinero, 
a l dueño de sus b r a ñ a s ó a l señor directo el canon 
por atempas (pastos) ó el tributo conocido con e l 
e x t r a ñ o nombre de inquiz. 
Este tributo que algunos consideran como c a -
non foral , otros como pens ión de censo enfiteuti-
co, que viene á ser el foro mismo, y otros, acaso 
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los menos y entre los cuales queremos contarnos, 
una verdadera capitación señoril, i nd ícanos c l a r a -
mente que los vaqueiros, en general, pe r t enec í an 
á l a clase de ienefactoria. 
E l canon foral, elprecio del arrendamiento, era, 
pues, cosa distinta del inquiz: éste no pesaba so-
bre l a t ierra, porque muchos vaqueiros que lo p a -
gaban no l a t en í an , s inó que era el resultado de 
un contrato celebrado entre los b rañeros y e l se-
ñor , en v i r t ud del cual éste se obligaba á defen-
derlos y aquél los á pagarle e l inqidz. 
Recordando que antiguamente h a b í a cuatro 
especies de señorío: el Realengo, en que los vasa-
l los no reconocían otro señor que el Rey; el Aba-
dengo, cedido por e l Roy á iglesias, monasterios y 
prelados; e l de Behetría que era aquel en que los 
vasallos pod ían mudar de señor á su voluntad, y 
el Solariego que t e n í a n los señores sobre los co lo -
nos que habitaban en los solares ó labraban sus 
heredades pagando l a renta l lamada infurción, (I) 
fáci l será dedudir que las b r a ñ a s en general eran 
verdaderas behe t r í a s , y que los vaqueiros pod í an 
tomar por señor, recebir por señor á quien quisiere 
que mejor le faga. (Ley I I I , T í t . X X V . Part . I V ) . 
Claro es que en este contrato el ún ico derecho 
del señor era percibir el inquiz, derecho in t rans-
ferible; mientras que los vaqueiros pod ían , por 
su parte, ^dejar un señor y tomar otro, e l cual tam-
poco podía transpasar su derecho, n i cederlo á un 
tercero de propia autoridad. 
H a b í a dos clases de behe t r í as : de mar á mar y 
de linage, y , según Berganza, una tercera en d o n -
de los vecinos sólo pod ían nombrar señor que m á s 
bien les hiciere y que fuere del distrito de l a p ro -
v i n c i a en donde estaba el lugar. 
Para const i tui r las behetrías se necesitaba man-
(i) Códigos Españoles.-Edic. Rivadeneyra-Tomo I - P á g . 264. 
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dato y otorgamiento del monarca, según l a ley de 
partida citada; pero en Astur ias se constituyeron 
behe t r í a s , muclio antes de Alfonso X , á semejan-
za de las castellanas, y después, por costumbre y 
por necesidad, s e g u i r í a n formándose s in contar 
para nada con el exequátur del P r í n c i p e . 
L a t r a d i c i ó n de l a b r a ñ a revé lanos t a m b i é n 
que los pueblos de vaqueiros son verdaderas be-
be t r í a s . 
Véase como expl icó un vaqueiro de Busmente, 
persona ya de edad y muy formal, e l origen del 
inquiz, á un mayordomo de l a casa de Llenes. 
—¿Viene V . á pagar l a renta? 
—¿Renta? . . . L o que yo pago no es renta. 
—¿Qué es, pues? 
— E l inquiz. 
—¿Y qué es el inquiz? 
—Pues no es arriendo n i es foro, n i puede ser 
lo uno n i lo otro. 
— E x p l í q u e m e eso, s i puede. 
— C o n mucho gusto, con t inuó él b rañe ro y 
hab ló asi: 
«Ha de saber V . que hace muchos años nues-
»tros antepasados, temiendo alguna t rope l ía ó 
«que los vecinos de l a tierra l l ana les moviesen 
»a lgún pleito injusto, determinaron ponerse bajo 
«la protección de a l g ú n señor poderoso. Para l l e -
«var á cabo su acuerdo bajaron á Sante y l l a m a -
))ron á l a puerta de un palacio que a l l í h a b í a 
«(aunque el vaqueiro no lo dijo creemos que fuese 
«el palacio de Busto). Avisado el dueño sal ió á lo 
«alto de la escalera, y a l ver tanta gente les pre-
g u n t ó sorprendido qué se les of rec ía .—Venimos 
»á reconocer á un señor que nos defienda y pro-
))teja y le pagaremos anualmente alguna cosa.— 
)>Está muy bien, y vo lv iéndose cara hacia dentro: 
«muchacha , dijo, hazme chocolate que tengo que 
«hab la r luego con estos hombres: y desapareció 
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«para desayunarse. Entretanto, los peticionarios 
«conferenciaron entre si y discurrieron que aquel 
«señorón que, sin oste n i moste, se iba á tomar el 
«desayuno, s in contar con ellos, n i mandarles su-
«bir siquiera, no les conven ía , y t a m b i é n , s in 
«moste n i oste, se encaminaron á Lienes. Hecha 
«aquí i g u a l proposición, este señor, más prudente, 
«más h á b i l ó más desprendido, dijo á l a criada: 
«haz una buena tor t i l la para que almuercen estos 
«hombres y pónles v ino en abundancia. A l m o r z a -
«ron bien y pensaron: este señor nos conviene: 
«arreglémonos , pues, con él , reconozcámosle y 
«que él nos defienda. Y a h í tiene V . el origen y e l 
«motivo del inquiz .» (1) 
No es ciertamente de e x t r a ñ a r que los vaquei-
ros temieran las t ropel ías y excesos de los hijos-
dalgo, y los pleitos de los vecinos de l a t ierra 
l lana . 
L a t r ad ic ión , por una parte, seña laba á aque-
llos como raza inferior y de origen infecto; s e ñ a -
lábalos , después de l a expuls ión de los moriscos, 
como cristianos nuevos, y , dado el fanatismo de 
los tiempos, bien justificado era ese temor. 
Pero, por otra parte, aunque estas circunstan-
cias no mediaran, tenemos l a Premática de los Be-
yes Católicos, dada en l a ciudad de Barcelona á 6 
de Septiembre de 1493, que nos informa de los 
extraordinarios excesos de los Caballeros, y otras 
personas de aquel tiempo en el Principado. 
Oigamos á los ilustres reyes de Cas t i l l a , que 
dicen: 
«D. Fernando é D.* Isabel etc. sabed: que nos 
«somos informados que los caballeros, escuderos 
»é parientes mayores é otras personas de ese dicho 
«Pdo. s m tener causa justa alg.» p.a eli0 andan 
(1) Noticia de D. José Méndez de la Vega ilustrado í ^ r r i t n r asturiano, vecino de Folgueras (Coaña). uusiraao escritor 
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»por los concejos é comunidades é comen á 
«costa de los concejos é de algunas personas de 
«ellos é ansimismo se s i rven de los mismos c o n -
«cejos en las fiestas del a ñ o , ansi como y por pas-
«cua de Resu r recc ión , é como por San M a r t i n de 
«puercos que les d á n , é por N a v i d a d de capones 
»é otras viandas é frutas é que en todas las otras 
«fiestas é tiempos del a ñ o les ofrecen dineros é 
«otras cosas, cada uno de los dichos concejos é 
«a lgunas personas dellos, y á los que no lo hacen 
«diz que se lo toman por fuerza de sus cabañas é 
«ganados , é los amenazan, é los muestran por ello 
«enojo é sentimiento é que tienen formas de 
«poner jueces é Alcaldes en los concejos que son 
«de nuestra ju r i sd icc ión . . . . . é que asimismo los 
«dichos caballeros é escuderos con poco temor de 
«nues t r a jus t ic ia tenian consigo hombres conde-
«nados á muerte é de mal v i v i r por cuya mano 
«facen algunos agravios é injur ias á las perso-
«nas que los no s i rven é d iz que los manfie-
«ren é otrosi d iz que s i algunos hombres ricos 
« t ienen hijos ó a lguna muger es v iuda , d iz que 
«les dan consentimiento los dichos caballeros 
«escuderos á hombres malfechores que consigo 
« t raen para atemorizar l a t ierra é sojuzgar mejor 
«los concejos. 
«E d iz que ansimismo en las guerras é asona-
«das que traen entre s i \inos con otros hacen á 
«los vecinos de las dichas v i l l a s y lugares que 
«los a c o m p a ñ e n s in los pagar cosa alguna de lo 
«que sirven, é que en los dichos ayuntamientos 
«de gentes comen á costa de los concejos s in los 
«pagar cosa alguna de lo que ansi comen, lo que 
«todo es cosa fea é de ma l ejemplo é digno de 
«g ran castigo etc.» (I) 
(1) Archivo del Ayuntamiento de Oviedo.—VIGIL.—Colección 
histórico-aiplomática.—Oviedo 1889. 
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Y no y a los pobres vaqueiros, á cuyas b r a ñ a s 
nunca l legaron las cartas de amparo de los Eeyes 
ó de sus representantes, necesitaban l a protec-
ción de a l g ú n señor poderoso, s inó que el esta-
do turbulento de l a edad media obligaba á los 
mismos poderosos á aliarse, y á algunas v i l l a s 
libres á pactar para l a defensa de sus recíprocos 
intereses, como la concordia que en Octubre de 
1337 firmaron el Concello de Oviedo y su Alfoz de 
una parte y el concejo de l a Po la de Q-rado, de 
otra, contra el t irano Gronzálo Pe láez de Coal la , 
«viendo y entendiendo como este por s i y sos va-
»salios y por otras gentes que andan con él facen 
))cada dia muchos deservicios á Dios y nuestro 
))señor el B,ey y á los dichos dos concellos muchos 
«males, matando muchos homes de nuestros v e -
wcinos seguros, é quemando l a pola de Grado é 
«otros muchos lugares del Rey , é robándolos , é 
«forciando las mulleres é faciendo otros males 
«muchos etc.» (1) 
E l v i c i o era general: los caualleros de Astur ias 
y de fuera de Asturias , n i siquiera respetaban los 
lugares sagrados. 
Cuando los hijos de D. Fernando I se repar-
tieron entre si e l reino, «se levantaron varios 
«condes y caballeros, saqueándolo todo, s in per-
«donar las iglesias y monasterios y bienes de sus 
«famil ias , según teníante costumbre.)) (2) Y sabido 
es que el Conde D. Fernando de Trastamara se 
apoderó á l a fuerza de una parte considerable de 
los bienes del monasterio de E i v a s de S i l , porque 
el abad h a b í a regalado un sa lmón á un caballero 
pariente suyo. (3) 
f"^!!0, <le doña Ori f icación Arvargonzález, de Gijón. 
MS. infolio titulado Gouierno secular de Oviedo 
HMUf í l K ™ * ™ - » 6 1 Astado de las personas en los 
remos de Astur ias y León.—Madrid, 1883. 
(3) MUÑÓZ Y RoMEao.-Obra citada. 
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Dedúcese, pues, que s i las corporaciones pode-
rosas y los mismos grandes necesitaban aliarse 
para hacer frente á los Gonzalos Péláez que pudie-
ran molestarlos, con mayor r azón h a b í a n de bus-
car los pobres vaqueiros protección entre los se--
ñores para defender l a honra de sus mujeres y* l a 
propiedad de sus chozas y ganados, pagando el 
inquiz (acaso aliguid) en recompensa de l a ayuda 
que aquél los les prestasen. 
T iénese hoy el inquiz como derecho real por -
que desde hace mucho tiempo los señores obtuvie-
ron sentencias en que fué declarado pens ión de 
foro; pero creemos no equivocarnos acerca de su 
origen y de l a verdadera naturaleza del inquiz, 
que no es otra que l a que dejamos apuntada. 
I V 
As tur ias , solar de reyes y cuna de l a nobleza 
española , ha de sorprenderse a l vernos examinar 
s i unos pobres pastores, como los vaqueiros, t e n i -
dos generalmente ora por esclavos, ora por mor i s -
cos, por gente advenediza aqu í , por extranjeros y 
viandantes a l l á , como raza despreciable, en fin, 
que no merecía n i n g ú n géne ro de consideracio-
nes, gozaron, en a l g ú n tiempo, de los pr ivi legios 
y exenciones que cor respond ían á las clases p r i -
vilegiadas, á las rancias aristocracias de linaje; 
y acaso h a b r á de sorprenderse m á s cuando sepa 
que en las b r a ñ a s hubo, desde muy antiguo, fami-
l ias nobles, hijosdalgo, con t í t u lo s que les daban 
derecho á l a cons iderac ión de señores y que les 
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l ibraban de aquellas cargas y tributos que el es-
tado l lano pagaba; y ha de aumentar su sorpresa 
a l ver que los vaqueiros ostentaban en las b r a ñ a s 
con orgullo los símbolos de ese esclarecido origen, 
y no solo esto s inó que los paseaban, con l a récua, 
los nobles que á l a a r r i e r í a se dedicaban. 
E n lo mucho que se ha escrito acerca del Hon-
rado concejo de la Mesta, verdadera jun ta pastori l 
con grandes privilegios y un tiempo presidida por 
todo un ministro del Supremo Consejo de C a s t i -
l l a , aparecen siempre como muy notables las (Jaba-
ñas del Conde de Vil lapaterna, de l a Condesa de 
Campo-Alanje, del Duque de Béjar , del del Infan-
tado, en Cas t i l la ; del Conde de Alco lea , del M a r -
qués de Iranda, en las m o n t a ñ a s de León , y en 
Asturias las de las casas de O m a ñ a , de Mi randa 
y otras, que tenian cada una desde 3.000 á 50.000 
y más cabezas de ganado. 
Nada tiene de e x t r a ñ o que pues los nobles 
eran vaqueiros, los vaqueiros de alzada fueran 
nobles, siquiera habitasen pobres cabañas en l u -
gar de los soberbios palacios de aquellos poten-
tados; siquiera en sus escritos no pintasen armas 
n i guardasen, en pulidas vitelas, las ejecutorias de 
la l impieza de su sangre; siquiera no ostentaran, 
a l frente de su casa, e l pétreo escudo acuartelado, 
con lemas y divisas que recordaran las glorias de 
sus mayores; siquiera, en fin, no tuvieran nues-
tros vaqueiros de alzada Horneros para sus h a z a -
ñ a s , s i alguna vez tuvieron Arquí locos para sus 
defectos. 
N o por esto era menos pura l a sangre de los 
vaqueiros, pureza que acaso ellos avaloraban con 
el cantar viejo que dice: 
«Los señores tienen don 
»y herendaronlo na calle; 
»á mi me llaman vaqueiro 
» í heredeilo de mió padre.» 
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L a p ie l del j a b a l í (I), clavada en l a pared de 
las viviendas, en lugar de piedra de armas, era, 
s egún l a fama; e l ún ico s ímbolo de l a b i d a l g u í a 
en l a b r a ñ a , y otro dis t in t ivo, s i n g u l a r í s i m o , de 
nobleza paseaban los arrieros con sus recuas, se-
g ú n l a interesante not ic ia que debemos á l a b o n -
dad del respetado escritor D. Ale jandr ino Menén-
dez de Luarca : e l collar con campanillas puesto 
a l macho g u i ó n , en vez de l a zumba que usaban 
las réouas del h u m i l d í s i m o pechero. 
«Solo una casualidad pudo conducirme á tan 
«curiosa i n v e s t i g a c i ó n , — d i c e el Sr. Menéndez de 
«Luarca .—Dedicados (los vaqueiros) á l a a r r i e r í a , 
«me l l amó siempre la a t enc ión que mientras tan 
«uni forme era el traje de todos ellos, y tan igifa-
«les entre sí los arreos de los caballos y m u í a s con 
«que ejercen esa industr ia , de ese carác te r de r i -
«gorosa uniformidad desdecía tan solo l a circuns-
« tanc ia de que mientras unas récuas l levaban a l 
«frente un macho ó m u í a con cencerro a l cuello, 
« l levaban otros, aunque muy pocos, colleras con 
«campani l l a s . Ño me ocurr ió nunca, s in embar-
«go, pedir una expl icac ión de esa diferencia has-
«ta que una acalorada disputa entre dos vaqueros 
«vino á aclararme l a cuest ión. Denos tábanse am-
«bos encolerizados y , en medio de l a disputa, el 
(1) Vean nuestros lectores la noticia que nos facilitó el sabio 
y modesto escritor asturiano D. Ciríaco M. "Vigil, acerca de la sig-
nificación heráldica, de esa fiera de nuestras montañas : 
E l Jaba l í se toma en a rmer í a por símbolo de furor imjHo v 
guerrero. 
«(Sanglier, en Francia, trae el escudo de oro, y un «Jabali pa-
sante, de sable (negro), con las defensas (colmillos) de plata).» 
Los Romanos t ra ían la figura de un Jabalí , por la quinta se-
ñal mil i tar , y del mismo modo la tomaron algunos de los más 
atrevidos de los Godos y Vándalos. 
Carlos V Rey de España tomó por cuerpo de su divisa el Jaba-
lí y las dos columnas de Hércules con estas dos palabras P lus u l -
tra, por dar á entender, qtu- su» designios eran iguales á las con-
quistas. 
También se representa por el J a l a l i un /wmOre atrevido y 
Xironto, con u n valor inconsiderado. 
(Ciencia heroica, nov el Marqués de Avilés, tomo 1.° páginas 
33ü y 337). 
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«de más pobres apariencias, como quien no encuen-
))tra más fea cosa que echarle en cara:—Medrado 
«estás, le dijo,—tanta soberbia y llevas el cen-
«cerro por d iv isa a l frente de tu recua!... Oal la ; 
«peoliero, como yo, no te envanezcan tanto los 
«dineros. 
«En tonces fué cuando supe con e x t r a ñ e z a que 
«eran las campanillas el d i s t in t ivo de l a nobleza 
«vaquera , así como el cencerro el del estado pe-
«cliero. Entonces comprendí que a ú n en medio 
))de .aquellas humilladas gentes y entre los riscos 
)>de sus m o n t a ñ a s t en í a l a aristocracia de los l i -
))najes genuina represen tac ión , y que los h i s to -
«riadores de las antiguas distinciones no h a b í a n 
»puesto, como debieran, á los nobles de campanillas 
«al lado de los de pendón y caldero, y de horca y 
))cuchillo, que despreciaban á aquellos otros tan 
«a l tamente .» 
Para mejor depurar el l inaje de los vaqueiros, 
e x a m i n ó el Sr. Menéndez de Luarca los empadro-
namientos á callehita del concejo de Yaldés , he -
chos en 1824, donde los vecinos es tán clasificados 
según su estado de hidalgos ó pecheros, y en ellos 
v ió que, como pertenecientes á l a clase h idalga , se 
empadronaron entonces gran n ú m e r o de vaqueros, 
que l levaban el apellido de Gayos y Grancedos, con 
l a notable particularidad de que no todos los G a -
yos eran hidalgos. 
E n c o n t r ó en l a b r a ñ a de la CANDANOSA: 
« D . J u a n Gayo, h i jodalgo .» 
« —Josef Gayo, hijodalgo, con sus hijos 
«legí t imos D. Domingo y D. Miguel .» 
«—Domingo Gayo, h i jodalgo .» 
Y en AMSTÉBANO encont ró : 
«D. Manuel Gancedo, hi jo de D. D o m i n -
»go difunto, hijodalgo. E s su h i io leg i t i -
»mo D. E a m ó n . » 
«—Franc i sco de lGayoe lS ie l lo , pechero.» 
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Y en BUSMOURISCO: 
«Pedro G-ayo, pecliero.» 
«No contento con l a fecha de 1824—cónt inúa 
»el Sr. Menéndez de Luarca—he encontrado otros 
«empadronamien tos irrecusables y pertenecientes 
«á los tiempos aquellos en que se arruinaba una 
«fami l ia por contradecir l a h i d a l g u í a y nobleza 
«de otra su r i v a l ; en aquellos tiempos en que, ade-
»más de esto, interesaba á los señores, dueños de 
«las b r a ñ a s , oscurecer y afrentar á sus moradores 
«para explotar mejor su propiedad, y á los peche-
«ros que no se disminuyesen los de su estado pa -
«ra que hubiese un mayor n ú m e r o que soportara 
«las cargas del estado l lano: me refiero á los Pa-
ndrones de la moneda forera del concejo de Va ldés 
«correspondientes a l a ñ o 1620. E n ellos se ve rá 
« también que entre los nombres comprendidos en 
«el de cal lehi ta de l a parroquia de San Pedro de 
«Paredes se encuentra la partida que á con t inac ión 
«se copia: 
CABOBNO.—«Fonso del gayo, ydalgo.» 
«Pedro del gayo, yda lgo .» 
« E n e l pad rón á cal lehi ta de la parroquia de 
« S a n Sebastian de Barc ia se tropieza con otro 
«asiento m á s expresivo.» 
«Los empadronadores de esa parroquia, m á s 
«preocupados, s in duda, contra los vaqueiros que 
«los de Paredes escribieron lo siguiente: 
«Al.0 del gayo, baquero de l a Oandano-
»sa, dizen anda por ydalgo y por t a l lo 
«dejan.« 
«Con lo que quisieron, según se ve, dar á en-
« t e n i e r que, en fuerza de l a fama públ ica y v u l -
«gar notoriedad, se ve í an , contra sus deseos, obl i-
«gados á declarar las exenciones >del hijodalgo 
«al vaqueiro en cuest ión.» 
«Y l a h i d a l g u í a deGteos pocos vaqueiros' tiene 
«por cierto en su favor otra prueba más decisiva 
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«aún. Contra abusos cometidos en el padrón de 
»1620, ya citado, reclamaron unos vecinos de 
«Valdés nombrando apoderado en l a Corte, y ex-
«poniendo que, con daño y perjuicio de l a E e a l 
«hacienda, no figuraban en esos padrones i n d i -
«viduos pecheros que debieran soportar las ca r -
«gas de su estado y que estaban exentos de ellas, 
«bien gracias á la influencia de sus padres na tu -
«rales ó á l a que á otros dispensaban las just icias 
«y regimiento de Valdés . Resultado de estas ges-
t i o n e s fué una Rea l p rovis ión ó carta d i r ig ida 
«desde V a l l a d o l i d con fecha del 31 de Mayo de 
»1624 por l a que se conminaba con l a conducente 
«pena á las justicias y regimiento de Valdés s i 
»no remediaban los perjuicios reclamados. U n 
»nuevo empadronamiento tiene lugar en ese m i s -
«mo año de 1624, y por consecuencia de la R e a l 
«provisión aludida. Los empadronadores forman 
«el de la parroquia de Paredes el 12 de Agosto de 
«ese año , y en él inscriben á los vaqueros.« 
«Fonso de Caborno, ydalgo.» 
«Pedro del gayo, ydalgo.» 
Y más adelante ponen: 
«Pedro del gayo, morador en A r i s t é b a -
»no, ydalgo.1) 
«Y no aparecen enmiendas y raspaduras en 
«este asiento, como en otros, n ó : es una h i -
«dalguia no contradicha por nadie, y no fa l s i f i -
«cada.« 
Siguiendo las huellas de tan notable maestro 
hemos reconocido por nuestra parte los padrones 
del concejo de N a v i a , y en el de 1614, encontra-
mos a l fólio 24: 
« J u a n Rey, onbre bueno.« 
i * n(<?etebirdura d6 A r n i z o onbre bueno.« 
E n el de 1626, fólio 26: 
«D.0 de Busoco onbre bueno.» 
«Domingo Bardo doBusoco onbre bueno.» 
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E n e l de 1759, fólio 53: 
ABNIZO.—«Domingo G-ancedo, hijo lexmo. de 
«Domingo G-ancedo. Baquero hijodalgo: 
«hál lase ausente en l a v i l l a de Madr id .» 
AETOSA.—«Sant iago deel G-ayo, hijo lexmo. de 
«Pedro deel Gayo,.Baquero hi jodalgo.» 
BUSMENTE.—«Alonso Ganzedo, baquero hijo 
«dalgo.» 
P a d r ó n de 1704: 
BUSMBNTE.—«Alonso Gancedo yjo dalgo.» 
«Thomas Gancedo yjo dalgo.» 
E n el de 1794, se encuentra: 
LAUTOSA. — «F ranc i sco Gayo, hi jo lexmo. 'de 
«San t i ago Gayo, h i jodalgo.» 
A los folios 41 y 53: 
BÜSMENTE.—«D. Francisco Parrdo. Sagto. del 
«Eeg imto . P r o v i n c i a l de M i l i c i a s con 
»honores de Thente. Capi tn . del mismo 
«Regimto . hombre-bueno.« 
«Bicente Gancedo, hijo l eg í t imo d e P e -
«dro Gancedo que v ino de S iñe r i z , h i j o -
» dalgo.» 
Censo de 1801, fólios 93 y 93 vuelto: 
«Anto.0 del Gaio , hi jo legi t imo de F r a n -
«co. Ga io , hi jo dalgo. Pedro su hi jo l e -
«gí t imo y otros que se ignoran sus nom-
»bres lo mismo. E l Pedro está casado y 
»t iene por su hi jo á L u i s de l a misma 
»cal idad.« 
BUSMARGALÍ.—«Felipe F r z . ydalgo de p r i v i l e -
«gio por el concedido abelico auriol is 
«(sic) y por l a persona de M a r í a A n t o n i a 
«González.» 
F ó l i o 7 vuelto: 
BIDURAL.—«Juan Fernandez Balledor, h i jo le -
«j i t imo de otro J u a n F r z . Balledor y 
«nieto de Domingo F r z . Balledor h i j o -
« dalgo notor io .« 
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E n N a v i a , pues, todos los G-ancedos, y todos 
los Gayos, eran hijodalgos y solo advertimos 
en el pad rón de 1704 que en el V i d u r a l h a b í a 
un Domingo del Gaio , s in cal idad determinada, 
por lo cual los empadronadores escribieron des-
pués del nombre: Califique su calidad dentro de seis 
meses. 
H a y en todas las b r a ñ a s de este concejo m u -
chos calificados de vaqueros hombres buenos, m u -
chos vaqueros pecheros, y los Gancedos y Gayos 
de hijosdalgo. 
Algunos asientos hay en estos padrones curio-
sísimos. D. Ale jandr ino M . de Luarca encont ró , 
por ejemplo estos: 
« J u a n ó n , vaquero pechero.» 
«La bastarda de Ablanedo pechera y 
«pobre.» 
E n el de N a vía encontramos nosotros en el de 
1614 éste: 
«E l R e y de l a A r n i z a hombre bueno.» 
Y en el de 1759 este otro: 
«Manuel de l a Iglesia, aparecido en San 
«Pedro de V i l l a y o n , unos y otros empa-
«dronadores y los procuradores del esta-
«do general le dan el estado de h i j o -
»da lgo .—Manue l hi jo , de l a misma ca-
))lidad.» 
E n la b r a ñ a de Ablanedo (Salas) h a b í a e l año 
de 1777 wa. vaqueiro de alzada, llamado Francis-
co F e r n á n d e z , calificado de noble en los libros pa-
rroquiales que custodia a l señor cura de San V i -
cente de l a Espina . 
De todo esto se deduce que el hecho de ser y 
llamarse vaqueiro no influía para nada en la c o n -
d ic ión social de esta raza; pues en l a b r a ñ a , como 
en las demás aldeas, h a b í a plebeyos y caballeros 
pecheros e hijosdalgo, con la sola diferencia de 
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que si abaj o h a b í a señores de picota, en l a b r a ñ a 
los h a b í a de muchas campanillas. 
Momento oportuno seria este para disertar 
acerca del problema de la enseñanza , su desen-
volvimiento y actual estado dentro y fuera de Es -
paña . 
E l maestro, los sistemas de enseñar , el d i s c í -
pulo, el poder públ ico , las aptitudes de cada pue-
blo para recibir l a e n s e ñ a n z a ; l a educación m o -
ra l , f ísica, intelectual y l a del sentimiento 
hab r í a materia para muchos libros y ocasión de 
decir m u c h í s i m a s y muy amargas verdades. 
Ver íamos a q u í , s in sal i r de E s p a ñ a , á un po-
l í t ico de campanario que persigue y escarnece a l 
maestro; ve r í amos , a l l á , á este sacerdote de l a n i -
ñez pidiendo l imosna, de puerta en puerta, m i e n -
tras que los n i ñ o s corren por l a plaza públ ica 
insultando á los ancianos, faltando á todos los 
respetos y profiriendo horribles blasfemias. 
Ver í amos , por este lado, reir á un padre las 
gracias del hi jo , que estropea un árbol, desnariga 
una e s t á tua , roba un nido, ó gr i ta y ju ra presen-
ciando las escenas sangrientas de una corrida de 
toros; por otro lado ve r í amos indiferentes á go -
biernos y corporaciones ante males t a m a ñ o s , y , 
más lejos todav ía , podr íamos advertir que no se 
muere de v e r g ü e n z a un mocetón cuando se v é 
precisado á declarar que no sabe leer n i escribir. 
Es tud ian los moralistas el medio de curar los 
v ic ios ó el de minorarlos siquiera; meditan los sá-
bios acerca del pavoroso problema social; preocú-
panse los gobiernos del malestar de los pueblos; 
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todos saben que en l a escuela es tá l a medicina y 
que un buen maestro será el p r inc ipa l agente de 
curac ión , y l a escuela es tá olvidada y olvidado e l 
maestro, y , s in germinar l a semil la del bien, cre-
ce torcida l a voluntad de los hombres y siguen l a 
in te l igencia en tinieblas y negra l a fuente del 
sentimiento, der ivándose de aqu í l a ignorancia, y 
tras de l a ignorancia l a p ros t i tuc ión y e l crimen, 
el lupanar y el presidio, que secan los ojos, pudren 
el cprazón y an iqui lan hasta aquella fuerza que 
i n c l i n a los espí r i tus M c i a el bien; lugares llenos 
de tristezas, que fueron siempre y son y se rán ca-
minos que conducen a l número del hospital y á 
las tremendas gradas del pa t íbu lo . 
N o es Astur ias , por suerte, l a provincia que 
mayor contingente l l eva á esos lugares de perd i -
ción, y hay que decir t a m b i é n que l a escuela y el 
maestro e s t án descuidados, aunque no tanto como 
en otras partes; pero débese á que aquí los v í n c u -
los de la f a m i l i a no se han relajado; á que e l h o -
gar es, desde muy antiguo, regazo, templo y es-
cuela: regazo por el amor, templo por l a oración 
y escuela de educación y de enseñanza ; débese 
t a m b i é n á l a necesidad de u t i l i za r el trabajo de 
los n i ñ o s para tener e l pan de cada d ía , y á l a 
ausencia de ejemplos de pervers ión y de v i c io , con 
los cuales pudieran ser contaminadas las nuevas 
generaciones. 
D e l seno de l a f ami l i a asturiana no s a l d r í a n 
sábios , pero sa l í an gentes aplicadas á l a v i r t ud 
del trabajo; no sa ld r í an artistas, pero s a l í a n hom-
bres de bien, corazones sanos en cuerpos v igoro -
sos, pródigos del propio sudor y de la propia san-
gre para sacar de las e n t r a ñ a s de l a tierra el pan 
de sus hijos y para defender e l r i ncón donde h a -
b í a n nacido y donde descansaban los restos de 
sus padres. 
E n el regazo de l a madre asturiana se apren-
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día á rezar _por él ánima sola, por los navegantes y 
caminantes, por l a conversión de los malos; se apren-
d ía á venerar á los ancianos, á part ir el pan con 
los pobres, á perdonar á los enemigos, y l a v ida 
toda de l a madre era v i v o ejemplo de caridad? de 
abnegac ión y de amor para los hijos. 
Es t a educac ión p roduc ía sus frutos, y s i los 
hijos no sab í an leer n i escribir, m o v í a n s e en un 
círculo, siquiera estrecho, de moralidad que los 
hac í a buenos. 
L a escuela, en Astur ias , estuvo por mucho 
tiempo olvidada, y a ú n hoy mil lares de n i ñ o s re -
ciben ins t rucc ión en los pór t icos de las iglesias, 
y el maestro, tarde y ma l su mezquina paga. A 
pesar de esto, las es tad í s t i cas afirman que nuestra 
provincia es de las m á s adelantadas en este p u n -
to, y m i l hechos demuestran que esta af irmación 
es exacta. 
Cu idan hoy mucho, en general, los padres de 
que los hijos vayan á la escuela, y se vé á éstos 
recorrer, contentos, tres y cuatro k i lómet ros para 
asistir á l a e n s e ñ a n z a de un maestro rura l . 
N o hace t odav í a treinta años , era corriente en 
las aldeas l a creencia de que las n i ñ a s caminaban 
á su perd ic ión aprendiendo á leer y á escribir: hoy 
podr íamos dotar de excelentes maestras superiores 
á media nac ión española . 
L a emig rac ión expl ica el a f á n de los padres 
para ins t ru i r á los hijos, y el cuidado de éstos por 
aprender: l a fa l ta de industrias en que ocupar á 
las mujeres; e l escas ís imo rendimiento de l a agri-
cultura, no menos que el deseo de mejorar de po-
sición, l l eva á las j óvenes á la Escuela Normal . 
S i l a f ami l i a asturiana en general c o n v i r t i ó 
cada hogar en escuela, l a fami l ia vaqueira lo h a -
b ía hecho acaso antes, por efecto del aislamiento 
en que v i v í a y de l a mayor cohesión que exis t ió 
entre sus individuos. S i a l g ú n vaqueiro pastor no 
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sabía leer, en cambio el vaqueiro traginante tuvo 
siempre regular ins t rucc ión , pues llegaba en sus 
operaciones a r i tmé t icas hasta las reglas de com-
p a ñ í a y de interés compuesto. 
Más tarde reclamaron y obtuvieron escuelas 
para las b r a ñ a s , y cuando no las alcanzaban ellos 
mismos pagaron maestros de ins t rucc ión p r i m a -
r i a , que so l ían ser vaqueiros, para que se dedica-
sen solo á l a enseñanza . 
H o y h a b r á ancianos que no sepan leer n i es-
cr ib i r en l a b raña ; pero las generaciones j ó v e -
nes han aprendido, y ya se recibe a l l í , con el pe-
riódico, noticias del mundo entero, y se sigue con 
in te rés l a acción que desarrollan en sus novelas 
los más ilustres folletinistas modernos. 
Y hemos de afirmar t o d a v í a más : l a ins t ruc-
ción de l a mujer comenzó antes en l a b r a ñ a que 
abajo; pues mientras que son contadas las a l -
deanas mayores de sesenta años que saben leer y 
escribir, hay muchas vaqueiras mayores de esa 
edad que escriben con hermosa letra española . 
E n cuanto á otras enseñanzas fuera de l a p r i -
maria, raro era el vaqueiro que se dedicaba a l es-
tudio: l a carrera ecles iás t ica es l a que más ejem-
plos tiene entre los vaqueiros, porque los A b o g a -
dos, Médicos y Peritos Mercantiles que hemos 
conocido h a b í a n hecho su carrera fuera de A s t u -
rias; pero con hoja l i terar ia b r i l l a n t í s i m a , lo cua l 
prueba que, en aptitud y en condiciones para e l 
cul t ivo de las ciencias, no ced ían á los demás as-
turianos los vaqueiros estudiantes. 
V I 
Reuniendo, como r e u n í a n , los vaqueiros de 
alzada las condiciones de vecindad y libertad, es 
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evidente que h a b í a n de tener los derechos y pre-
rrogativag de los vecinos libres de sus concejos 
respectivos, y que los calificados de hijosdalgo 
hablan de gozar de aquellas distinciones y pre-
eminencias que cor respondían á su clase. 
Después de esto ¿cabrá preguntar s i los v a -
queiros de alzada pod ían desempeñar cargos p ú -
blicos y ejercer oficios concejiles? ¿Podremos pre-
guntar s i t e n í a n el derecho de elegir y ser e le-
gidos? 
S i lo p r e g u n t á r a m o s , nos s a l d r í a n a l paso con 
la respuesta las Ordenanzas del Principado que ex-
cluyen de aquellos cargos «á los no vecinos, á los 
«criados, á los hijos de f ami l i a y á los menores de 
«veinte y seis años.» Por eso los vaqueiros eman-
cipados mayores de l a edad legal pod ían servir y 
desempeñar , y desempeñaron y s irvieron de he-
cho, cargos públ icos y oficios concejiles. 
Y a ñ a d í a n las Ordenanzas: «que no pueda ser 
«elegido para ninguno de dichos oficios quien no 
«fuese vecino y morador de l a vecindad y concejo 
«donde hubiere de ser elegido, contribuyendo con 
«los demás vecinos, y teniendo abierta y mo-
«rada en e l la , él y su f ami l i a , l a mayor parte del 
«año. Y s i tuviere igualmente partida l a morada 
«y h a b i t a c i ó n en dos concejos con casa abierta 
«en ambas partes... «.tiéndase a l concejo donde 
«vivió los cuatro ú l t i m o s meses inmediatos á l a 
«elección.« 
Este precepto parece hecho ^para los vaqueiros 
de alzada, principalmente, puesto que, hasta h a -
ce poco, ellos eran los ún icos asturianos que te-
n í a n part ida su morada, salvo l a excepción de 
a l g ú n caballero que tuviera vecindad en dos con-
cejos, que no era lo común , para mejor atender á 
su hacienda. 
Corrobora este derecho de elección que los v a -
queiros t e n í a n varios hechos, entre otros, e l de l a 
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posesión que se dió en 1423 á D . Pedro de A s t ú -
ñ i g a , por v i r t i i d de l a donac ión que le h a b í a h e -
cho el E e y D . Juan I I de l a v i l l a de N a y i a y su 
concejo, s egún que « h a b í a n sido de D . R u i z López 
«Davales , Condestable de Cas t i l l a , á quien por 
«ciertos maleficios que hab í a hecho, por senten-
))cia, se le h a b í a n confiscado sus bienes.» 
Requeridos los vecinos de l a v i l l a y su conce-
jo para l a posesión, j u n t á r o n s e y manifestaron 
que «obedecían la R e a l Cédula como carta de su 
«Rey y señor natural , y no embargante que el y 
«los otros señores Reyes (que hay en el Santo P a -
«raiso) y aquéllos señores á quienes fué hecho 
«merced en los tiempos pasados de l a dicha t ierra 
«hubieron el mero mix to imperio, e l señor ío de 
«ella, los escuderos hijosdalgo siempre fueron y 
«eran libres para v i v i r con señores, que bien y 
«merced les ficieran, y que h a b í a n de guardar su 
«fuero, elegir Alcaldes, Regidores, Procuradores y 
«Escr ibanos del Concejo: Otros í , que las hereda-
«des é pastos de l a citada v i l l a é de su t ierra de 
« inmemor ia l tiempo á aquella parte fueron y eran 
«de los vecinos y moradores de l a dicha tierra y los 
« l levaban desde población, cuyo derecho na tura l 
«los Reyes siempre amaban é guardaban, é que 
«las dichas tierras y pastos no pod ían pasar en los 
«dichos donadíos , y que j u r á n d o l e s de les guardar 
«estos fueros, le daban posesión, y en otra mane-
«ra l a con t r ad ic ión y ped ían t e s t imonio .« 
D. Pedro de A s t ú ñ i g a j u r ó guardar estos fue-
ros á l a v i l l a y concejo y sus vecinos, y en Su 
vis ta se le dió l a posesión, l a vara de A l c a l d e 
Mayor , l a cárcel , prisiones, cota y horca, y más 
instrumentos de l a a d m i n i s t r a c i ó n y ejecución de 
just ic ia . 
Como se vé , n i en l a donac ión de J u a n I I , n i 
en el documento de posesión se exceptuó á los v a -
queiros de los derechos y fueros que como vecinos 
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de N a v i a y su t é r m i n o les cor respondían , y s i en-
do uno de ellos el de elegir Alcaldes , Regidores^ 
etcétera, es visto que ya entonces los vaqueiros 
podían desempeñar cargos de concejo. 
E n los padrones m á s antiguos de N a v i a consta 
que desempeñaron el oficio, t a m b i é n concejil , de 
Empadronadores. 
Esto en cuanto a l derecho, que por lo que a l 
hecho se refiere, fáci l ha de ser ad iv ina r que ocu-
pados siempre los vaqueiros en e l pastoreo y en l a 
a r r i e r í a ; necesitados de procurarse, con asiduo y 
no interrumpido trabajo, el pan de sus familias; 
ignorantes de las leyes por las cuales se r e g í a n 
los pueblos; sencillos y s in m á s aspiraciones que 
la de v i v i r de su trabajo; humil lados por el po-
der y l a soberbia de los poderosos y por el despre-
cio de Xaldos y marnuetos, n i ambicionaban, n i 
que r í an , n i pod ían servir aquellos cargos, cuya 
elección, por otra parte, se efectuaba jpor Santianes 
(por San Juan), es decir, cuando ellos estaban en 
l a b r a ñ a de alzada, con su fami l i a y sus ganados. 
A pesar de esto, en IVIS, concurrieron varios 
vaqueiros del t é r m i n o de N a v i a á l a elección de 
cargos del concejo, motivando las enérg icas pro-
testas de D. José Fuertes de Sierra, Pariente ma-
yor de l a casa de A n d é s , y las cartas y escritos 
que insertamos en otro lugar. 
Los autos de los Eegentes p roh ib iéndo les este 
derecho de elección y forzándolos á sacar de l a 
b r a ñ a sus ganados desde San M i g u e l de Mayo á 
San M i g u e l de Septiembre, si es que se dictaron, 
como afirma el Sr. Fuertes de Sierra, fueron tan 
arbitrarios como injustos. 
N o siempre e l legislador se inspira en los a l -
tos principios de l a M o r a l y de l a Jus t ic ia , n i tie-
nen siempre en cuenta los juzgadores los precep-
tos de l a ley. De aquél los Eegentes y Jueces que 
adulaban a l poderoso, por el hecho de serlo, y que 
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v o l v í a n l a vara de l a jus t ic ia contra los pobres y 
los débiles, porque estos no pod í an dar ascensos n i 
ofrecer mercedes, quedan, por desgracia, ejempla-
res en E s p a ñ a . Hombres son los legisladores, 
hombres los magistrados, hombres los cr í t icos , to-
dos sujetos á error; pero en las injusticias y en 
las enormidades de los jueces toman casi siempre 
parte, además de l a ignorancia , todos los pecados 
capitales desde la soberbia hasta l a pereza, pa-
sando por l a avar ic ia y la lu jur ia . 
E n Va ldés se recuerda t odav í a á u n Regidor , 
rico vaqueiro de la parroquia de Paredes; lo cual 
demuestra que alguna vez, a l hacer uso de su de-
recho, los vaqueiros no encontraron Regentes que 
los despojaran de él , ó que estos vaqueiros, a l sen-
tarse en l a s i l l a del Regidor, han podido decir a l -
to, para que aquellos lo oyeran: SIÉNTATE, DON DI-
NERO. 
C A P I T U L O V 
Manifestaciones del menosprecio en que se tuvo á los vaqueiros 
de alzada.—La división de la iglesia y del cementerio,—Contien-
das que nacieron de esta división,—Una orden cristiana y polí-
tica.—Causas de aquella división,—Tradiciones acerca del origen 
de los vaqueiros de alzada. 
L a v ida f rugal y senci l la de los pobres que se 
resignan con su suerte y se acomodan á trabajar 
toda l a v ida , siquiera nunca se harten de pan de 
maiz duro, n i sientan j a m á s en su pecho asomos 
de ambic ión alguna, h é a h í l a v ida de los vaquei-
ros de alzada, como l a v i d a de l a mayor parte de 
los aldeanos de Asturias , Pero ¡ cuán dis t in ta 
suerte cupo á unos y á otros! 
L a pobreza los igualaba, es cierto; i g u a l á -
banlos tantas privaciones como unos y otros s u -
frieron y las tristezas que los abrumaron; pero 
sobre la pobreza que rodeó a l vaqueiro, sobre las-
privaciones y los dolores que le afligieron, s in t ió , 
desde hace muchos años , en su corazón el peso 
abrumador del general desprecio, pues ya hemos 
dicho que fué considerado como ser inferior á los 
demás hombres, especie de raza maldi ta siempre 
escarnecida y objeto algunas veces de ensañadas 
persecuciones. 
400 L O S V A q U E I R O S D E A L Z A D A , 
Sobre el pobre vaqueiro dé alzada ca ía el v i rus 
desprendido de esa enfermedad moral que se l l a -
ma soberbia, arrogancia, desdén y desprecio de 
los señores y de los campesinos asturianos, que, 
ciegos, tendieron siempre á dominarlo, haciendo 
gustar a l pobre b rañe ro los sinsabores, las amar-
guras y las hieles todas de todos los dolores de l a 
tierra. 
Consecuencia de ta l inquina y del porfiado em-
peño de los aldeanos en v i l ipendia r á los infelices 
vaqueiros de alzada fué el completo aislamiento 
en que v iv ie ron por espacio de muchos siglos, 
obligados á habitar en sus chozas miserables, á 
casarse entre sí y á conservar sus trajes y cos-
tumbres. 
Cuando bajaban de la b r a ñ a a l mercado, ó 
cuando pasaban, con l a récua, por las aldeas, los 
chiqui l los les sa l í an a l paso gritando: 
«Vaqueiro, chincheiro, 
»de mala nación, 
«comiste la oveya, 
«digiste que non.» 
Y cuando l a vaqueira en el mercado pedía por 
un requesón diez cén t imos , so l ían contestar las 
compradoras: 
— ¡Qué caro! B i e n dicen que no sois cristianos. 
Marnuetos y xaldos se complac ían en denostar 
públ ica y privadamente á los b rañe ros con los m á s 
injuriosos epítetos: moros, cobardes, alpujarristas, 
pecheros, eran las primeras palabras que les l an -
zaban por un qu í t ame a l lá esas pajas. 
Cuando, en San M i g u e l de Mayo, sub ían á l a 
alzada, no entonaban, como los pastores de P a j a -
res, aquella conmovedora melodía que un inspira-
do poeta de estas m o n t a ñ a s supo engarzar en su 
Cantiga serrana: (1) 
(1) JUAN MENENDEB P i D A L . - A t e / « . - M a d r i d , 1890, pág. 71. 
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«Ya se van los ganados 
»á Extremadura: 
»ya se queda la sierra 
»triste y oscura. 
«iYa se van los pastores, 
»ya van marchando; 
»más de cuatro zagalas 
«quedan llorando.» 
E n cambio, e l silencio de aquella triste mar-
cha era interrumpido con frecuencia por la voz 
es tentórea de los aldeanos, que despedían á los 
vaqueiros con la siguiente cantinela: 
«Los vaqueiros van pal puerto 
»llevan la rana nel cuerpo 
»y las tripas nel caldeiro, 
»sal aquí , puerco vaqueiro. 
¡Y qué agradablemente sonaba en los oidos de 
alguna j ó ven b r a ñ e r a , cuando dejaba l a alzada, l a 
voz triste del cazador m o n t a ñ é s que, por San M i -
guel de Septiembre, se oía repercutir en la cañada , 
como un lamento de despedida que dijese: 
«Las vaqueiras vanse, vanse, 
»la b r aña quédase á oscuras; 
»ya se acabó la parola 
»y e) cortejar á la luna.» 
¡ In jus t ic ia infame! C o n t r i b u í a el vaqueiro con 
su dinero a l b r i l l o de l a corona, a l lustre de l a 
casa solariega y a l mejoramiento de las poblacio-
nes, y l a corona le t e n í a en olvido, y e l señor te-
r r i to r i a l le pisoteaba y los pueblos le escupían con 
escarnio. P a r e c í a que el contacto con estos pobres 
pastores mancbaba y se bu ia de ellos como de los 
leprosos. 
Nunca el vencido ha pasado por serie mayor 
de humillaciones; nunca el esclavo ha sentido 
tanto e l yugo de servidumbre como el vaqueiro 
s i n t i ó los efectos de esta d iv i s ión que le envi lec ía . 
Y cuando se preguntaba la r azón de ta l oje-
r iza , no acertaba con la respuesta. E r a una d i v i -
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s ión vieja, t radicional , un liecho inexplicable con-
tra el cual no protestaba siquiera el in fe l iz b r a -
ñero . Después de todo, l a protesta solo s e rv i r í a 
para ahondar, si posible fuera, m á s y m á s el abis-
mo de l a d iv i s ión ; para dar relieves m á s e n é r g i -
cos á ese desprecio, y para que l a r azón del mayor 
n ú m e r o , con su brutal y salvaje fuerza, estrecha-
se á los vaqueiros hasta ahogarlos en e l fondo de 
sus propias cabañas . 
E e s i g n á b a n s e , pues, á sufrir en el silencio de 
l a humilde choza, y aqu í , á solas con su fami l i a y 
su conciencia, levantaban a l cielo el corazón, cre-
yendo, porque v i v í a n en lo alto de l a m o n t a ñ a , 
que t e n í a n m á s cerca a l Dios de las Misericordias, 
y á E l rezaban, con el fervor de todos los venci-
dos, confiando en que, tarde ó temprano, h a b í a de 
l legar l a hora bendita de su redención . 
Se ha dicho que e l vaqueiro de. alzada era el 
ser, más l ibre de la t ierra. S i : era l ibre con l a l i -
bertad de l a muerte. 
Reducido á v i v i r en l a b r a ñ a ; estrechado por 
su pobreza; insultado por todos; pagando cuantas 
prestaciones y derramas e x i g í a n las leyes, ó el 
capricho del señor; l a alcabala, e l barcaje, el diez-
mo, el i nqu iz etc., porque estaba sujeto á todas 
las cargas públ icas y á algunas especiales; blanco 
muchas veces de la injust icia de los Eegentes que 
los obligaban á dejar sus casas; nunca l legó á l a 
b r a ñ a un consuelo, una mejora, un beneficio: 
cuando l a jus t ic ia se presentaba en el la iba a r -
mada con un auto de pr i s ión , un mandamiento de 
embargo ó Una providencia de apremio. 
E s a era l a l ibertad y l a dicha del vaqueiro de 
alzada. Y en cambio, a l entablar una acción, a l 
demandar un derecho, a l pedir el cumplimiento 
de u n convenio, a l suplicar jus t ic ia , l a jus t ic ia 
se burlaba de sus quejas-, le impon ía costas, no le 
escuchaba ó se le relegaba á l a alzada forzosa-
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mente; y las apelaciones y los recursos todos e n -
tablados contra las providencias que lesionaban 
su derecbo, quedaban olvidados entre el polvo 
de la oanoil leria y a l l í muertos y sepultados por 
el peso de l a señor i l influencia. 
Y meditando sobre todo esto el in fe l iz b r a ñ e -
ro y sobre las causas de ta l d iv i s ión , acaso s u -
gestionado por l a voz públ ica que le tachaba de 
moro ó de morisco, l legó á creer que lo era, porque 
el hombre, s egún Pascal , «está hecho de modo 
»que á fuerza de decirle que es un tonto, lo cree 
«y á fuerza de decírselo á sí mismo l lega á creerlo 
«también.» (1) 
Conmueve ciertamente l a his tor ia de estas 
gentes que sufren con calma zenoniana el des-
precio, e l rencor y l a persecución de sus vecinos; 
conmueve el pensar cómo, por espacio de tanto 
tiempo, han v i v i d o en el más completo aislamien-
to, con los ojos p reñados de l á g r i m a s y el corazón 
herido y atormentado por todos los dolores. 
E l l o s , a l recorrer los pueblos de su pá t r i a , l l e -
vaban el sello de los reprobos escrito en la frente, 
y cuando, fatigados, sub ían l a pendiente de l a 
b r a ñ a , v o l v í a n á e l la siempre abrumados por to-
das las tristezas, l levando nada m á s que ofensas 
del marnueto y del Saldo; recientes pruebas del 
ba ldón que sobre ellos pesaba y c la r í s imas s e ñ a -
les de l a m a l d i c i ó n que, como á Ca ín , les perse-
g u í a por todas partes. 
¡Qué d ías amargos h a b r á pasado este pobre h i -
jo de l a m o n t a ñ a ! Errante como sus r ebaños , ape-
nas encend ía el hogar, l a inclemencia de las esta-
ciones ó l a férrea vara de una caprichosa au to r i -
(1) Se noti ha asegurado, por vaqueiros sensatos, que algunos 
de ellos, en tiempo de la guerra de Africa, deseaban en secreto la 
derrota de las armas españolas, creyéndose ellos moros; y que los 
más temían persecuciones y castigos si el ejército español sufriese 
algún revés ó quebranto. 
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dad, le obligan á trasladarse á otra parte, s in que 
en esta lucha diar ia , en este calvario doloroso 
de toda su v ida , oyese una sola voz consoladora. 
E l trabajo que fatigaba su cuerpo, el a i s l a -
miento que le rebajaba y envi lec ía : nunca el des-
canso, n i l a conmiserac ión de sus hermanos... 
¡hambre , ignorancia y ba ldón por todas partes! 
Pero, nos preguntaremos: ¿dónde se escondía 
l a caridad crist iana que hace de la modestia y de 
la humildad, de estas dos grandes virtudes, dos 
hermosos deberes? 
Ciertamente: la re l ig ión no d i s t i ngu ió de r a -
zas, n i de castas; y el M á r t i r del Grólgota, después 
de predicar el amor y de e n a l t e c e r á los humildes 
y á los que l loran, m u r i ó por todos los hombres. 
A pesar de esto, a l g ú n sacerdote, hablando de los 
vaqueiros dijo: 
—Son cristianos, pero... 
Y un prelado español añad ió , con desdeñosa 
sonrisa: 
— ¡Ellos algo tienen!... 
I I 
Y con efecto, los desventurados b rañeros t e n í a n 
sancionada esa ojeriza por la gran autoridad de los 
sacerdotes de Dios, y l a t e n í a n sancionada de un 
modo visible, pues en las iglesias estaba acotado 
el lugar de los vaqueiros de alzada, ya con una 
v i g a , tendida de t r avés en el suelo, como en N a -
rava l (Tmeo) ó en Polavieja (concejo de Nav ia ) ; 
ya impidiendo que transpasaran una l ínea s e ñ a -
lada por tal puerta ó ta l arco, como en A n l e t ( N a -
via); ya escribiendo en grandes caracteres este 
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mandato: «DE AQUÍ NO PASAN LOS VAQUEIROS,» c o -
mo en Soto y en San M a r t í n de L u i ñ a (Cudillero), 
ya , en fin, t en iéndolos en perpétuo entredicho y 
p r ivándo los en absoluto de entrar en l a iglesia, 
como en Santiago de Novel lana , del citado conce-
jo de Cudi l lero . 
E n l a parroquia de N a r a v a l ocur r ía que s i las 
vaqueiras transpasaban la v iga que se rv ía de v a -
l l a , en lo que siempre han puerto gran empeño, y 
se mezclaban con las aldeanas, éstas so l ían cortar-
les l a ropa con navaja ó tijeras, y , lo que era m á s 
frecuente, unir las cosiéndoles las sayas. 
Los vaqueiros no pod ían subir á las tribunas, 
n i acercarse a l presbiterio, n i l levar en las proce-
siones cruz, pendón , ó estandarte, n i siquiera 
tocar los palos de las andas en que iban las i m á -
genes: todo les estaba prohibido. 
Y esta d iv i s ión se ex t end ía más a l l á de l a 
muerte, pues el cadáve r del aldeano pobre era con-
ducido a l cementerio en caja con aldabas, y el del 
vaqueiro, en parihuelas ó en andas miserables; l a 
cruz de plata ó de bronce pres id ía las exequias de 
xaldos y marnuetos, y en las de los vaqueiros se 
usaba una cruz tosca de madera, una cruz mala, 
como ellos dec ían ; hasta los cantos funerales y el 
t a ñ i d o de las campanas era diferente en los entie-
rros de los vaqueiros; y en el cementerio, después 
de las sepulturas de primera, segunda y tercera 
clase, esta ú l t i m a destinada á los pobres de so-
lemnidad, s egu í an las de los vaqueiros, aparta-
das, para que se aumentara l a triste soledad en l a 
pobre tumba del vencido. 
E n las partidas sacramentales (1) casi nunca 
(1) Partida de bautismo de la parroquia de Villapedre (Navia). 
«El domingo 27 de Mayo de dicho año (1629) bapticé yo el dicho 
«cura un niño que se llama Pedro, hijo de D.» el Bueno del Bidural 
»y de su muger. Fueron compadres Jun. Gavilán y Estébana m u -
»ger de P.o Garrido, «tw/iíeros: advirtioeeles el parentesco espiritual 
»y lo Armo de mi nombre ut supra.—Suero Al.» de Trelles.» 
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los párrocos olvidaron el inciso de vaquero ó va-
queiro, para mayor clar idad acaso; pero claridad 
que envo lv í a la expres ión públ ica de esa nota i n -
famante. (4) 
Los vaqueiros, s in embargo, con t r i bu í an á l a 
erección de los templos; a l esplendor de las fiestas 
de los santos y a l sostenimiento del culto r e l i -
gioso. A pesar de esto, en el templo se les reser-
vaba un lugar de ve rgüenza , el sacerdote le con-
j u r ó siempre á que no tocase las cosas de la i g l e -
sia y usaba vestiduras y efectos desechados para 
el servicio religioso de la b r a ñ a . 
¿Qué pasarla en l a conciencia del vaqueiro 
cristiano cuando oyera a l sacerdote decir que 
«delante de Dios y de su jus t ic ia no hay catego-
»rias n i reyes, n i pontífices, n i guerreros, n i cas-
«tas , n i pr iv i leg ios , s inó hombres? Recorda r í a 
seguramente que Cristo m a n d ó no vengar los 
agravios, perdonar y amar á los enemigos y á los 
que nos aborrecen, rezar por nuestros calumniado-
res y esperar en el cielo la recompensa que Dios 
p romet ió á los que l loran , á los oprimidos y á los 
que sufren en la tierra hambre y sed de just ic ia . 
Y no se daba nunca tregua a l desprecio; n i un 
solo d ía pasaba sin que se recordase a l vaqueiro 
su triste condic ión. Pa rec ía perpetua, parecía 
inext inguib le la ojeriza que los d iv id í a , á pesar 
de la humildad , de l a pobreza y de l a tolerancia 
de los vaqueiros. 
RP h a L ^ W A Í i l f n ^ ^ ^ r K co™cemos: la partida de sepelio que 
lis? y dice aii: a Parro(luia de la Espina ( V 
. v d ^ V / p n p r n d™ If0^ de "í11 selectos, setenta y siete á veinte 
»v dos de Enero, yo el infrascripto cura propio de Sn Vicente de 
4a Espina di sepultura eclesiástica delante del aluir de N » S • al 
^ S K a s ^ n í a 0 1 ^ 
.stos. sacramtos de PeAit.. Eucharktia y e l S a ú n L f - v J r l 
ImmuJ? EsPma dlcho día mes y año.-Manuel Rodrigz. Le-
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Los Südras t e n í a n el consuelo de verse, un d í a 
en el a ñ o , igualados con los hombres de casta su-
perior; con ellos se c o n f u n d í a n en l a pagoda, ante 
el altar del ídolo, y c o m í a n los mismos alimentos 
que el b r a l i amán : los vaqueiros en v ida y en 
muerte, h a b í a n de estar alejados de sus vecinos, 
s in que pudiera, n i por un solo d ía , saborear aqué-
l l a dicha del sudra. 
Los Gagots ó Agotes de F r a n c i a y E s p a ñ a ( ra-
za ca ída como l a de los vaqueiros) que t e n í a n 
puerta especial para entrar en l a iglesia , y , en és-
ta, p i l a de agua bendita separada, y r i n c ó n seña-
lado para ellos, con lugar t a m b i é n separado en 
los cementerios, fueron más afortunados que nues-
tros vaqueiros de alzada, porque un arcediano en-
nobleció l a puerta de aquél los , pasando por el la con 
todo su séqui to , y en otras partes el clero reha-
b i l i tó á esas pobres gentes, saliendo á recibirlos 
procesionalmente á l a puerta pr inc ipa l de l a igle-
sia para que, entrando por el la , se confundieran 
con el resto de los fieles, (I) cosa que nunca suce-
dió en Asturias . 
Pero no es ta r í a en lo cierto quien afirmase, co-
mo algunos lo hic ieron, que a l clero asturiano le 
era imputable esta fal ta de caridad para con los 
vaqueiros. A l g o se ha de dar á l a terquedad de és-
tos y á su ca rác t e r rudo y desabrido, y mucho á 
las costumbres religiosas y pol í t icas de todos los 
tiempos, y á las preocupaciones sociales de las 
cuales t e n í a n que participar los sacerdotes en 
cuanto hombres. 
Las viejas constituciones sinodales estable-
c í an el orden de colocación y asiento en las i g l e -
sias de l a diócesis , y dec ían : «Que los caballeros, 
»que como tales v i v e n y se tratan, tengan el p r i -
(1) COROLEU.—£as supersticiones de la humanidad.—Gvdcia, 
1881.-Tomo II, pág. 511. 
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»nier lugar, y después de ellos los hidalgos y es-
cuderos principales, que v i v e n asimismo y se 
))tratan como tales, y luego los otros hijosdalgo 
«comunes y á l a postre los labradores y entre los 
«susodichos e l que primero casó á los que después 
»se casaron en su grado y orden, como arriba es-
«tá dicho, y l a misma honra preeminencia tenga 
«la muger de cada uno de ellos.« L a misma S i -
nodal discierne penas contra los que perturben 
aquél la disposición. 
E n las bas í l i cas griegas y romanas ex is t ía l a 
separación de sexos, ocupando las mujeres t r i b u -
nas altas con celosías,1 á las cuales se entraba por 
puertas especiales, costumbre que se aceptó en las 
primeras iglesias cristianas, como se aceptaron 
otras muchas. 
S i n sa l i r de nuestra provincia , hemos visto 
las diferencias que, dentro de l a misma iglesia , 
se es tab lec ían entre el asturiano de cal idad y e l 
asturiano vulgar , entre el noble y el pechero; y 
a ú n vemos hoy que los fundadores y patronos de 
cape l l an ías tienen estrados donde el vulgo de los 
fieles no penetra; que algunas casas principales 
tienen t r ibuna reservada propia, que son verda-
deras servidumbres en favor de particulares, y en 
todos los templos se vé un lugar de preferencia 
desde el cual las autoridades y personas revest i -
das de alguna dignidad presencian las solemnida-
des religiosas y las ceremonias del culto. 
L a v i r t u d del agradecimiento, que es herma-
na de la sublime v i r tud de la caridad, mandaba á 
la Iglesia hacer esas distinciones con sus favore-
cedores, y muchas veces, de acuerdo con las auto-
ridades c iv i les , establecía reglas para el mayor 
orden y explendor del culto, ó sancionaba las y a 
establecidas para el mejor r ég imen parroquial. 
U n a r t í cu lo de las ordenanzas del conceio de 
Oms del año 1573 viene á decirnos que entonces 
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l a iglesia estaba d i v i d i d a en zonas y que los fe l i -
greses tenian de antemano seña lado en l a igles ia 
el lugar que les correspondia, según su estado. (1) 
E n P e r n ú s , concejo de Colunga, lejos del te-
rr i tor io donde radican las b r a ñ a s de vaqueiros, 
babia una v i g a , d iv i sor ia t a m b i é n de la igles ia ; 
de modo que en nuestras costumbres y en nues-
tras ordenanzas y en las leyes por que se r e g í a n 
los pueblos estaba encarnada esa d i s t i nc ión de 
clases y ca tegor ías . 
L a v i d a misma de los vaqueiros, que pasaban 
el verano fuera de l a b r a ñ a , que estaban cons-
tantemente en viaje, y que, en los días festivos, 
buscaban los mercados para la venta del l ino y de 
l a manteca, los alejaba de sus parroquias propias 
y los obligaba á oír misa en otras iglesias ex t ra-
ñas , siendo de advertir que en estas no encontra-
ba el vaqueiro aquel dique, antes bien se confun-
día con el resto de los fieles, s in que apenas fuese 
advertida su presencia. 
T a l vez los párrocos de los vaqueiros, creyen-
do á estos cristianos tibios, contribuyeron á sos-
tener aquella l í nea divisor ia , ó cuando menos, no 
hicieron el esfuerzo necesario para borrarla; pero 
aunque pusieran gran empeño en destruir la v a l l a 
mater ial de l a igles ia , que parec ía d i v i d i r entre 
hermanos l a herencia del cielo en lotes desiguales, 
nunca su influencia podr ía l legar á destruir tam-
b ién l a v a l l a moral que divorciaba entre sí á pue-
blos de una misma iglesia , aislando á unos como 
(1) Dice asi el precepto de las Ordenanzas que citamos en el 
texto: 
«Se dice que por haber muchas mugeres Públicas, y andar es-
»tas vestidas deshonestamente ó muy al iñadas, se ordena no t r a i -
*gan toca levantada como las mugeres honradas, sino un rebozo 
»por abajo, y que en las iglesias no se mezclen con las mugeres 
«honradas sentandosfe debaxo del coro, detras de las mozas, pena 
»de vergüenza pública, y sea capitulo de Réss.» á los Jueces.» 
Archivo de d o ñ a P . Arvargonzález .—Gobierno secular de Ovie-
do. M S . ya citado. 
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apestados y sellados con marca infame, y encen-
diendo esos ódios africanos con que baldos y mar-
nuetos dist inguieron siempre á los vaqueiros de 
alzada; porque estaba ese desprecio hondamente 
arraigado en las costumbres del pueblo, cohones-
tado en gran parte por las ideas religiosas, s an -
cionado por la costumbre y por la ley y sostenido 
por l a autoridad de jueces y potentados. 
Los párrocos , pues, fiaron a l tiempo l a obra de 
redención y de igualdad de los vaqueiros, hacien-
do en general lo ún ico que podian hacer: aconse-
ja r suavemente y predicar l a caridad. 
I I I 
L a d iv i s ión de l a iglesia era tan odiosa y pun-
zaba tanto el corazón sencillo del b rañe ro que 
siempre que podía protestaba, de palabra y de 
obra, contra esa injust icia s in nombre, contra 
esa desigualdad tan contraria á la r azón como á 
las doctrinas del evangelio. 
L a mujer vaqueira, que as i s t ía frecuentemente 
á los oficios divinos, sostuvo siempre, con v e r -
dadero tesón, el derecho de salvar l a va l l a y de 
colocarse entre las mujeres del estado general, y 
a ú n el de tener, s i llegaba á tiempo, un lugar a l 
lado de las de los hidalgos. 
Es ta terquedad chocaba con la resistencia que 
se oponía tenazmente á sus deseos, naciendo de 
aqu í muchos alborotos y cuestiones, pues á todo 
trance las vaqueiras que r í an defender el puesto 
conquistado, y t a m b i é n las mujeres del estado 
general que r í an á todo trance alejar á aquellas 
y p legar las a l lugar que en l a iglesia t e n í a n se-
ña iado desde muy antiguo. 
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A l g u n a vez los vaqueiros promovieron graves 
disturbios, porque se les negaba l a honra de l levar 
las andas de l a V i r g e n , en las procesiones, la cruz 
ó el estandarte; y , á mordiscos y á palos, soste-
n ian su derecho contra los aldeanos, dentro de l a 
misma igles ia , con escánda lo general y olvidados, 
todos; del lugar sagrado en que se sos ten ían esas 
verdaderas batallas campales. 
Nunca los vaqueiros pudieron saborear el 
triunfo, porque, siendo los menos, sal lan vencidos 
en esas porfiadas luchas, y el párroco t en í a que 
d i r i m i r l a contienda contra ellos"; porque l a m a -
yor ía de los aldeanos era inmensa, y l a fuerza de 
l a r azón t en í a que ceder á l a r a z ó n de l a fuerza. 
Jovellanos sostiene que los vaqueiros despre-
ciaban esas vanas distinciones, hijos del orgullo, 
por un movimiento de su sencil la generosidad; y 
nosotros, con irrecusables pruebas á l a vista , afir-
mamos que no pod ían contarse las causas y pleitos 
que se or iginaron de esa d iv i s ión . 
E n 1776 sostuvieron uno muy ruidoso D. Do-
mingo An ton io Suárez y otros vecinos por el es-
tado noble de l a parroquia de l a Esp ina , concejo 
de Salas, contra Pedro Rubio Cuatrines y otros 
vecinos del estado general, sobre preferencia de 
asiento y otros honores de iglesia. 
P e d í a n los primeros que se les amparase y 
mantuviese en l a posesión y costumbre inmemo-
r i a l de tomar asiento para oír misa y asistir á las 
demás funciones de parroquialidad en l a capi l la 
mayor, con preferencia á los otros vecinos del 
estado general y vaqueros, conteniendo á estos en 
l a observancia de sentarse del arco toral a t rás . Y 
los segundos ped ían que se les mantuviera en l a 
posesión de oír misa y asistir á los d iv inos oficios 
dentro de la cap i l l a mayor y enterrarse en el la 
promiscuamente con los hidalgos. 
Se acredi tó en este pleito que los nobles te-
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n ian dentro de la capi l la mayor su asiento n a t u -
r a l , desde muy antiguo; que en e l cuerpo de l a 
iglesia estaban los labradores, ó aldeanos del esta-
do general, y que de t r á s de los labradores se colo-
caban los vaqueiros; que este era t a m b i é n el orden 
de enterramientos, e l de los besamanos, el de las 
procesiones y otras solemnidades; y se acredi tó 
asimismo que «con t r av in i endo á esa costumbre y 
«posesión, don Manue l Eodr iguez Armesto, cura 
«actual (hablase en 1776) de dicha parroquia, en 
«úl t imos del año de 1774, señaló sepultura á F r a n -
»cisco López , vaquero, dentro de la capi l la mayor, 
«permi t iendo que su viuda vaya sobre la misma 
«sepul tura á poner l a vela, á cuyo ejemplo, y a 
«porfía se adelantaron á poner sus velas, t a m b i é n 
»dentro de l a capi l la mayor, otras vaqueras, s i n 
«embargo de estar sus antepasados sepultados en 
«el cuerpo de la iglesia a n t i g u a . » . 
U n a v iuda , que, por haber fenecido el año de l a 
luminar ia por su marido, l a habia apagado, vo lv ió 
á encenderla por intrusarse en l a capi l la mayor. 
¡Tal era e l ansia que t e n í a n de que se borrase l a 
va l l a que los separaba del resto de los fieles! 
Rubio Cuatrines y consortes, que eran vaquei-
ros de alzada, negaron en este pleito que lo fuesen 
y decían: «Vaqueros son aquellos que v i v e n en 
«las alzadas, se levantan de sus b r a ñ a s á otras 
«que tienen distintas, y á puertos, y l l evan c o n -
«sigo sus famil ias y todo modo de v i v i r , dejando 
«las puertas cerradas mientras es tán en otras b a -
«bi tac iones , siendo asimismo vecinos en aquellos 
«parajes donde residen respectivamente y c o n t r i -
«buyendo con derechos parroquiales y diezmos. 
í N a d a de lo cual se verifica en el Pedro E u b i o y 
«consortes quienes tienen, en l a propia forma que 
«los idalgos, su residencia fija, hacen sus labran-
«zas, pagan diezmos y finalmente contribuyen en 
«todo y s m diferencia alguna, echándoles del 
DIVISIÓN DE LA IGLESIA. 113 
«mismo modo las cargas del vecindario, entre las 
«que se comprenden las mayordomias de fábr ica y 
«cofradias, que han obtenido varios de los l i t i -
«gantes .» 
T a m b i é n , como nota curiosa, resulta de los 
autos que en los padrones de Salas t e n í a n el p r i -
mer lugar los hidalgos; el segundo los hombres 
buenos, ó labradores del estado general y el ú l -
timo los vaqueiros, s in m á s .calificación que l a de 
tales vaqueiros. 
Este ruidoso pleito t e r m i n ó por el siguiente: 
«AUTO.—Líbrese despacho para que el cura de 
J)la Esp ina , pena de d a ñ o y costas y más que haya 
» lugar en derecho, haga se cumpla y observe l a 
«costumbre que h a b í a a l tiempo de moverse este 
«pleito, con t a l que dicha costumbre no áea intro-
«ducida por uno ó dos actos solos, s inó por más 
«observados uniformes por algunos meses á lo me-
»nos, antes que se diese pr incipio á esta causa, y 
«contra los que l a perturben discierna l a pena 
«del entredicho, no permi t i éndo les l a entrada en 
«la iglesia y asistencia á los oficios d iv inos .» 
Conocido es t a m b i é n el pleito escandaloso sos-
tenido en Santiago de Novel lana con los vaque i -
ros, á quienes no se que r í a dar l a sagrada comu-
n i ó n s inó á l a puerta de l a igles ia , n i dejarlos 
internarse en e l la á los oficios divinos . 
Los hidalgos t e n í a n lugar preferente en l a 
iglesia; los plebeyos, conformes con esto, preten-
dieron lugar preferente á los vaqueros y éstos l u -
charon por no ser menos que los plebeyos. E n 
presencia.de tales hech¿s , Jovellanos, en sus d i a -
rios, dice: «¡Cuándo quer rá e l cielo vengar á l a 
«mayor parte del género humano de tan escanda-
«losas y r idiculas distinciones! Me ave rgüenzo 
«de v i v i r en un pa í s que las ha criado y las fo -
«menta ; pero a l cabo l a r a z ó n v e n g a r á a l g ú n d ía 
«las injusticias que hoy recibe de l a ignoranc ia .» 
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E l primer cadáver de l a b r a ñ a que se en te r ró 
en el cementerio de l a parroquia de Paredes, en 
sepultura de los curas, que era l a m á s dis t inguida 
entre las destinadas á los hidalgos, fué el de don 
J o s é Parrondo Carcabón, vecino de L ' E i r i e l l a , 
gracias á l a ene rg í a de su v iuda doña Juana 
Garcia que, enfrente de l a preocupación de los 
cofeligreses, pidió, aunque costase cien ornas de oro, 
y cons igu ió la indicada sepultura para encerrar 
los restos mortales del que hab í a sido su esposo, 
no s in que tuviera que vencer poderosas resisten-
cias que se opusieron á sus deseos. 
I V 
A pesar de estas luchas reñ idas que sos ten ían 
los vaqueiros contra xaldos y marnuetos, y de 
los alborotos originados por aquella desigualdad; 
á pesar de las m i l causas y pleitos que c o n s u m í a n 
l a paciencia, la t ranqui l idad y el caudal de m u -
chas famil ias; á pesar del escándalo que engendra-
ban aquellas in jus t í s imas distinciones, no sabe-
mos de disposición alguna anterior á 1844 que se 
haya dictado, con carác ter general, para atacar el 
mal de r a í z y extirparlo. 
Los Estados del reino de Navarra , en 27 de 
Diciembre de 1817, condenaron l a costumbre de 
in jur ia r á los agotes, y ordenaron que se les consi-
derase como á los demás vecinos, pues no era j u s -
to tolerar por más tiempo costumbres «nada con -
wformes á los principios de nuestra Sacrosanta 
«He l ig ion , contraria á las reglas de l a sana p o l í -
n i c a e injusta por s i misma, pues que los agotes 
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^Mson catól icos y son navarros como todos los de-
«más...» (1) 
Carlos I I I m a n d ó (2) que á los Chuetas de Ma-
llorca (raza ca ída t a m b i é n como los Agotes y Va-
queiros) se les favorezca y se les proteja, derriban-
do cualquier arco, puerta ó seña l que los haya 
dist inguido de los restantes del pueblo; p r o h i b í a 
insultarlos, maltratarlos, llamarlos con voces odio-
sas y de menosprecio, y mucho menos judíos, ó he-
breos y chuetas, ó usar de apodos de qualquiera ma-
nera ofensivos, baxo la pena á los que contravinie-
ren, de cuatro años de presidio, si fueren nobles, de 
otros tantos de arsenales, si no lo fueren, y de ocho al 
servicio de la marina si fueren de corta edad. 
Esta misma ley los declara aptos para el ser-
v ic io de mar y tierra, en e l ejército y armada 
E e a l y para otro cualquier servicio del Estado, y 
añade el generoso Monarca: 
«Y deseando, además de estas gracias, conce-
))derles m i protección, persuadido de su fidelidad 
))y amor á m i E e a l servicio, y con el objeto de 
»que sean ú t i l es a l Estado; he venido á declarar-
»los igualmente idóneos para exercer las artes, 
«oficios y labranza, del mismo modo que 4 "los de-
»más vasallos del estado general del reyno de M a -
»Horca, s in que por n i n g ú n motivo se les impida 
«emplearse en estas ocupaciones.» 
N o merecieron nunca los vaqueiros de A s t u -
rias que los altos poderes del Estado se ocuparan 
de su suerte. E l aislamiento de esta provincia ; l a 
humildad y l a ignorancia de los oprimidos y aca-
so l a influencia de los señores contribuyeron á es-
te olvido. 
U n a sola disposic ión conocemos, dictada por 
consecuencia de un expediente incoado el a ñ o de 
(1) COROLEU.—Las supersticiones de la humanidad.—Torao 
segundo, pág . 512. 
(8) Ley VI.~Tit. I.—Libro XII de la Novísima Recopilación. 
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1844 á instancia de D . Manuel Menéndez , para que 
los b rañeros y vaqueros de l a parroquia de B r a -
ñ a l o n g a se colocaran en el templo en diverso s i -
tio que los demás parroquianos, cumpliendo as í 
l a costumbre inmemorial , y por ser mirados aque-
llos con meij-os respeto. Dice as í : 
«Gircularnúmero 117. (i) 
«La ant igua costumbre de que las famil ias 
))brañeras y las aldeanas ocupasen en las Iglesias 
«diversos sit ios, fo rmándose así una d iv i s i ón 
«odiosa entre vecinos de una misma parroquia, 
«no puede tolerarse ya bajo las sabias ins t i tuc io -
«nes que felizmente nos r i jen, y en el reinado de 
«la 2.a Isabel en que todos los españoles gozan de 
«iguales derechos; y mucho menos en un lugar 
«en que, como cristianos y españoles , no debeha-
«ber d i s t i nc ión n i p r iv i leg io en los puntos. E n su 
«consecuencia, y en que ya en algunas parroquias 
«han ocurrido disturbios entre aldeanos y b r a ñ e -
«ros; ordeno á los señores Alcaldes que puestos 
»de acuerdo con los señores curas párrocos, á los 
«que se les han comunicado las órdenes conve-
«nientes por el gobierno ec les iás t ico , procuren 
«borrar toda señal de d i s t inc ión ó pr iv i leg io que 
«exista entre ambas clases; que exciten á l a m i s -
»ma, á l a a rmon ía , y que no se adviertan y a dife-
«rencias n i en la Iglesia n i en n i n g ú n otro punto. 
« E n todas las Iglesias que hubiese alguna se-
«ñal de d iv i s ión sea de la clase que fuese, para 
«marcar los puestos que deb ían ocupar los b r a -
«ñeros y aldeanos, deberán estas quitarse s egún 
«portel Sr. G-obernador eclesiást ico se ha preveni-
»do á los párrocos, y para cuyo efecto a u x i l i a r á n 
«á estos los señores Alcaldes , d á n d o m e parte de 
«quedar ejecutado. Oviedo 5 de J u n i o de '1844.— 
« J u a n R u i z y Cermeño.» 
(1) Bolet ín oficial de Oviedo, del viernes 7 de Junio de 1844. 
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E l Jefe pol í t ico , como entonces se l lamaba a l 
Gobernador c i v i l , l l evó su caridad hasta la de l i -
cada g a l a n t e r í a de nombrar dos veces á los b r a -
ñeros antes que á los aldeanos en el hermoso do-
cumento que acabamos de copiar, documento que, 
s i cayó en l a b r a ñ a , ha debido caer como fresco 
rocío sobre sedienta y agostada planta. 
U n hombre que, como el Sr. E u i z de Cerme-
ño , a r r eme t í a contra viejas costumbres y contra 
a r r a i g a d í s i m a s tradiciones seculares; un hombre 
que desoyó acaso la voz de los poderosos de l a 
tierra para inspirar sus disposiciones en altos 
principios de jus t ic ia , y para volver , tan v a l i e n -
temente, por los fueros de l a santa caridad c r i s -
t iana, hasta el punto de que, en su orden, como 
en el reino de Dios, «los ú l t imos sean los p r ime-
ros;» un hombre que sabe convertir todas las v e -
hemencias y todos los ardores del humilde y h u -
mil lado corazón vaqueiro, en dulces esperanzas y 
en tranquilas ternuras, j a m á s sentidas; un h o m -
bre que destruye aquel dique de l a iglesia, decla-
rando iguales ante Dios y ante las leyes á peche-
ros é hidalgos, tiene derecho á que en l a b r a ñ a y 
en todas partes se recuerde su nombre con respeto, 
con gra t i tud y con ca r iño . 
E l que no se cumpliera, como no se cumpl ió , 
esa orden del Sr. E u i z Cermeño , en nada mengua 
e l mér i to de tan dis t inguido magistrado. E r a e l 
primer paso que se daba en favor de l a emancipa-
ción de los vaqueiros; e l tiempo h a r í a lo demás , 
que no se curan las l lagas sociales, aunque se em-
plee el hierro candente, en un minuto; n i se des-
arraigan viejos háb i to s ó añe jas costumbres, por 
mucho que el legislador se esfuerce, en breve 
tiempo. H a y que cavar hondamente para herir e l 
mal en su ra í z , y eso requiere mucho tiempo y 
pertinaz constancia. 
De todos modos, l a ind icac ión estaba hecha: el 
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pr iv i leg io se derrumbaba, y l a ola amarga y e n -
furecida que envolv ió por tanto tiempo el corazón 
de los vaqueiros, empezaba á endulzarse. 
L a jus t ic ia , l a piedad crist iana y el progreso 
de los tiempos encarnaron en l a orden no t ab i l i s i -
ma del Sr. R u i z Cermeño, que era, por otra parte, 
firme garantia en que desde entonces podía des-
cansar l a porfiada y tenaz protesta del perseguido. 
A s i se preparaba el hermoso d ía de l a recon-
c i l iac ión entre fieles de una misma iglesia, hijos 
de una misma patria, ciudadanos de un solo pue-
blo, y hermanos por l a sangre, por el c l ima , por 
las costumbres, por el carác ter , por los sufrimien-
tos y hasta por las glorias inmortales de esta her-
mosa t ierra asturiana. (1) 
Los aficionados á esta clase de estudios busca-
r í a n en vano la causa de que los vaqueiros fuesen 
maltratados y el origen del menosprecio en que se 
les ha tenido, porque la pobreza de l a b r a ñ a , l a 
sencillez de costumbres, el tono arisco y la rudeza 
agreste, efecto de una vida montaraz y solitaria) no 
son razones que satisfagan, n i siquiera indicios 
que nos l leven á encontrar l a fuente de aquel abo-
rrecimiento. A lo m á s ser ían circunstancias que. 
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como Jovellanos dice, c o n t r i b u i r í a n á sostenerlo 
v i v o ; pero l a causa esencial nadie l a encuentra, 
como luego veremos, y los que hasta ahora han 
pretendido explicarla , no han podido pasar del 
intento y han tenido, por lo tanto, que quedarse 
en e l modesto campo de l a conjetura, s i as í pue-
de llamarse no a l ju i c io probable que se funda 
en razones, más ó menos valederas, pero razones 
al fin de a l g ú n peso, s inó á descabellados ju ic ios 
Ae impres ión , que rechazan de consuno la histo-
ria, l a ciencia y hasta el buen sentido. 
Aunque se explicara aquel desprecio, no por 
mera conjetura, s inó con razones de buena ley y 
con demostraciones ooncluyentes, quedar í a en el 
aire l a d iv i s i ón de la ig les ia , cuyos umbrales 
nunca, con jus t ic ia , se rán salvados por las v a -
nidades humanas, y en cuyo recinto no pueden 
arraigar n i florecer las malas pasiones. 
L a s costumbres y las leyes de los hombres 
contrarias á l a caridad crist iana y a l Decálogo, 
qne son l a ley de Dios, no pueden prevalecer en 
un pueblo catól ico; y aquella d iv i s ión , sanciona-
da ó n ó por ley ó por costumbre; aquel p r iv i leg io , 
allí donde los pr ivi legios no caben, h a b í a de pe-
sar en l a conciencia de los hombres rectos como 
pesa todo lo que es negro y torpe, l lámese inmo-
ralidad, l l ámese injust ic ia ; y como pesan en e l 
corazón de los buenos las ingratitudes y las i n i -
quidades. 
P o r eso l a orden del Sr. R u i z Cermeño ha de-
bido saber á pan y mie l en el humilde hogar del 
vaqueiro, en este hogar donde nunca se saboreó 
acaso l a dulce sustancia que las abejas arrancan 
á las flores de los prados, y donde apenas se c o -
mía , una vez en el a ñ o , el pan subcinericio de los 
pobres. 
Pa ra justificar esa d iv i s ión de l a iglesia t u -
vieron los perseguidores del vaqueiro que conver-
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t i r l a vieja desigualdad y e l antiguo pr iv i legio 
en ley natural . S i hay entre los espí r i tus del cielo 
ge ra rqu í a s , ánge les , a rcánge les , tronos, domina-
ciones, serafines y querubines, t a m b i é n debe de 
haberlas en l a tierra, y hé aqu í que esa escala de 
ge ra rqu ía s sociales sube désde el esclavo, que v i -
ve en l a sombra, pegado a l t e r ruño , basta el p r ín -
cipe cuya frente sagrada toca a l cielo, bañándose 
en l a luz de un sol explendoroso: por eso el g u i -
ñapo no podrá igualarse nunca con el manto de 
púrpura , n i e l humilde cayado del pastor con el 
cetro de oro de los monarcas. 
T a l era uno de los fundamentos del p r iv i l e -
gio ; pero como este hab ía sufrido e l golpe de 
muerte, porque la luz del Evange l io l legó á d i s i -
par las nieblas que e n v o l v í a n l a perturbada con-
ciencia de los hombres, claro es que de aquel p r i -
v i leg io solo quedaban ruinas sobre las cuales 
nada que fuese duradero podr ía edificarse. De-
r rumbábase , pues, este pedestal de l a d iv i s ión , y 
para sostenerla t odav í a los aldeanos encontraron 
otras razones, que mejor se l l a m a r í a n disculpas: 
l a excomun ión , sin nombre, s in causa y s in fecha, 
que se dijo pesaba sobre los vaqueiros, robusteci-
da por condescendencias excusables de ciertos pá-
rrocos y otras autoridades eclesiást icas; la medm 
vecindad que los vaqueiros disfrutaban en las al-
zadas y , por ú l t imo , l a higiene. 
L a excomunión es insostenible porque no se 
fu lminó ta l anatema nunca contra los b rañeros ; las 
complacencias de los párrocos y autoridades ecle-
s iás t i cas pudieron contr ibuir de a l g ú n modo á l a 
d i v i s i ó n ; pero n i eran complacencias, n i aunque 
lo fuesen, se r í an censurables, por lo mismo que 
descansaban en las Constituciones sinodales, cuyos 
preceptos deb í an obedecer. S i de hecho estas cons-
tituciones h a b í a n muerto con el pr iv i leg io y por 
las mismas causas, no estaban de derecho revo-
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cadas y como ley escrita é indiscutible tenian que 
acatarla. 
L a media vecindad que gozaban los vaqueiros 
en las parroquias de l a alzada pudo t a m b i é n sos-
tener l a v a l l a de l a iglesia , y un ilustrado párroco 
del Occidente explica esto como ve ros ími l , del 
modo siguiente: 
«Posible es, con efecto, que los feligreses de 
«una parroquia, teniendo á l o s b r a ñ e r o s en menos 
«y cons iderándolos extranjeros ó viandantes, d i je -
»ran a l verlos i nvad i r e l templo: «vosotros no sois 
«dees t a parroquia; quedaos, pues; a t rás ó ponerse 
»á un lado,» y a l retornar á l a otra parroquia qui-
))zá hayan oido lo mismo. De l dicbo se pasó a l he-
«cho; el hecho repetido formó costumbre y l a cos-
« tumbre ley.» 
Ciertamente, l a conducta de los aldeanos, que 
recibieran as í á unos pobres pastores no ser ía 
crist iana, n i generosa y p u g n a r í a , además , con e l 
ca rác t e r comunicativo y hospitalario de los as tu-
rianos en general. L a costumbre de verlos, de 
tiempo en tiempo, h a b í a de amortiguar, por otra 
parte, esa d i s t i nc ión , y observóse que se mantuvo 
v i v a por espacio de siglos enteros, a ú n después de 
abolidos los señoríos y de disponerse por las auto-
ridades c i v i l y eclesiás t ica que desapareciera toda 
v a l l a ó seña l de d iv i s ión en l a iglesia de Dios. 
Exp l i caban , por ú l t imo , su proceder los a l -
deanos por cierto olor nada agradable que, a l decir 
de xaldos y marnuetos, se desprend ía de los v a -
queiros de alzada. 
L a pobreza y e l andrajo nunca olieron á á m -
bar; y s i los vaqueiros descuidaban el aseo de su 
persona y usaban el tosco sayo de lana, viejo y 
remendado, los aldeanos, por su parte,!no se lava-
ban más que aquellos, n i usaban mejores galas. 
Además , l a delicadeza del cuarto sentido de los 
aldeanos, que habitaban en desaseadas y mezqui -
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ñ a s viviendas y respirando hedores de pobreza y 
de cuadras húmedas , no habria de ser tanta, que 
provocase aquellas diferencias. E n este punto, l a 
r a z ó n alegada hace sonreir, y s i á juzgar fuéramos 
del aseo de unos y otros, en pasados tiempos, por 
lo que a l presente ocurre, t e n d r í a m o s que confe-
sar que los b rañe ros todos, y singularmente las 
vaqueiras jóvenes , fueron siempre tan l impios co-
mo los chorros del oro, s egún l a frase vulgar; 
porque hoy, además de l a belleza de l a l ínea y del 
color, a d e m á s de l a fresca hermosura de la juven-
tud sana, tienen y ostentan ellas los atractivos 
y" l a hermosura de l a l impieza. 
Más que en todas estas razones, si t a l nombre 
merecen, l a d iv i s ión de la ig les ia ha de buscarse, 
y descansó siempre en el origen infecto que se 
a t r i buyó á los vaqueiros de alzada, puesto que 
era preciso fundar en algo ese porfiado desprecio, 
esa tenaz ojeriza que contra ellos se mantuvo, des-
de tiempo inmemoria l , s in t r é g u a n i descanso. 
V I 
Y l a t r ad ic ión , en Asturias , no se ha quedado 
corta a l s e ñ a l a r el origen de los vaqueiros de a l -
zada, pues abarcan las que conocemos casi todos 
los periodos de la historia patria, y parece que, en 
cada uno de esos períodos, fijó l a t r ad ic ión el o r í -
gen más odioso y depresivo de cada época; lo cual 
s i es, por una parte, ind ic io c la r í s imo de l a a n t i -
g ü e d a d de esa d iv i s ión , y de que l a ojeriza que 
separa á unos y otros es vieja en esta tierra astu-
r iana, es, por otra parte, l a prueba más conc lu -
yente de l a falsedad de todas, pues esa misma va-
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riedad de or ígenes r i ñ e con l a certidumbre de 
tales y tan peregrinas aseveraciones, porque es 
sabido que l a t r ad i c ión ha de revestir ca rác te r de 
permanencia ó fijeza para que tenga alguna auto-
r idad, aparte de que no ha de repugnar a l buen 
sentido n i contradecir hecbos probados de la h i s -
toria. 
N o fueron menos variadas las leyendas popu-
lares que circularon en Navar ra acerca del origen 
en ios Agotes. Unos tacharon á estos infelices de 
leprosos, otros de judies; aqu í de godos ó v i s i g o -
dos, a l l í de valdenses ó de sarracenos, más lejos 
de albigenses, quedando, á l a postre, á pesar de 
los esfuerzos del prelado francés Pedro de Marca , 
de Belleforet, del P . Moret, de Perocheguy, de 
La rd izaba l , de Traggia , de Yanguas y otros, en 
l a m á s perfecta ignorancia acerca de la ascenden-
cia de aquellas gentes. 
L a s tradiciones asturianas en este punto arran-
can de hechos notables de nuestra historia , como 
ya hemos apuntado. 
E l odio feroz que los asturianos t e n í a n á las 
huestes de Eoma , á las cuales no se sometieron 
nunca, e n g e n d r ó l a creencia de que los vaqueiros 
de alzada eran descendientes de unos esclavos ro-
manos fugit ivos. 
Amortiguase el ódio contra Eoma , para e n -
cenderse m á s violento en presencia del león de 
los desiertos africanos; congrega l a poderosa voz 
del infante D. Pelayo á los astures para que l u -
chen por su patria y por su Dios; resuena en C o -
vadonga el primer grito de triunfo, y para que 
los pobres vaqueiros no sientan l a sa t is facción 
del astur y del cristiano, n i participen de la g l o -
r i a inmor ta l que coronaba los esfuerzos de aquel 
p u ñ a d o de héroes , se los seña la como asturianos 
cobardes que se negaron á seguir á D. Pelayo en la 
grandiosa empresa de la reconquista de la patria. 
124 LOS VAqUHIROS DE ALZADA. 
Más tarde, cuando el imperio crist iano se ex-
t end í a con mengua del poder m u s u l m á n ; cuando 
l a bandera de l a cruz ondeaba muy alta y se aba-
t í a el pabe l lón de l a media luna; guando el ser 
asturiano cobarde era menos depresivo que el 
ser moro prisionero, s eña l a ron este origen á los 
vaqueiros de alzada. 
Después , acaso s in olvidar este origen musul-
m á n , quisieron t o d a v í a hacer más negra l a as-
cendencia de los vaqueiros, y sobre l a oscura 
mancha de ser moros cayó t a m b i é n á montones 
l a brumosa niebla de la servidumbre, y de esa 
mezcla de oscuridades y sombra nac ió l a creencia 
de que los vaqueiros eran esclavos moros de los 
revelados en tiempo del R e y de Astur ias D. A u -
relio. 
Acaso flotó en el aire t a m b i é n l a de que los 
vaqueiros procedían de los normandos vencidos en 
e l a t l á n t i c o por el R e y D. Rami ro ; pero l a t radi-
c ión más arraigada, m á s general y más constante, 
desde cuatro siglos ha, es l a de que proceden de 
los moriscos. 
A s i , con esta fijeza, pretendieron justificar los 
aldeanos el desprecio que s e n t í a n h á c i a los v a -
queiros! ¡Así , con esta lógica , proclamaban e l 
ba ldón de esas infelices gentes, y acaso, v a n i d o -
sos, t a m b i é n levantaban hasta las nubes e l pro-
pio abolengo, como nobi l í s imo! 
C A P I T U L O V I . 
Los vaqueiros no son descendientes de esclavos romanos.—No 
son asturianos cobardes que se negaran á seguir á D. Pelayo en 
la empresa de la reconquista.—No son moros prisioneros de las 
primeras guerras hispano-sarracenas.—No son esclavos de los 
revelados en tiempo del Rey Aurelio.—No son normandos ven-
cidos.—No son moriscos. 
Hemos de confesar con sinceridad que l a t r a -
dic ión de que los vaqueiros de alzada descienden 
de unos esclavos romanos es una t r ad i c ión muer-
ta por completo en l a memoria de las gentes; una 
creencia que dejó de ser popular, y que debió de 
serlo mucho teniendo en cuenta el ódio que c á n -
tabros y astures sintieron contra las legiones 
romanas, el encarnizamiento con que las comba-
tieron, y l a porfía y el entusiasmo con que defen-
dieron sus m o n t a ñ a s y sus hogares, en lucha des-
comunal y constante contra las crueles y sangui -
narias á g u i l a s de aquel imperio poderoso. 
Apun tan esta t r ad i c ión Lard izaba l en su Apo-
logía for los Agotes de Navarra y Jovellanos en l a 
carta tantas veces repetida: el primero como nota 
curiosa, y e l segundo para combatir esa creencia, 
como lo hace, con pocas razones, pero de gran 
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peso, concluyentes y , en nuestro humilde sentir, 
incontrovertibles. 
Todo e l mundo sabe que l a ciudad de E o m a 
con ten ía todo eh pueblo romano: que además de 
los patricios, casta pr iv i leg iada y noble, y de los 
plebeyos, casta inferior compuesta de extranje-
ros, de asilados, de esclavos fugit ivos ó que h a -
b í a n obtenido l ibertad y de vencidos, sujetos todos 
con el v íncu lo de l a dientela, aquella ciudad a l -
bergaba dentro de su recinto á los esclavos, clase 
abyecta y envilecida, s in derecho alguno y real-
mente considerados como cosas, puesto que no 
formaban parte del pueblo romano. 
De esta raza de esclavos, despreciada en l a 
gran ciudad como en todos los pueblos del mundo 
antiguo, se hace arrancar el origen de los vaquei-
ros de alzada, s in duda porque no encontraron 
sus detractores una clase social inferior con l a 
cual entroncaran nuestros vaqueiros. 
Los esclavos romanos á que l a t r a d i c i ó n alude 
fueron, s in duda, otros no pod ían ser, los que sos-
t e n í a n , en e l corazón de I ta l i a , l a guerra l l a m a -
da de los esclavos, á las ordenes del gladiador 
t rác io , Espartaco. 
Este ejército de voluntarios, disciplinados y 
por demás crueles, obtuvo notables victorias c o n -
tra los romanos, y l legó á tener fortalezas y arse-
nales hasta que, en formidable combate, fué de-
rrotado por Craso. 
Pocos soldados de Espartaco quedaron con 
v ida , y éste l a vend ió cara peleando, herido y de 
rodil las , con el escudo en una mano y en l a otra 
l a espada, hasta que quedó muerto sobre un m o n -
t ó n de cadáveres . 
Los fugitivos se rehicieron, y unidos cons t i -
tuyeron un pequeño ejérci to que se d i r ig ió á L u -
carna; pero Pompeyo los a tacó y m a t ó , s in dejar 
uno solo, y pudo este afortunado c a p i t á n decir a l 
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Senado romano: «Craso venció á los gladiadores en 
batalla campal; pero después yo he arrancado hasta 
las últimas raices de su rebelión.» 
Jovellanos, como y a hemos dicho, sale a l e n -
cuentro de esta creencia para pulver izar la , y c o -
mo nosotros, por mucho que nos esforzáramos, no 
hab í amos de combatirla con armas mejores, n i 
con razones m á s poderosas n i mejor expuestas, 
transcribimos lo que sobre esto dijo e l i lustre 
autor del Informe sobre la ley agraria. 
Así los ojos del lector, fatigados de nuestra 
humilde prosa, descansa rán u n tanto, y a l lado 
de las sombras que nosotros hayamos amontonado 
en estas p á g i n a s , r e s a l t a r á n los tonos bril lantes y 
las notas de color que en sus obras sabía poner el 
gran maestro. 
«Dicen algunos que estos hombres (los vaquei-
»ros) descienden de unos esclavos romanos fugi t i -
»vos, apoderados de las b r a ñ a s de Asturias; pero 
»la his tor ia no solo no conserva rastro alguno de 
«esta e m i g r a c i ó n sino que l a resiste. Los escla-
»vos que tan valerosamente pelearon bajo l a con -
))ducta de Espartaco en los ú l t imos tiempos de l a 
«repúbl ica fueron por fin vencidos y muertos por 
«Lic in io Craso. De un ejército que h a b í a crecido 
«has ta 120.000 combatientes, solo escaparon v i -
«vos 5.000, que a l fin e x t e r m i n ó Pompeyo. F l o -
»ro describe su fin con su elegancia acostumbrada, 
«diciendo: Tándem exceptione facta, dignam viris 
))obiere mortem, et quod sub gladiatore duce oportuit, 
))sine missione pugnatum est. Spartacus ipse in primo 
vagmine fortissime dimicans quasi superator occisus 
«esí. L . 3, cap. 20. Con que no pudieron ser escla-
«vos los que v in ie ron á poblar nuestras b r a ñ a s . 
«Por otra parte, es constante que los astures no 
«fueron sujetados hasta el tiempo de Augusto, y 
«aún entonces l a v ic to r ia solo pudo comprender á 
«los augustanos, esto e s , á los que estaban de mon-
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«tes allende, en lo que hoy es reino de León , hasta 
»la v i l l a de E z l a , que es s in disputa e l As tu ra de 
«que habla Floro . S i , pues, los trasmontanos no 
«cedieron a l Ímpetu de los ejércitos de Augusto, 
«menos p o d r í a n ceder á un corto n ú m e r o de escla-
«vos. Aunque se quiera considerarlos como acogi-
«dos por humanidad, esta emig rac ión no puede 
«suponerse anterior á aquel emperador, porque 
«entonces los esclavos h a b r í a n hallado un asilo 
«más p róx imo en los astures c i m é n t a n o s , no sub-
«yugados todav ía , n i posterior, porque después 
«fueron unos y otros amigos de los romanos, unos 
«rendidos á sus armas, y otros á sus negociaciones. 
«Fue ra de que P l i n i o supone en unos y otros astu-
«res 240.000 habitantes, todos libres é ingenuos, y 
«esto prueba que no h a b í a entre ellos tales co lo -
«nias de esclavos. N o tiene, pues, l a menor vero-
»s imi l i tud esta op in ión acerca del origen de los 
«vaqueiros .» 
As í combat ió victoriosamente el gran Jove l la -
nos ta l creencia, y fuera de l a ú l t i m a r azón , que 
es débi l , entendemos que no puede demostrarse 
mejor l a falsedad de l a op in ión impugnada. 
Y decimos que es débi l el ú l t i m o razonamien-
to, porque en el supuesto de que esos esclavos f u -
git ivos pudieran haber llegado á las m o n t a ñ a s de 
Astur ias , no pe rmanece r í an en ellas conservando 
su condic ión de esclavos, pues para este viaje no 
necesitaba alforjas, según el dicho vulgar , y lo 
que ellos busca r í an ser ía l a libertad, en cuyo caso 
es visto que en el n ú m e r o de los 240.000 hab i t an-
tes atribuidos á la reg ión asturiana por P l i n i o , 
h a b í a n de entrar estos romanos, ya libres; y en el 
caso de que se resignaran á conservar el estado de 
esclavitud, P l i n i o no pudo contarlos, como no 
contó los ganados, n i las cosas, que cosas y no 
hombres eran los esclavos de aquel tiempo. 
P u d i é r a m o s a ñ a d i r que e l pueblo asturiano, 
NO D E S C I E N D E N D E E S C L A V O S , NI D E MORISCOS. 129 
desde e l siglo V I I I , contradice esta creencia, pues 
no supone habitadas las b r a ñ a s de vaqueiros has-
ta que se efectuó cada hecho del cual parten para 
explicar l a oriundez de los vaqueiros. 
I I 
T rad i c ión corriente asimismo, en algunos pue-
blos, es l a que afirma que los vaqueiros son des-
cendientes de los asturianos que ocupaban en otro 
tiempo l a parte l l ana del territorio, y que fueron 
lanzados porD. Pelayo á las áttas sierras peladas en 
teastigo de haberse negado á servirle en l a empresa 
de l a reconquista. (I) 
Dos notas resaltan en esta t r ad i c ión : l a de que 
los vaqueiros ocupaban l a t ierra l l ana antes de l a 
i n v a s i ó n sarracena, y l a de que, por negarse á se-
guir á D. Pelayo, fueron lanzados á las altas sie-
rras peladas, como dicen en el val le de M i r a n d a , 
en las cuales desde entóneos habitan. 
Pa ra tratarla en lugar oportuno dejamos l a 
primera, y vamos á ver s i , con efecto, ocurr ió que 
hubo asturianos tan cobardes que se negasen á 
seguir a l primer rey de Astur ias en su empeño de 
reconquistar l a perdida patria. 
L a his toria ca l la acerca de este punto, y es de 
e x t r a ñ a r que los cronistas, tan diligentes en apun-
tar hechos insignificantes, olvidasen e l impor -
t a n t í s i m o de que muchos pueblos negaran su con-
curso a l héroe vencedor en Covadonga. 
L a ley V I I I , T i t . I I , L i b r o I X del Fuero-Juz-
(1) Hace pocos años que D. José Velazquez Florea, vecino de 
Barcena de Castañedo, concejo de Salas, nos aseguró haber oido" 
esto á los ancianos de aquella comarca del valle de Miranda. 
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go consagra l a obl igación en que todo ciudadano 
estaba y está de servir con las armas á su patria. 
«Aquellos aman ta tierra, que se ponen á muerte por 
la defender,» y establece penas para los cobardes y 
los egoís tas que rebusan el cumplimiento de tan 
sagrada obl igación. 
¿Qué penas eran estas? L a pérd ida de todos 
los bienes y el e x t r a ñ a m i e n t o del suelo que no 
supieron defender, si es orne de gran guisa; l a p é r -
dida de bienes, los azotes, l a m u t i l a c i ó n y el des-
tierro, s i fuere de menor guisa, (1) como dice e l 
texto citado. 
Por esta ley, que dictó "Wamba, vigente en 
Asturias , s egún l a autorizada opin ión de graves 
escritores, (2) pudo el rey Pelayo arrancar sus bie-
nes á los cobardes que rehusaron ir á la hueste, ó á 
aquellos otros que huyesen de l a batalla, y l a n -
zarlos á tierras e s t r a ñ a s , echarlos de tierra; pero 
nunca pudo consentir que se quedasen dentro del 
territorio, porque esto, m á s que secuestro ó c o n -
fiscación de bienes, seria una verdadera permuta^ 
desventajosa, es cierto, pero permuta a l fin, y no 
habria e x t r a ñ a m i e n t o , puesto que en la tierra se 
quedaban, siquiera fuese riscosa, es tér i l y des-
abrigada. 
Véase^ pues; como, a ú n suponiendo que h u -
biese habido asturianos cobardes y que el rey les 
infl igiera u n castigo, este no podia ser el de dejar-
los en la t ierra no amada, no- vengada, antes bien 
desamparada por ellos. 
w,.,inL*«Le*>.?BlDS de ST^?4 F 1 ' ^ ' como rico-orne pierda todo 
>cuaiito que ha, e sea echado de tierra: y el rey fao-a de su^ co-
rsas lo que quisiera. E los omnes que son de menor ¡misa é los 
»cabde!(adores que mandan l» hueste, é los que l C Sagcan si non 
.tueran puestos en la hueste, aquel d a, ó en aquel tiempo que les 
^ a d a u n o ^ Ón^fuyereu de h u e s t e f u r t á d a m f e X e . T e c i b a 
»ntpnt(.V 2 . ^ h ^ 1 6 / - e seÜ semialado laydamientre,(horrorosa-
»men e) e peche cada uno demás una libra doro al rey » 
de Si a S S ^ ^ S ^ ^ L vi tH'oaa.-Discurso ik t roducc ión 
x l l Y y X L V • É ^ « ' 1 0 ^ — M a d r i d , Rxvadeneyra, 1847, páginas 
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N o era el principe D. Pelayo, según l a c r ó n i -
ca, hombre que pudiese t rans igi r tan de buen 
grado con los cobardes. Los caudillos de su t em-
ple ó no reparan en esos actos de peclios vi les , ó 
s i los reconocen, n i los comprenden, n i los per-
donan. 
E m p e ñ a d o en l a más generosa de las empre-
sas; dotado de ese indomable valor que tanto d i s -
t i n g u i ó a l pueblo cán t ab ro -a s tu r i ano ; indignado 
ante las desgracias de l a patria y enardecido é 
hirviente el corazón en ansias de una g lor ia i m -
perecedera, no pensó , cabe suponerlo dada l a per-
tu rbac ión de los tiempos, en las disposiciones del 
Fuero-Juzgo, n i en l a recta ap l icac ión de sus l e -
yes; pero esto mismo jus t i f icar ía medidas de m a -
yor rigorr pues l a gravedad y el peligro de las 
circunstancias y hasta el loco entusiasmo del pe-
queño ejérci to que acaudillaba, n i dejaban tiempo 
á l a reflexión, n i pod ían i m p r i m i r en el ca rác te r 
del p r ínc ipe temperamentos de suavidad en los 
castigos. 
Y si no veamos cómo hablaba, arengando á sus 
huestes, en d ía memorable para l a historia: 
«...Y en tanto que yo v iv ie re , decía, mostrarme 
«enemigo, no m á s á estos bá rba ros , que á c u a l -
»quiera de los nuestros que rehusase tomar las 
«armas y ayudarnos. L a grandeza de los cas t i -
»gos h a r á n entender á los cobardes que no son los 
«enemigos los que más deben temer .» (1) 
Estas palabras justifican nuestra opiniói í de 
(1) MARIANA.—Historia de España .—híbro VII, cap. 1. 
Haremos observar, de paso, que esta arenga que Mariana pone 
en boca de Pelayo, parece tomada de algún viejo romance, pues 
se advierte, ai leerla, un ritmo extraño que la diferencia de la 
prosa del historiador talaverano. Con las úl t imas lineas, y sin 
gran esfuerzo ni grandes variaciones, hemos formado la siguiente 
hermosa redondilla: 
L a grandeza en los castigos 
al cobarde ha rá entender 
que no son los enemigos 
los que m á s deben temer. 
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que si hubiese cobardes en Astur ias , Pelayo no se 
con t en t a r í a con mandarlos a l destierro. 
Por otra parte, enviar á estos miserables á ocu-
par las m o n t a ñ a s , medida es que no puede adop-
tar un caudi l lo s in comprometer gravemente el 
éxi to de su empresa nob i l í s ima . 
Los montes asturianos fueron baluarte de 
nuestra independencia y posiciones de ventaja 
para el ejérci to cristiano. ¿Cómo podía Pelayo 
ocupar esas m o n t a ñ a s con gentes que no le a y u -
daban? ¿No babia de pensar que cuando m é n o s 
es to rba r í an su acción? 
Y , por otra parte, los cobardes no b a b í a n de 
atreverse á habitar en los riscos pelados, en los 
montes del destierro, porque eran entonces y son 
siempre ocasiones de lucha, lugares de peligro y 
campos de muerte. Nó : aunque los echaran por 
cobardes, no i r í an , por cobardes, á l a m o n t a ñ a : 
h u i r í a n del territorio; esconder íanse en las caña -
das y fen los bosques, y vagando, errantes, desapa-
recer ían para v i v i r , s in l a marca de infamia , en 
otras regiones donde pudieran estar tranquilos. 
Y ocúrresenos preguntar ahora: ¿cómo, en aque-
llos tiempos de confusión y de revueltas, pudieron 
seña la rse los cobardes? ¿ E n qué forma y c u á n d o 
se ejecutó e l mandato real? ¿O fueron ellos, como 
corderos, por propio impulso, á ocupar las b rañas? 
L a t r ad i c ión no lo dice; l a historia no apunta e l 
hecho de l a cobardía ; el buen sentido lo niega. (1) 
Y fuera de estas consideraciones, que prueban 
l a falsedad de la t r ad ic ión corriente en el val le 
de Mi randa , y que nos dicen que sin grave riesgo 
m J Í L u ^ Í 9 , ™ * - c a s t i ^ i t Proditores, dice la crónica de DIEGO 
í n ^ T , ^ . ^ 1 ^ 0 / 2 ; pero s,obre haber sid0 tachada de apócrifa, 
^ ^ t l V * ^ á\V-mgA ^105 traidores de los cobardes, y aqu 
n t s K d ^ s ^ X 0 ^ ^ de qUe 6808 ^ ^ o -
dttSl"** e8ta Cr6nÍCa 61 SR- YlQÍI" en la Colección d ip lomát ica 
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de su v i d a no pod í an los asturianos negarse á,ir á 
la hueste, hay testimonios h is tór icos que pe rmi -
ten sostener l a falsedad de ta l creencia. 
Cuando las á g u i l a s romanas d i r ig ieron su v is -
ta hacia l a Iberia y se enseñorea ron de l a mayor 
parte del territorio de l a p e n í n s u l a , dos pueblos, 
al t ivos, indomables, belicosos, les salen a l encuen-
tro: e l cántabro y el astur. (1) 
L a s circunstancias eran iguales: Roma, t r iun-
fante, paseaba por E s p a ñ a sus pendones, y bus-
caba l a total d o m i n a c i ó n de l a pen ínsu l a , some-
tiendo l a r eg ión m á s occidental, no conquistada 
t o d a v í a ; A f r i c a , t a m b i é n triunfante, dominaba 
como Roma y buscaba, como el la , l a sumis ión 
de Astur ias . 
Cont ra los romanos pelearon astures y c á n -
tabros denodadamente, encastillados en lo m á s 
inaccesible y escarpado de sus m o n t a ñ a s ; contra 
los moros, desde esos mismos baluartes, pelearon 
t a m b i é n y alcanzaron l a siempre memorable v i c -
toria de Covadonga. 
¿Por qué l a t r a d i c i ó n no seña la un solo cobar-
de contra R o m a , é i nd i ca que los hubo á mil lares 
contra los moros? 
¿Es que contra Roma, poderosa y c i v i l i z a d a , 
tuvieron los asturianos valor , y les fal tó contra 
l a morisma, gente semibá rba ra , de m á s e x t r a ñ a s 
costumbres y méHos generosa y menos grande 
que l a romana? 
A y e r mismo, contra los franceses lucharon, 
(1) Dos regiones, sin embargo, por su fiereza y bravura, se 
opusieron con denuedo á la dominación de los romanos: los cán-
tabros y los astures. Estos belicosos pueblos no pudiendo consen-
t ir la pérdida de su libertad é independencia, se encastillaron en 
lo mas inaccesible y escarpado de sus gigantescos montes y ensa-
yaron una sangrienta y heróica defensa contra los invasores, lo -
grando repetidas veces, con su indomable arrojo, detener la victo-
riosa marcha de las legiones romanas. 
(SANGRADOR.—Historia de la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia en 
Ás t u r tas—Cap, 2.«pag. 19). 
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con indomable arrojo, los hijos de estas monta-
ñ a s ¿quién puede s in ser injusto, lanzar sobre 
ellos l a i iota infamante de l a cobardía? 
Nó: podrá faltar l a fé en algunos esp í r i tus 
apocados y en excepcionales y determinadas c i r -
cunstancias; pero ante el peligro y cuando el g r i -
to de guerra se lanza y resuena desde el bondo 
val le á l a c ima de los montes, e l corazón as tur ia-
no palpita y se agiganta, hierve l a sangre, y , 
alentado por las glorias pasadas, y ardiendo en 
el santo amor de l a patria, corre á l a muerte con 
entusiasmo, s in que el tr iunfo le envanezca, n i l a 
derrota le acobarde. 
Contra los romanos, lo mismo que contra los 
moros, lucharon los astures por defender e l hogar, 
l a libertad y l a independencia de l a patria, l a 
honra del nombre y el pedazo de t ierra, cuna y 
sepulcro de sus mayores. Por esto ha luchado 
siempre Astur ias y fresca está y casi palpitante 
l a sangre derramada en la gloriosa guerra de l a 
independencia. 
¡Cobardes los asturianos!... Que respondan los 
veteranos de Trafalgar, s i alguno queda; los restos 
vivientes de aquel heroico Batallón provincial de 
Asturias que peleó y m u r i ó casi en totalidad en l a 
primera guerra c i v i l , y los que vieron l a desapari-
ción del ba t a l l ón de Voluntarios de Covadonga que, 
en Cuba, luchara por l a unidad de la patria y por 
l a honra de l a cruz que simboliza las glorias de 
este nob i l í s imo y viejo Principado. 
m 
_ Otra creencia, no menos falsa que las ante-
riores, c i rculó sobre el origen de los vaqueiros de 
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alzada: l a que supuso que p roced ían de los moros 
prisioneros en l a batal la de Covadonga y en las 
primeras guerras de l a m o n a r q u í a asturiana. 
N o puede negarse que uno de los lances de l a 
guerra es e l caer en poder del enemigo; pero s u -
ponemos que el R e y Pelayo y los suyos no se apo-
d e r a r í a n de los moros, no l i a r í an prisioneros para 
tener e l gusto de dejarlos en l ibertad y consen-
tirles. que fijasen sus babitaciones en las monta-
nas que dominan una gran ex tens ión terr i tor ia l 
del pequeño reino entonces naciente: las leyes de 
l a guerra autorizaban a l caudil lo para dar muer-
te á los enemigos prisioneros; pero lo menos que 
Eodía hacerse era dejarlos con v ida y reducirlos á i cond ic ión de esclavos, y es indudable que esto 
bar ia en el caso, dudoso, de que bubiera habido 
prisioneros en l a batal la de Covadonga, porque 
bueno es recordar que las c rón icas ca l lan acerca 
de este punto, lo mismo que sobre él ca l lan los 
historiadores. (1) 
B i e n pud ié ramos interpretar este silencio en 
el sentido de que no hubo prisionero alguno en 
(1) Acerca de los prisioneros de la batalla de Covadonga re-
cordamos solamente la afirmación del romance del Rey D. Pelayo 
(Tesoro de los romanceros y cancioneros españoles por EUGENIO 
DE OCHOA,—Paris, 1838) que dice: 
con muy grandes alari.dos 
á la peña están tirando 
muchos honderos con piedras 
con baljestas y con dardos; 
mas el gran poder de Dios 
l id ia por los encerrados 
ca las piedras y saetas 
y dardos que habían tirado 
vuélvense contra los moros, 
muchos matan en el campo, 
veinte mi l eran los muertos, 
sin otros muchos llagados. 
Los moros cuando esto vieron 
todos están asombrados, 
Pelayo alababa á Dios 
por el milagro pasado, 
cobran todos corazón 
contra los moros malvados 
á unos matan, OTROS PRENDEN, 
de olios se han bien vengado, etc. 
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los comienzos de l a reconquista, por l a senci l la 
r azón de que en esas guerras de raza, en las c u a -
les r i ñen cuerpos y almas, creencias y hasta id io-
mas opuestos, no suele respetarse l a v ida del ven-
cido. ¡Terr ib les y espantosas hecatombes h u m a -
nas; que pedian á Pelayo l a prudencia, ya que no 
e l rencor, por una parte, lo reducido de su escaso 
ejérci to, y l a salud del reino por otra, no menos 
que l a necesidad que t e n d r í a de ofrecer á sus hues-
tes valerosas ejemplos vivos de la suerte que espe-
raba á aquellos que no aprendieran á morir g l o -
riosamente por la patria! 
E l inmor ta l caudil lo de Covadonga tenia es-
caso ejérci to, y era necesario que, por l a fé y e l 
valor, se agrandasen aquellos corazones, para 
que l a cal idad supliese a l número . 
No desaprovechar í a , ciertamente, l a ocasión 
aquel valeroso P r í n c i p e de recordar á sus ague-
rridos soldados que el enemigo h a b í a profanado 
lo^ templos de Dios; destruido, por el saqueo y e l 
incendio, las casas; deshonrado el hogar y ase-
sinado cobardemente a l venc ido .—«Dad, s in des-
c a n s o , y dad fuerte—les d i r í a . — S i pa r t í s e l crá-
»neo a l enemigo, aniquiladle después: nuestra 
«t ier ra , que es sagrada, se m a n c h a r í a con los res-
))tos de esa carne africana, que pa lp i tó de gozo á 
«cada v io lac ión y que c o n v i r t i ó en mesa de i n -
))mundas org ías el altar del Dios verdadero.» 
_ As í enardecer ía á sus montañeses el famoso 
primer rey de Asturias; así los exc i ta r í a á l a m a -
tanza de los enemigos de la cruz, y fieros y r u -
dos, antes y después del combate, busca r í an estos, 
tras de cada gloriosa v ic tor ia , el placer de l a ven-
ganza, recordando á sus amigos y á sus herma-
nos muertos por la fé y por l a patria. 
E l P . Mar i ana dice que en la batal la de C o -
vadonga numeren muchos moros, y otros á causa 
del desprendimiento del monte junto a l rio Deva-
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pocos huyeron, a ñ a d e , y n i una sola palabra dice 
acerca de los prisioneros. 
Nos incl inamos, pues, á creer que no los hubo 
en esta batal la de Covadonga. N i los cristianos 
pod ían tener sangre fr ía bastante para respetar 
en los primeros momentos l a v ida de los moros; 
n i h a b í a n de consentir que enemigos de tanto cu i -
dado v iv i e r an en t ierra asturiana; n i el tesoro del 
estado naciente podía sufragar los gastos que su 
conservac ión exigiese; n i las familias que pudie-
ran adquirir los como esclavos, t e n d r í a n t r anqu i -
l idad , n i medios para sujetarlos, atentas solo á l a 
empresa del caudil lo vencedor; n i los mismos p r i -
sioneros h a b í a n de resignarse á v i v i r en tierra 
enemiga. 
De todos modos, si hubo prisioneros, repeti-
mos lo antes dicho, se r ían esclavos, y los esclavos 
i r í a n á todas partes con sus dueños; pero nunca á 
ser libres é independientes, como siempre lo fue-
ron en sus m o n t a ñ a s nuestros vaqueiros. 
I V 
Y lo mismo decimos acerca de l a creencia de 
que los b rañeros proceden de los esclavos moros 
que se rebelaran en tiempo del R e y Aure l io . 
Mur ió este E e y en 774, dne fama et in mala 
memoria, como dice el códice de MARTÍNEZ IDIA-
QUEZ, y m u r i ó s in hacer otra cosa memorable 
que la reducc ión de los esclavos y libertos, que, 
ap rovechándose de las revoluciones de aquellos 
tiempos, h a b í a n tomado las armas contra sus se-
ñores. (1) 
(1) His to r ia i m i r e r t a l (E l ¡ntero Aríijí'e?//.)—Barcelona. 
Tasso.—1S48, pág. 990. 
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Sofocada esta rebel ión por el mismo principe, 
y vencidos los rebeldes, no solo no fueron á poblar 
las b r a ñ a s , porque esto s ignif icar ía su tr iunfo y 
su l ibertad, sino que volvieron á su condic ión de 
esclavos, que no iban los señores á perder l a par-
te de riqueza patr imonial que los esclavos repre-
sentaban, n i , en premio á sus rebe ld ías , h a b í a de 
concedérseles la l ibertad y la independencia per-
sonal de que siempre gozaron los vaqueiros. 
No es t radic ional en el Pr inc ipado de As tu -
rias l a creencia de que los vaqueiros proceden de 
los normandos; pero alguien apun tó esta idea co-
mo una so luc ión al problema de su origen, y ne -
cesario es que l a recojamos, l a examinemos y l a 
volvamos a l olvido que justamente padece por 
falsa, y m á s que falsa imposible. 
D . Mar iano Menéndez Valdés (I) afirmó, re -
firiéndose a l origen de los vaqueiros de alzada, 
que l a h is tor ia de Astur ias «nos presenta tres so-
l u c i o n e s : 1.a la de que los vaqueros puedan ser 
»un resto de los Abor ígenes asturianos, que a n -
»tes que humi l l a r su cerviz ante las razas conquis-
»tadoras , prefirieron dejarlas en paz y encerrarse 
»en un perpetuo aislamiento, tomando una acti-
))tud pasiva; S.8, en una ag rupac ión de los que, 
))vencidos por Uamiro en l a C o r u ñ a no tuvieron 
wotra defensa personal que tomar en los montes 
»0 en las riberas un puesto de trabajo y a i s l a -
hl^T\á,Eimf%g!'^ÍC0'fil0SÓríCO de la m o ™ r m i a asturiana.-
NO DBSCIBNDEN D E E S C L A V O S , NI D E MORISCOS. 139 
«miento como asilo del vencido; 3.a ó ta l vez una 
»agrupac ión de j u d í o s semiconversos de que tan-
»to abundaba por aquellos siglos As tu r i a s .» 
Desgraciadamente, el dist inguido escritor a lu-
dido, no fundó n inguna de esas soluciones; se con-
ten tó con enunciarlas, para que cada cual acogie-
ra l a que fuera m á s de su gusto y l a apoyara con 
las razones que Dios le diera á entender; s in decir 
las suyas, n i pesarlas para decidirse por aquella 
que más justificada pareciese. Porque no h a b í a de 
ocultarse á su claro entendimiento que s i l a bisto-
r ia presentaba tres soluciones distintas, contradic-
torias é irreconciliables, para explicar un hecho, 
v e n d r í a m o s á parar en que no hab í a solución. 
Y para que se vea s i es peligroso esto de pre-
sentar soluciones s in antecedentes n i pruebas, he 
aqu í que otro escritor (1) recojo l a segunda de 
aquellas conclusiones y afirma que los baqueros, 
como él escribe, pudieron ser normandos vencidos 
por Ramiro . 
F u n d a su creencia el que esto afirma: I.0 en 
que los vaqueiros « t ienen genio melancól ico , y 
vaunque honrados, son taciturnos miserables y 
«plebeyos;» 2.° en el color de l a tez de los baque-
ros; 3.° en l a t r ad i c ión ; 4.° en los escudos de armas 
de los O m a ñ a s y Valdeses; 5.° en que el nombre 
de l a parroquia l lamada Godán , en el concejo de 
Salas, es la p r o n u n c i a c i ó n castellana de "Wuadán 
ú Od ín deidad predilecta de los antiguos escandi-
navos, y 6.° en otras cosas que calla. 
Que los vaqueiros tienen genio melancól ico : 
¿prueba esto su origen normando? E n manera a l -
guna. E l vaqueiro siente i nc l i nac ión á l a me lan -
colía como l a sienten los hijos de las m o n t a ñ a s , 
sean asturianos, gallegos ó santanderinos; y como 
(1) E l señor D. E . G. T. y Q. publicó en E l Carbayón de Oviedo, 
números 125 al 87, eltrabajo á que aludimos.' 
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l a sienten, en general, los hombres de ca rác te r re-
flexivo. A d e m á s , como raza vencida y v i l i p e n -
diada, no tienen los vaqueiros motivos para estar 
alegres. 
Taciturnos, porque son prudentes y humildes 
de corazón; miserables, porque son pobres, y en 
cuanto á plebeyos, tan plebeyos como los O m a ñ a s 
y Valdés , como los Qui rós y Vélaseos , como los 
F e r n á n d e z y Garc ía , puesto que ya se demost ró , 
con documentos fehacientes, que en l a b r a ñ a h a -
b ía y hay hijosdalgo notorios. 
E l color de la p ie l es nota accidental, que mo-
difican l a a l i m e n t a c i ó n , e l vestido, y otras c i r -
cunstancias cósmicas y telriricas, y que desde R a -
miro á nosotros pudo realmente var iar y va r ió de 
hecho. A pesar de lo que afirma el ar t icul is ta de 
E l Carbayón, no es el tipo rubio y blanco el que 
predomina entre los vaqueiros: hay rubios y mo-
renos, como en todas partes. 
Los escudos de los O m a ñ a s y Valdeses se rán 
iguales á los de Norfo lk , Sufolk y Suxes; pero no 
vemos l a congruencia entre el origen de los v a -
queiros y aquellos escudos. 
Que G o d á n es e l nombre de una al ta d i v i n i d a d 
escandinava. ¿Y qué? N i G o d á n es b r a ñ a de v a -
queiros, n i Odín h a b r á ido á fundar esa parroquia 
á Salas, y menos los normandos, porque ¿cuándo 
se ha visto que una raza, por soberbia que fuera, 
bautizase lugares ú otras cosas con e l nombre de 
sus dioses predilectos?' J a m á s pueblo alguno ha 
cometido esa irreverencia. 
Pero además de Godán , en Salas, hay pueblos 
que tienen igua l de r ivac ión como Godella, en E l 
Franco; Godin, en Corvera; Godina, en P r a v i a ; 
Godón, en Va ldés y Godos, en Oviedo y no son 
pueblos de vaqueiros. H a b r á n sido normandos los 
tundadores de todas esas aldeas? Luego fueron 
señores del pa ís , no prisioneros, n i esclavos. 
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Dice el ar t icul is ta que Rami ro pudo cojer gran 
n ú m e r o de prisioneros; pero s i pudo, no lo h izo , 
porque de otro modo l a his tor ia lo c o n s i g n a r í a , ó 
l a c rón ica ó l a t r a d i c i ó n , y no hay t a l t r ad i c ión , 
n i t a l c rónica , n i t a l his toria: és ta precisamente 
dice todo lo contrario. 
«Pero llegados á l a C o r u ñ a (los normandos) 
»como acudiese contra ellos el rei D . R a m i r o , los 
«que dellos saltaron en t ierra, quedaron vencidos 
«en batal la , j forzados á embarcarse: demás de esto 
))les dieron una batal la nava l en que setenta de sus 
«naves parte fueron tomadas por los nuestros, 
»parte echadas á fondo.» (1) 
A q u í habla Mar i ana de naves tomadas por las 
fuerzas de Ramiro ; pero no dice que lo fuesen con 
su dotación; y una prueba de que tío trajo p r i s io -
neros nos dá el mismo Mar i ana a l referir que, 
después de estas batallas de Coruña , se corrieron 
los normandos hacia S e v i l l a y Cád iz y pasado 
mucho tiempo se partieron de España con mucha 
honra y despojos que consigo llevaron. 
Otro autor (2) dice: 
«Los normandos, que, saliendo de entre los 
«hielos del sep ten t r ión , h a b í a n devastado las cos-
))tas occidentales de F r a n c i a , pasaron á las de 
«Cantabr ia , é intentaron desembarcar en Grijón. 
«Ha l l a ron bien defendida l a plaza y prevenidas á 
«las gentes; y hac iéndose á l a vela para l a C o r u -
»ña, tomaron tierra, y cubrieron de extragos y 
«desolación toda l a comarca. Presen tóse con sus 
«huestes D. Rami ro ; y después de una completa 
«derrota , les quemó setenta naves que se hal laban 
«próximas á l a playa. Pocos consiguieron librarse 
«cÜe la matanza; pero a ú n esos, no bien escarmen-
(1) MARIANA.—ífisíoria de España.—"Lihvo 7.» Capitulo XIV.— 
Madrid, 1635. 
(2) His tor ia universal ( E l nuevo Anqueti l ) obra citada, pá-
gina 990. 
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wtados, tomaron rumbo hacia mediod ía costeando 
))la pen ínsu l a ; doblaron el cabo de San Vicente; 
wpenetraron en el Medi t e r ráneo por el estrecho; y 
)>á pesar de l a resistencia de los moros, saquearon 
»todas aquellas costas, y se retiraron cargados 
«del m á s rico bot ín .» 
N o hubo, pues, tales prisioneros; pero a ú n s u -
poniendo que los hubiera, faltaba explicar cómo 
y dónde encontraron estos normandos á sus mu-
jeres, porque no hay que o lv idar que vaqueiros y 
vaque í r a s son tipos iguales, de igua l origen, de 
raza exactamente igua l , y de iguales caracteres 
fisiológicQs y etnográficos. ¿Será que R a m i r o e n -
v ió a l Bá l t i co una expedición para que trajese á 
cada prisionero su pareja normanda? 
Hab la el ar t iculista del ca rác te r compasivo del 
E e y Rami ro , y bueno será recordar que m a n d ó 
sacar los ojos a l conde Alderedo ó Alderoi to , y 
que ordenó matar a l t a m b i é n conde P i n í o l o y á 
siete hijos suyos, todos por rebeldes. ¡Bueno era, 
pues, este monarca para perdonar l a v ida á los 
normandos que cayeran en su poder! ¿No hemos 
leído que pocos se l ibraron de l a matanza? 
Y sí comparamos el ca rác te r del vaqueiro, con 
el normando, ¡cuánta diferencia! Pastor inofensi-
vo aquél , marino brutal y agresivo éste; manso y 
humilde e l uno, feróz y pendenciero el otro; el 
trabajo y l a fatiga mueven a l vaqueiro, el robo y 
el pi l laje a l normando; embr iágase éste con el 
olor de l a sangre y el incendio, embr iágase aqué l 
con el suave aroma de las flores de sus prados; v i -
ven los normandos en el mar, como aves de rapi-
ña que, entre el bramar de las tormentas, esperan 
ocasión de lanzarse sobre su presa y devorarla; 
los vaqueiros habitan en las alturas del monte, 
tranquilos y mansos como corderos, r e s i g n á n d o -
se á v i v i r en la m á s humilde pobreza. ¿Qué m á s 
hemos de decir? 
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Nó, los normandos partieron de E s p a ñ a con 
muclia honra y cargados del m á s rico botin. S i 
hubieran dejado tantos hermanos en Astur ias , no 
se h a b r í a n ido contentos á su tierra; n i D. R a m i -
ro los hubiera mandado á las b r a ñ a s , que casi to-
das son atalayas a l mar; n i ellos se r e s i g n a r í a n á 
cambiar las armas del soldado por el cayado del 
pastor; n i p o d r í a n v i v i r en t ierra enemiga, n i l a 
t r ad i c ión se o lv ida r í a de los normandos para ex -
pl icar el origen de los vaqueiros. 
Aquel las otras cosas que calla e l ar t icul is ta de 
E l Garbaybn serán secretos de Estado del E-ey R a -
miro ó misterios de Od in , e l de Q-odán. iRespe-
témoslos! 
V I 
L a creencia m á s generalizada en Astur ias , y 
l a que con m á s cuidado debemos de examinar, es 
l a que atribuye el origen de los vaqueiros á los 
moros de los A l p u j arras. 
Sabidos son los disturbios que desde principios 
del año 1500 produjeron estas gentes obstinadas 
en resistir su convers ión a l cristianismo, y los 
esfuerzos hechos por e l catól ico D. Fernando p a -
ra sofocar tales alborotos, que le tenían en cuidado. 
Sabido es t a m b i é n , cómo por entónces , t e r m i -
naron las revueltas de los moros, pasando á B e r -
ber ía muchos, y quedándose en E s p a ñ a muchos 
m á s después de recibir el bautismo. (1) 
(1) Asentóse que los que quisiesen, pasasen allende con se-
guro y embarcación que se les dió en el puerto de Estepona, con 
tal condición que por cabeza pagasen diez doblas, los demás que 
se volviesen cristianos. Hizose asi, muchos fueron los que pasaron 
á Berbería, muchos más los que quedaron, etc. 
MARIANA.—¿ftAíoria de fispawa.—Libro 87, Cap. V.—Madrid, 1635. 
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Moriscos se l l a m ó á estos ú l t imos y t a m b i é n , 
por desprecio, cristianos nuevos, pues no se ocul ta-
ba que hablan abrazado l a r e l ig ión cr is t iana, no 
porque fuera la de su conciencia, s inó para tener 
el derecho de v i v i r en l a t ierra donde h a b í a n n a -
cido. Con mal acuerdo los Reyes Catól icos coloca-
ron á los moros de las Alpu j arras entre los t é r m i -
nos de este dur í s imo dilema: «ó hacerse c r i s t i a -
nos, ó sa l i r a l dest ierro.» Nunca el sistema de 
fuerza aumen tó l a fé de los pueblos; así es que los 
moriscos, aunque en el exterior apa rec í an como 
cristianos; siguieron en el fondo tan musulmanes 
como sus progenitores 
E s tanto menos explicable esta conducta cuan-
to que sabemos todos que mientras Fernando el 
Catól ico se empeñaba en hacer cristianos á los 
moros de Granada, mandaba ahorcar á un m e n -
sajero del Papa, y amenazaba á éste con sustraer 
á su obediencia los reinos de las coronas de Aragón y 
Castilla. (1) 
Pero no bastaba, a l perecer, el sacrificio i n -
menso de las propias creencias: el ciego fanat is -
mo de los tiempos y el ódio, no disimulado, de 
raza, atizaban y e n c e n d í a n el fuego de nuevas 
persecuciones, y á contar desde esta expu ls ión 
parcial , comenzó para los moriscos una exis ten-
cia dolorosís ima. 
Escarnecidos en sus convicciones religiosas; 
privados de su idioma (2), acaso por que los cris-
tianos recordaban que el s u l t á n H i x e n I (788 a l 
(1) hA.i iKKXT.—Estudios sobre l a historia de la humanidad —Tomo \ , pag. 234. 
H-.VÍ2** 01"'1611̂ 11105 y mandamos que pasados tres años, el cual 
mcno tiempo damos para que puedan los Moriscos aprender ha-
™Tf' yni^,r ibl l 'nu,estra.Lengua Castellana, que dicen ellos a l ia-
RÍP™ HT?^0 ^ los .dichos nuevamente convertidos del dicho 
ni w ni f^111^' assi hombre como muger, no puedan hablar, 
c r á l ^ e n V S ^ e S W " fUera' S en PÚ?1ÍC0' ni en ^ 
(Ley X V , Tit. II, Libro VIU de l a Mueva Recop.) 
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796 de nuestra era) haBia ordenado que l a lengua 
hispano-lat ina dejara de escribirse y hablarse en 
todos sus estados, y que los mozárabes enviasen 
sus hijos á aprender e l á r abe en las escuelas pú-
blicas por él fundadas; privados de sus trajes, (.4) 
de sus costumbres (2) por l a t i r a n í a de un rey s in 
corazón, (3) j a m á s los vencidos h a b í a n sido trata-
dos con tan refinada crueldad. Conspiraban, pues, 
Eara sacudir e l yugo, y , sintiendo e l dolor de tan orrible estado, v e í a n en los piratas berberiscos, 
más que cr iminales , amigos y redentores. 
E l reconcentrado sufrir de estos infelices es-
ta l ló a l fin con una explos ión de ódios africanos, 
y comenzó nueva y encarnizada lucha entre los 
cristianos viejos y los nuevos, dando esto motivo 
á l a d ispers ión de los moriscos de Granada y su 
repartimiento por algunas provincias del reino. 
Ocurr ió esto en 1568 (4) y no hemos de decir 
(1) «Ordenamos y mandamos, que agora, y de aquí adelante, 
ninguno de los nuevamente convertidos del dicho Reino de Gra-
nada, n i descendientes de ellos, no pueden hacer, ni cortar de 
nuevo almalafas, n i marlotas, ni otras calzas, ni vestidos de los 
que usaban y traian en tiempo de moros, y que los vestidos que 
de nuevo hiciesen sean conformes á los que traen los cristianos 
viejos etc.» 
(Ley X V I , Tit. II, Libro V I H Nueva Recop.) 
(2) «Mandamos que los dichos nuevamente convertidos, en sus 
desposorios, bodas y velaciones, no hagan, n i usen de ritos, n i 
ceremonias, costumbres, fiestas, ni solemnidades de moros.» 
(Ley XVI I , Tlt. II, Libro VIII Nueva Recop.) 
(3) E l severo Felipe II dictó las leyes de referencia, y las tres 
llevan l a fecha de 17 de Noviembre de 1566, m á s tarde confirma-
das por la Real P ragmát ica de 6 de Octubre de 1572, que abarca, 
entre otros extremos, lo relativo á la lengua arábiga, traje», zam-
bras, léi las, bailes etc.. y es l a Ley XXII , Tit. II, Libro v m de l a 
Nueva Recop. 
(4) «A la misma sazón (año 1568) en España se a l t e r á r o n l o s 
«Moriscos de Granada, gente que nunca fueron leales, y entonces 
»estaban irritados por ciertas premát icas que contra ellos se or-
»denaron: en dos años que duraron estos alborotos, muchos de 
»ellos perecieron, y el Marqués de Mondéjar los venció s^ete ve-
»ces, y muchos de los nuestros por el mal orden fueron muertos. 
»Ult imamente siendo general D. Juan de Austria, se acabaron de 
«apaciguar; el castigo que se dió á lo» rebeldes fué quitalles l a 
«manera de poderse otra vez rebelar con esparcillos por lo demás 
»de Castilla.» 
MARIANA.—¿Tísíorta de España.Sxaa&rio de la edicción de 
1635. 
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que tantos infelices, arrancados de sus hogares, 
encontraron en los pueblos ódios, crueldad y e n -
s a ñ a m i e n t o verdadero en las persecuciones, que 
desde entonces no cesaron n i un solo d ía . 
Es t a lucha, s in descanso n i tregua, én t r e m o -
riscos y cristianos viejos, acabó a l fin con el edicto 
del R e y D . Fel ipe I I I , publicado en 1610, que ex -
pulsaba del reino á los cristianos nuevos. 
De estos desdichados, extranjeros en su propia 
patria, embarcáronse 40.000 en Dén ia con d i rec-
ción a l A f r i c a ; pero a l l í fueron recibidos como 
após ta tas y condenados á muerte ó sometidos á 
esclavitud. 
T o d a v í a después de aquel edicto se sublevan, 
porque prefieren mor i r sobre el suelo de l a patria; 
pero entonces comenzó una cruel persecución, una 
verdadera caza de moriscos, en t é rminos que á los 
tres años no quedaba apenas uno solo en terr i to-
rio español . (1) 
S i los vaqueiros de alzada procediesen de los 
moros de las Alpujarras, necesariamente h a b í a n 
de deber su origen á los dispersos en 1568 para 
evitar nuevos alborotos como los sofocados por 
el de Mondejar y por D. J u a n de Aus t r i a . 
N o hemos hallado not ic ia a lguna que indique 
los pueblos en que se establecieron los cristianos 
nuevos, n i documento en que se hable de As tu -
rias singularmente como refugio de los moriscos. 
Por el contrario, e l P . Mar iana , en e l sumario 
de su his tor ia , nos dice que el castigo que se dió 
(1) «Por fin, a los tres anos ya no quedaba apenas un morisco 
»en España; en numero de 1.000.000, ornas, hablan abandonado 
»para siempre el suelo que los habla visto nacer. Parte de ellos 
»iueron al Africa, donde hallaron madrastra l a que esperaban ma-
»dre; otros pasaron los Pirineos y se derramaron por toda la 
»Kuropa; extendiéndose también al Asia, haciendo de este modo 
-presente a todas las naciones el espectáculo de su miseria y lie-
»nando el mundo con las quejas de su aislamiento.» 
m o U págSTO 0r ia de ^3^61—E(üci,:>n Gaspar, 1858.-TO-
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á los rebeldes fué quitaües la manera de poderse otra 
vez rehelar con esparcillas por lo demás de Castilla, 
not ic ia c l a r í s i m a de que no v in ie ron á Astur ias 
los moriscos. 
Fe l ipe I I en su p r a g m á t i c a de 6 de Octubre 
de 1572 dice t a m b i é n : «Porque los Moriscos del 
«Re ino de G-ranada y sus mugeres, é hijos, fue-
»ron t r a ídos y repartidos en diversas partes é l u -
«gares de estos reinos etc.» Con el verbo fueron 
irados ind ícase perfectamente que á Cas t i l l a (des-
de donde hablaba e l Rey) y que se repartieron por 
diversos lugares de estos reinos, y no se acuerda 
para nada del Pr incipado de Astur ias . 
Pero s i de puro sotiles se rechazaran estas de-
ducciones, fáci l es demostrar que no v ino un solo 
morisco á t ierra asturiana, fundados precisamen-
te en l a carencia de not ió ias acerca de esto. 
De veni r los moriscos á este Pr incipado, v e n -
d r í a n con su lengua a r áb iga , con sus trajes y cos-
tumbres, que conse rva r í an hasta 1566 en que, co -
mo queda dicho, les fueron prohibidos; y no hay l a 
más leve seña l de que en pueblo alguno de A s t u -
rias se hablase a r áb igo , n i hay resto de almalafas 
y marlotas, n i siquiera idea de zambras, l é i l a s y 
otras fiestas de moros. 
De tantas notas sobre usos, trajes y lengua ¿no 
h a b í a de quedar un vestigio t r a t ándose de época 
tan reciente? 
E n l a p r a g m á t i c a citada de 6 de Octubre de 
\ 572, se m a n d ó hacer l i s ta y registro de todos los 
moriscos, (1) y que se llevase nota de nac imien-
tos y defunciones. Se ordenó asimismo que de esta 
l i s ta se hic ieran dos copias: una para e l Obispo y 
(1) «Porque los Moriscos del Reino de Granada, y sus mujerei 
é hijos fueron traídos y repartidos en diversas partes, é lugares 
de estos reinos, y conviene que haya particular noticia y relación 
de ellos, mandamos que en todos los lugares... se haga lista y 
registro de todos los Moriscos etc.» 
(Ley XXII, Tit. II, Libro VIH, Ifueva Recop.) 
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otra para el Regidor Superintendente que tuviese 
cargo de los dichos moriscos, que h a b í a n de ser 
visitados una vez por semana. 
¿Dónde es tán estos registros y l a not ic ia de 
tales padrones? ¿Dónde las señales de un cargo de 
concejo como el de Regidor Superintendente que 
cuidase de los moriscos y los visitase una vez por 
semana? N i l a iglesia n i los Ayuntamientos de 
Astur ias tienen dato alguno, n i documento j u s t i -
ficativo de la existencia de un solo morisco en e l 
Pr incipado, y eso que algunos guardan preciosos 
infól ios, muy anteriores a l reinado de los Reyes 
Católicos y de los dos Felipes, que en esto de los 
moriscos se ocuparon. 
B i e n mirado, l a existencia misma de l a b r a -
ña , como hab i t ac ión de' nuestros vaqueiros, y el 
aislamiento en que éstos v iv ie ron prueban c o n -
cluyentcmente que no son ellos descendientes de 
aquellos infelices hijos de las m o n t a ñ a s g rana-
dinas. 
Y s i no, abramos la p r a g m á t i c a de Fe l ipe 11, 
ya repetidamente citada, y veremos en su c láusu-
l a duodécima que se prohibe el trato y comu-
nicac ión de los moriscos entre sí y se manda 
á las justicias que no consientan que v i v a n j u n -
tos en un barrio, s inó en casas apartadas; que 
es tén entre cristianos viejos; que los curas y otras 
personas pudientes tomen los n i ñ o s y las mujeres 
principales las n i ñ a s para educarlas etc. 
H é aqu í como no pudieron los moriscos esta-
blecerse aisladamente en las b r a ñ a s ; se oponía el 
mandato de un rey no acostumbrado á ser des-
obedecido; y oponíase t amb ién el in te rés de los 
concejos asturianos, que aconsejaba no dejar e n -
castillarse en los montes á un pueblo inquieto y 
revoltoso. 
Pero supongamos, y es mucho suponer, que 
se establecieron los moriscos en Astur ias , que 
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ocupasen nuestras b r a ñ a s , que se empadronasen, 
que sufriesen l a v i g i l a n c i a del Superintendente 
a l efecto diputado, y a ú n que se formasen n ú -
cleos de población aislados, como hoy los forman 
nuestros vaqueiros. ¿Cómo h a b í a n de librarse de 
l a total expuls ión decretada por Fe l ipe III? ¿ T o -
le ra r í a Astur ias que los moriscos, enemigos de 
l a r e l i g ión y de l a patria, continuaran t r anqu i -
los en sus pueblos mientras que todos los de su 
raza eran expulsados? Y s i lo toleraban algunos 
¿cómo h a b í a n de permit ir lo las just icias y encar-
gados de velar por el cumplimiento de l a ley? Y 
a ú n cuando todos se pusiesen de acuerdo para 
burlar ésta y patrocinar á los moriscos asturia-
nos, ¿cómo, en tónces , exp l ica r íamos l a ojeriza que 
se tiene á los vaqueiros? 
Porque, siguiendo en l a h ipótes is antes sen-
tada, esta ojeriza debió nacer m á s tarde en v i r t ud 
de un motivo poderoso, y no hay not ic ia a lguna 
que seña le l a época de ta l divorcio, n i su funda-
mento. 
Nó: los moriscos eran huéspedes demasiado 
molestos para que fuesen tolerados en Astur ias , y 
esta provincia era sobradamente pobre y en exce-
so poblada para que admitiese, s in graves protes-
tas, e l establecimiento de cristianos nuevos en su 
territorio. 
Por otra parte, n i el c l ima , n i e l ca rác te r astu-
riano brindaban a l morisco salud y sosiego, para 
que aquí v in ie ra á establecerse. 
Y hay otra razón: las b r a ñ a s de vaqueiros son 
lugares abundantes en pastos que cor responder ían 
á particulares ó á los pueblos cabezas de distri to, 
y natural era que, en vez de t é rminos de dominio 
privado, e l rey les diera para su establecimiento 
m o n t a ñ a s m á s á r i d a s y terrenos propios de l a c o -
rona. ¿Cómo los habitantes del l lano h a b í a n de 
perder l a ocasión, tan propicia, que les ofrecía 
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el edicto de general expu l s ión , para recobrar sus 
pastos? 
A todo esto puede unirse lo que dejamos ex-
puesto acerca de l a a n t i g ü e d a d de las b r a ñ a s en 
Astur ias y de l a existencia de vaqueiros de a l z a -
da, y puede, además , unirse otra r azón , por s i sola 
decisiva, acerca de este punto. 
E n el archivo de la Catedral de Oviedo se 
guarda u n tomo en pergamino con el t i tu lo de 
Fueros y Privilegios en la era 1333. H a y en este 
tomo una sentencia del L i c . Zor i ta fecha I.0 de 
Agosto de 1527, y en el la se lee: 
«Concejo de Valdecarzana ó Teberga.—No 
»haya m á s que un portazguero en Fresno de Lago 
»ó en Sta. Mar ina de Quero, quien lleve de c u a l -
))quier bestia de ganado mayor una blanca siendo 
»para venderse .» 
«DE CADA VAQUERO QUE PASASE CON SU CASA 
«MOVEDIZA DOCE MARAVEDISES É QUE NO PAGUE Á 
))LA VUELTA.» 
H e aqu í que y a en 1527 habia en Astur ias 
establecidos vaqueiros de alzada, con su casa mo-
vediza, como dice l a citada ordenanza del concejo 
de Teverga, y dicho se está que hab iéndose decre-
tado l a d ispers ión en 1568, no p u d i é r o n l o s moris-
cos ven i r á ocupar las b r a ñ a s , que estaban ya 
ocupadas por nuestros vaqueiros. 
Y bueno será a ñ a d i r , de paso, que la t r a d i -
c ión se refiere á los moriscos comprendidos en el 
edicto de expuls ión de Fe l ipe I I I y no á l a so-
berana orden del anterior Fe l ipe de 1568. 
Por l a de los Eeyes Catól icos salieron para el 
A f r i c a muchos moriscos y otros se quedaron en 
sus pueblos del reino de Granada; por l a de F e l i -
pe I I se les arranca de estos pueblos de las A l p u -
jarras y se los reparte por el reino; por ú l t i m o , 
el edicto de Fel ipe I I I los expulsa totalmente del 
territorio español . 
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Creemos haber demostrado l a . falsedad de es-
ta creencia con pruebas irrecusables. L a luz de 
l a r azón l a niega; l a verdad de l a historia l a re-
chaza y el precepto y l a autoridad de una ley l a 
an iqui la . 
N o otra suerte merece l a t r ad i c ión falsa. ¡Ver -
g ü e n z a para aquellos que; s i n examen, l a acogie-
ron y propagaron en perjuicio de los pobres v a -
quearos! 

C A P I T U L O VII . 
Antecedentes que pueden tenerse en cuenta para estudiar el 
origen de los vaqueiros.—La vida pastoril en los tiempos pre-
históricos.—Una raza de pastores vencida en los tiempos fabu-
losos.—Otra raza vencida en Asturias por los celtas.—Antece-
dentes que suministra el carácter y costumbre de los vaqueiros 
de alzada. —Consecuencias que pueden deducirse. 
A l examinar las tradiciones que corrieron acer-
ca de l a g e n e a l o g í a de los vaqueiros, hemos visto 
que n i de los moriscos, n i de los normandos, n i de 
los esclavos sublevados en tiempo de Aure l io , n i de 
los moros prisioneros en las primeras guerras his-
pano-sarracenas, n i de los astures que se negasen 
á s e g u i r á D . Pelayo para res taurar la m o n a r q u í a 
goda, n i , por ú l t i m o , de los esclavos romanos que 
lucharon con Espartaco, descienden los vaqueiros 
de alzada. 
Hemos visto que a l establecerse el r é g i m e n 
munic ipa l h a b í a apellidos vaqueiros; que mucho 
antes ex i s t í an y a b r a ñ a s , y es preciso reconocer 
que s i l a t r a d i c i ó n remonta hasta el siglo de 
Augusto l a fecha en que l legaron á Astur ias los 
primeros vaqueiros, esa fecha ha de ser e l punto 
en que nos coloquemos para arrancar a l pasado, si 
asi pueden hablar los humildes, el misterio del 
origen de esta raza desventurada. 
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Porque hay que mirar hacia los tiempos que 
precedieron á las guerras de los gladiadores, y a 
que l a t r ad ic ión nos autoriza para creer que desde 
entonces no han podido los vaqueiros establecerse 
en las b r a ñ a s , que, en época muy anterior, ocu-
paban. 
Y mirando hacia a t rás vemos en primer t é r -
mino á los cartagineses que, de aliados, se con-
vierten en enemigos de E s p a ñ a , y que, en cas t i -
go de su doblez y deslealtad y de haber l levado 
el hambre, l a peste, el incendio y l a muerte á l a 
heró ica ciudad de Sagunto, se retiran vencidos y 
sin honra; vemos más lejos las colonias g r i e -
gas, establecidas en las costas del Med i t e r r áneo y 
del A t l á n t i c o , ejercer el comercio y explotar l a 
riqueza minera; m á s a l l á todav ía aparecen los 
fenicios que, desde el fondo del A s i a menor, nos 
traen el papirus, l a industr ia de los metales, l a 
arquitectura nava l , el arte de la n a v e g a c i ó n , y 
todas las t r apace r í a s y todos los engaños del co -
merciante de mala fé, y a l l á , en las l e j an ías de l a 
historia y entre las nieblas de l a t r ad ic ión , apa-
recen los celtas, arrojados de las Gal las , que l le-
gan á l a pen ínsu l a ibér ica á interrumpir l a v ida 
t ranqui la de los pr imi t ivos pobladores de E s p a -
ñ a , y l legan con sus bardos, sus druidas, su re-
l i g i ó n , con su dios s in nombre, sus peulvanes, 
cromlecs, trilitos, dólmenes y túmulus, á establecerse 
en el Norte y Oeste de l a pen ínsu l a , dando o r i -
gen á los pueblos Cántabro, Astnr, Galaico y IMSÍ -
tana. (1) 
¿Proceden nuestros vaqueiros de alzada de a l -
snlntn Ü f n W f ^ ' -de WeV?r muchos siglos y cual dueño ab-
]a c é l t i ^ rt^rn^fín^n0r?.ar1elceUa fueronTa serrania de Ronda, 
yCantdbria. Guadiana ^ R l o ^ o , Lusitnnia y Galicia, Asturias 
v d e Y l b t a f ^ n f h l f i ^ n 3 1 Nalón ha8ta el nacimiento delNarcea 
etcétera! q hlcieron suyas aventureros pesióos, gente escita 
(A. F . GVEKRA.—Cantabria, pag. 11). 
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gima de estas razas invasores, de cartagineses, 
de griegos ó de fenicios? 
N o podemos olvidar que los cartagineses fue-
ron, desde su arribo á l a p e n í n s u l a , marinos, es-
peculadores, comerciantes, antes que soldados. 
Sus ejérci tos eran mercenarios, porque no busca-
ban l a g lor ia por las armas, s inó riquezas y mer-
cados. De origen fenicio, no pod ían negar su abo-
lengo. 
Tampoco debemos perder de v is ta que los 
griegos fueron comerciantes, industriales, mine-
ros; y que los fenicios fueron activos y ricos 
mercaderes, y tan codiciosos que, á veces, se c o n -
v i r t i e ron en piratas, s in que j a m á s cartagineses, 
n i griegos, n i fenicios se dedicaran a l pastoreo 
en E s p a ñ a , y menos en Astur ias , donde no hay 
t r a d i c i ó n n i not ic ia a lguna de la llegada, s i se 
excep túa á los griegos, de tales invasores. 
Y claro es que, no habiendo llegado á A s t u -
rias los fenicios en los 500 años que dominaron, 
y no habiendo permanecido en ella los griegos, 
y menos los cartagineses, pues fueron expulsa-
dos de E s p a ñ a por los romanos, podemos ase-
gurar que, antes de l a i n v a s i ó n de los fenicios, 
h a b í a y a en Astur ias pastores trashumantes, ó va-
queiros de alzada, gentes senc i l l í s imas y libres, 
que no conoc ían las ciencias, n i las artes, l a n a -
vegac ión , e l comercio, las industrias mineras, n i 
nada que no fuese l a t ranqui la y oscura v ida del 
pastoreo. 
H a y otra r a z ó n que debe t a m b i é n apreciarse. 
Compréndese que fenicios, griegos, cartagine-
ses y romanos dominen un pa í s y le impongan 
leyes; costumbres y re l ig ión , cuando el pueblo 
conquistado es inferior, como indudablemente lo 
era e l pueblo asturiano; pero no se comprende que 
una raza dominadora superior retroceda en el pro-
ceso de los adelantos sociales. 
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Fenicios , griegos, cartagineses y romanos pu-
dieron haber invadido á Astur ias ^ y hasta c o n -
cedemos que pudieran haber sometido á sus h a -
bitantes; pero no concebimos ĉ ue esos pueblos, 
que esas razas dominadoras, más adelantadas que 
la nuestra, dejasen las armas, l a escritura, l a 
a r i tmé t i ca , l a nave, el arado, las industrias m i -
nera y m e t a l ú r g i c a y todas las conquistas del 
génio humano, para tomar el cayado y encerrarse 
en l a míse ra choza del vaqueiro, envuelta siempre 
entre las nieblas de l a m o n t a ñ a ; para atarse a l re-
baño y para recorrer, s in descanso, los solitarios y 
escabrosos caminos pastoriles, cerrando su i n t e l i -
gencia á todo progreso, y su corazón á toda espe-
ranza de mayores bienes y de más intensas f e l i -
cidades. 
I I 
_ Todo, en el mundo, demuestra que el hombre 
p r imi t ivo apareció en la tierra en un estado de 
perfecta ignorancia, en estado salvaje; que e l 
inst into de conservación le movió á tomar las 
frutas del árbol, y después l a caza de los montes; 
que un sentimiento de prev is ión le l levó m á s tar -
de á someter el r ebaño y á someter y conservar el 
fuego del rayo que incendiaba los bosques; que 
después del rebaño surgió el hogar con l a primera 
l l ama del sagrado fuego, y del hogar surgieron l a 
t r ibu y l a ciudad; que todav ía mas tarde nace l a 
agr icul tura , las industrias y el comercio; que 
estas sociedades pr imi t ivas progresaron desigual-
mente; y que cuando el hombre quiso aumentar 
su riqueza, ensanchó las lindes de sus dominios; 
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lo mismo que contra los cataclismos de l a t ierra, 
l a inclemencia de las estaciones ó el poder de r a -
zas m á s fuertes, busca r ía refugios en otras partes, 
siendo todo esto causa de las emigraciones de los 
pueblos. 
Aque l l a g r adac ión de estados acomódase per-
fectamente á nuestra naturaleza: el hombre s i e n -
te primero que quiere; recuerda antes que ent ien-
da; imagina antes que razone; v á de lo simple á 
lo complejo, de lo fáci l á lo di f íc i l , de l a infancia 
á l a vejez, de l a oscuridad á l a luz , de lo mater ial 
á lo espir i tual , de las cosas reales á l a idea, de l a 
t ierra a l cielo; y obedeció primero á los instintos 
que á l a conciencia y á l a razón , y s in t ió y sat is-
fizo, por lo tanto, necesidades f ísicas primero, i n -
telectuales y morales después. 
A b o r a bien: ¿en qué fecha hol ló l a planta h u -
mana por primera vez t ierra española? ¿Cuál era 
el estado social entónces? 
Algunos autores, que no aceptan el monoge-
n í s m o crist iano, afirman que los primeros ,pobla-
dores de l a p e n í n s u l a ibér ica eran autóctonos; pero 
nada autoriza esta creencia, opuesta, de todo en 
todo, á l a t r ad i c ión mosaica. E s imposible fijar n i 
aproximadamente l a época en que nuestra p e n í n -
sula fué poblada, y acaso m á s imposible decir de 
donde salieron los primeros habitantes de E s p a -
ña . Los hielos del Norte, como los rayos abrasado-
res del sol tropical, pudieron igualmente empujar 
á los hombres de ambos hemisferios hacia estos 
hermosos y templados países de l a Iberia. 
L o que parece natural es que las emigraciones 
no se determinasen cuando el hombre v i v í a aisla-
do, en estado de cazador,» porque entonces para 
nada necesitaba alejarse de los climas en que 
v i v í a . Nemrod, en sus bosques, se -hallaba bien, 
s in perder de v is ta aquellos horizontes dentro de 
los cuales hal laba caza para subsistir. Cuando se 
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conv i r t i ó en pastor pensa r ía en l a subsistencia de 
sus ovejas y buscar ía pastos; y lié aqu í que acaso 
los primeros invasores de E s p a ñ a l l e g a r í a n á el la 
con sus rebaños. 
Es to hacen creer las tradiciones más remotas 
que afirman que E s p a ñ a estaba poblada, desde 
muy antiguo, por los iberos, raza poderosa é i n -
dependiente, dedicada á l a t ranqui la v i d a del 
pastoreo. 
I I I 
L a fábula nos dice t a m b i é n que en r e m o t í s i -
mas edades era conocida l a riqueza que atesoraba 
l a Iberia en ganados y metales; dícenos que h a b í a 
en E s p a ñ a un pueblo pastor, regido por G-erión; 
que Hércu les , a t r a ído por l a codicia, pe rs igu ió á 
este patriarca de nuestros ganaderos y á su pue-
blo, hasta G a l i c i a , hab iéndole alcanzado y muer-
to cerca de la Coruña . 
Hércu les robó á Ger ión sus vacas: las gentes 
de Hércu les , dominadoras, y pastores n ó m a d a s en 
su pa í s , (medos y persas), quedaron en l a p e n í n -
sula, hicieron tratados de paz con las gentes de 
Ger ión y continuaron todos l a v ida del pastoreo. 
H é aqu í á una raza de pastores, vencida, enfrente 
de otra raza de pastores, triunfante. 
Situemos á estos en l a tierra l l ana de entre el 
N a l ó n y el N a v i a : hagamos subir á l a b r a ñ a de 
nuestros vaqueiros á los vencidos, y r e su l t a r á que 
los verdaderos pastores astures son estos ú l t imos , 
y que los ex t r años y advenedizos son los que domi-
nan. A r r i b a e s t a r án los despreciados vaqueros de 
Ger ión ; abajo los altivos vaqueros de Hércu les ; 
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triunfante l a in jus t ic ia , y de t rá s los poderosos de 
l a t ierra, los jueces y todos, aplaudiendo. 
I V 
Pero s in correr las aventuras de l a fábula , sa-
bemos, por las tradiciones griegas y por los e sc r i -
tores de ese pais, que los fenicios hal laron en E s -
p a ñ a una poblac ión indigena, rica en ganados 
principalmente; con leyes en verso, como las te-
n í a n los Turdetanos, y que a l son de ex t r años can-
tares, r e n d í a n culto a l dios sin nombre, bailando 
en los bosques á l a l uz de l a luna l lena. 
Es ta poblac ión , ha l lada por fenicios y griegos 
era l a ce l t ibér ica , formada por los celtas y los 
iberos, dos ramas procedentes de u n solo tronco, 
de l a t r ibu Ja fé t i ca . Qu izá á un mismo tiempo 
h a b í a n salido del A s i a , y se h a b í a n d iv id ido , t o -
mando unos por las costas del Medi te r ráneo y 
otros por las m o n t a ñ a s del Norte hasta unirse en 
l a Iberia. 
Y ahora preguntamos: los iberos que l legaron 
á l a p e n í n s u l a mucho antes que sus hermanos los 
celtas, ocuparon las m o n t a ñ a s asturianas? ¿Cuán-
do los celtas l legaron á Astur ias encontraron a l -
g ú n pueblo e x t r a ñ o que l a ocupaba? 
No es seguro que los iberos ocupasen to t a l -
mente á Astur ias , y casi nos a t r eve r í amos á decir 
que no l a ocuparon. E r a tierra quebrada, y en 
gran parte pobre y es tér i l , y l a p e n í n s u l a t e n í a 
otras regiones más ricas donde establecerse. 
Por otra parte, l a t r a d i c i ó n nos dice que un 
día l legaron á las costas de Astur ias los Ligures 
i ta l ianos, y que temerosos de los desembarcos de 
IgO L O S VACJUEIROS D E A L Z A D A . 
los piratas, v iv ie ron internados en las b r e ñ a s , 
hasta que más tarde se aventuraron á bajar hacia 
las riberas y á ejercer l a navegac ión . 
S i estuviera poblada por los iberos, estos l i -
gures no i n v a d i r í a n á Astur ias , no e n c o n t r a r í a n 
los medios de v i v i r en las b reñas , n i pod ían des-
pués ejercer la n a v e g a c i ó n estableciéndose en l a 
costa. 
Pero llegaron los celtas y s egún QUADRADO, 
«ora fuesen los verdaderos i n d í g e n a s , ora proce-
«dentes de l a G-alia, desalojaron, tras de repet i -
))dos combates á los ligures y quedaron dueños 
«únicos de la t i e r ra .» 
H e aqu í otra raza vencida: l a de los l igures, 
y h é a q u í t amb ién como el territorio asturiano, 
que por inhabitado debiera ser del pueblo que p r i -
mero lo ocupase, es arrebatado á sus dueños , los 
l igures, por l a fuerza y ocupado por otro pueblo 
pastor, e l pueblo celta, que desde entonces domi-
nó y defendió, terca y ferozmente, l a nueva p a -
t r ia , donde, por fin, v o l v í a á encontrarse, como 
únicos vecinos, con sus viejos hermanos del A s i a , 
los iberos. 
Pero estos, dueños desde mucho antes de E s -
p a ñ a y m á s cultos, no reconocieron su parentesco 
con los celtas y con ellos lucharon hasta el punto 
de imponerles lengua, escritura y re l ig ión , y de 
reducir sus dominios á l a Lus i t an ia , ú G-alia, á 
Astur ias y Cantabria, naciendo de esa raza los 
pueblos Lusitano, Galaico, Astur y Cántabro, como 
ya hemos dicho y como todos saben. 
L a gente escita que ocupó l a comarca del E o 
a l N a l ó n hasta e l nacimiento del Narcea y del 
Ibias, celta era t amb ién y no es de olvidar que, 
en las ge r a rqu í a s sociales de este pueblo, el escita 
pastor ocupaba un lugar muy secundario y d i fe -
rente del druida, ó sacerdote, y del guerrero. 
Puede añrmarse> por lo tanto, que los celtas 
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establecidos en Astur ias se l lamaron Asüires y 
que de esa estirpe proceden las primeras socieda-
des que habitaron en nuestras m o n t a ñ a s . 
Los astures, s egún S t r abón , eran de ca rác t e r 
a l t ivo y belicoso; sóbrios en comer, beber y ves-
t i r ; respetaban á los ancianos; e x p o n í a n á los e n -
fermos; adoraban a l deo ignoto, celebrando fiestas 
en l a noche del p leni lunio y eran severos con los 
criminales. 
H a c í a n pan con har ina de bellota; s u p l í a n el 
aceite con l a manteca ex t r a ída de l a leche; comían 
sentados en poyos, que cons t ru í an á las inmedia-
ciones de las paredes; bailaban a l son de l a flauta 
y las mujeres formaban l a danza. 
Todoá estos caracteres pueden hoy reconocerse 
en e l pueblo asturiano, lo mismo en las v i l l a s y 
lugares que en l a b r a ñ a . 
Consérvase en Astur ias e l viejo ca rác te r de a l -
t ivez y consérvase el viejo amor á l a patr ia tan 
v i v o que, por e l la , se corre á l a muerte; se respeta 
a l anciano; la frugal idad es condic ión esencial de 
v i r t u d para nuestros aldeanos; el uso de l a man-
teca, desconocido en las antiguas repúbl icas de 
Grecia y Roma, es corriente en esta provincia ; en 
las aldeas apenas hay casa s in poyo; y nuestras 
quintanas ofrecen los domingos y fiestas de guar -
dar l a danza coreada de los pr imi t ivos astures. 
E l dios sin nombre de aquellos celtas es y a cono-
cido y adorado desde e l inmorta l drama del C a l -
vario; y así como l a verdadera r e l ig ión de Cristo 
acabó con el culto dru íd ico , y como el progreso 
en medicina acabó con l a necesidad de exponer 
n 
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á los enfermos, asi t a m b i é n l a higiene m a t ó l a 
costumbre de traer larga l a cabellera, a l uso celta, 
costumbre que a ú n se recuerda y que en Astur ias 
duró hasta bien entrado el presente siglo. 
Cel ta es, s egún dicen, el gri to carac ter í s t ico 
de los asturianos representado por l a palabra ono-
matopéyica ijujú; celta es, s in duda, el sentimien-
to que obliga á nuestros mon tañeses á respetar el 
m u é r d a g o de l a encina, esa planta p a r á s i t a que 
tanto perjudica nuestra riqueza forestal y que, á 
pesar de eso, tan respetada es; celta es l a costum-
bre de encender hogueras en l a noche de San 
Juan , y celta es acaso l a creencia, aqu í popular, 
de que en la m a ñ a n a del d ía en que l a iglesia 
celebra l a fiesta del Bautista , ba i la el sol; y re-
cuerdo t a m b i é n de las fiestas del año nuevo, que 
los celtas celebraban con regalos de huevos t e ñ i -
dos de rojo, son nuestras fiestas de Pascua de R e -
surrección en P o l a de Siero, cuya nota carac te r í s -
t ica es l a venta y el regalo de huevos pintados, 
con otras m i l que ahora no quiere recordar nues-
tra memoria. 
Y lo que decimos de las aldeas asturianas, de 
l a b r a ñ a lo decimos t amb ién ; de l a b r a ñ a donde, 
además de conservarse iguales usos y costumbres, 
parece que se a c e n t ú a l a nota etnográfica cél t ica 
en l a forma de l a cabeza, en los rasgos de l a cara, 
y donde el respeto a l anciano es más v i v o , más 
general el uso de l a manteca y l a costumbre de 
comer en poyos; de l a b r a ñ a donde acaso el ape-
l l ido celta, representando ideas de valor y de fie-
reza, sobreviv ió á tantos siglos como ya pasaron; 
de l a b r a ñ a donde l a hospitalidad es obligatoria y 
donde l a hoguera pastoril de San Juan se celebra 
con m á s entusiasmo que en parte alguna; de l a 
b r a ñ a donde el t ú es tratamiento hoy t o d a v í a co-
men te , como en l a infancia de l a sociedad astu-
riana. 
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¿Cuántos años tienen l a montera y el ca lzón 
de esos montañeses y de dónde proceden las g a l -
gas que se atan á las piernas las vaqueiras? 
P u i g g a r i dice que el ca lzón y las galgas fue-
ron importados por los francos de la primera raza, 
esto es, por los celtas, porque gjalos, celtas y fran-
cos fueron u n mismo pueblo, como lo fueron c á n -
tabros, astures, galaicos y lusitanos. 
VI 
Con todos estos antecedentes, bien puede ase-
gurarse que l a población asturiana era celta desde 
una época anterior á l a his toria escrita, porque 
los iberos no h a b í a n ocupado esta reg ión de l a 
p e n í n s u l a ó consintieron que l a ocuparan los c e l -
tas; porque losl igures fueron expulsados y porque 
los fenicios, los griegos y los cartagineses, s i aqu í 
l legaron, no permanecieron mucho tiempo. 
Y cuando hablamos de l a población asturiana, 
atendemos así á l a r ibe reña como á l a monta-
ñesa , é incluimos, por lo tanto, á l a población 
vaqueira, porque y a hemos aprendido del sabio y 
respetado Académico D. Aure l iano F e r n á n d e z 
Gruerra que el nombre de celta equivale á monta-
ñés , en cont rapos ic ión a l de ibero, que significa 
ribereño. 
Y de entre los mon tañese s , pud ié ramos refe-
rirnos principalmente á los vaqueiros de alzada, 
porque, queremos repetirlo, pastores t rashuman-
tes, como fueron y son los vaqueiros, eran los cel-
tas, y porque, a l t r avés de los siglos, conservan 
aquél los , más que n i n g ú n otro pueblo de Astur ias , 
l a montera, e l ca lzón y las galgas cé l t icas , e l uso 
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celta de l a manteca y de l a leche, los nombres de 
l a f ami l i a y muchos de lugares celtas, el respeto á 
los ancianos, l a hoguera de San Juan , el amor a l 
m u é r d a g o , l a danza en las fiestas populares, l a ca-
bellera larga, e l tu de los pueblos pr imi t ivos , y 
m i l costumbres más y m i l supersticiones de aque-
l l a raza a l t iva de las Gal las . 
Has ta el p u ñ a d o de t ierra que los vaqueiros 
echan en l a sepultura de los amigos, recuerda l a 
costumbre celta de echar cada asistente a l enterra-
miento una piedra a l carn ó un p u ñ a d o de t ierra á 
l a mámoa. 
Los vaqueiros de Astur ias fueron siempre sen-
ci l los y sóbrios; acos táronse , y muchos se acues-
tan hoy, en el suelo; cuidaron siempre poco de 
mejorar de condic ión; despreciaron las cosas do-
més t i cas abandonándo la s enteramente á sus m u -
jeres, que eran y son fuertes y duras para el t r a -
bajo, y estas costumbres, comunes el pueblo ibero 
y a l celta, (1) r evé l annos t a m b i é n e l abolengo cél-
tico de los vaqueiros de alzada, á falta de razones 
m á s poderosas en contrario. 
Pero aquel desprecio, aquella inquina , aquel 
terco aborrecimiento de que hemos hablado, aque-
l l a odiosa d iv i s ión de l a iglesia, aquel estado so-
c ia l que envi lec ió por tanto tiempo á los pobres 
vaqueiros ¿de dónde nace, en qué época se deter-
m i n ó y qué causas lo engendraron? 
¿Acaso los iberos habitaban en Astur ias a l 
l legar los celtas, y , s in lucha, consintieron que 
estos invasores ocuparan las mon tañas? 
Aunque asi hubiera sucedido no se exp l ica r ía 
aquel desprecio, pues, según Po l ib io , «aún al l í 
»donde l a fusión no se h a b í a operado, los iberos 
»y los celtas contrataban, s in embargo, matrimo-
drid?IST^pág.no:-1,05 primiUvo¡s ñ a m a n t e s de E s p a ñ a . - M * -
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»nios entre ellos,» uniones que S t rabón explica 
por l a comunidad de origen de ambos pueblos. (1) 
No debemos olv idar que los celtas tomaron 
aqui e l nombre de astures, y que entre ellos b a b í a 
castas, porque esa d iv i s i ón es l a ca rac te r í s t i ca del 
mundo antiguo; e l druida, e l bardo, depositarios 
de l a ciencia y del arte, y el guerrero, que repre-
sentaba e l valor y l a fuerza, h a b í a n de diferen-
ciarse del agricultor y del pastor humilde. 
E s indudable que los pésicos, celtas como los 
demás astures, que ocuparon l a tierra desde e l E o 
a l N a l ó n , eran pastores, gente escita dedicada a l 
pastoreo, como ya hemos dicho, y bueno es que no 
olvidemos que precisamente en esa comarca es 
donde radican las b r a ñ a s de nuestros vaqueiros. 
Y que esa r eg ión fué eminentemente ganadera 
y cé l t ica e s t án d ic iéndolo á voces los nombres de 
sus pueblos y m o n t a ñ a s , valles y r íos: Armenta l , 
Barreiro, Boa l , Boimouro, B r a ñ a , B raña l l eb re l , 
B r a ñ o t i a , Bustabernego, Cabanas, Córias , C o r a -
das, Grio, Hervedosas, Mestas, Sarceda, S a r r i ó n , 
Sestiello, Sua rón , T o l y m i l más . 
Pudo suceder, pues, que a l l legar los celtas, se 
d iv id ie ran l a t ierra; que las castas superiores 
ocuparan l a mayor y mejor porc ión del territorio, 
dejando á las inferiores lo peor, y que esta d i v i -
s ión de l a tierra s i rv iera para determinar mejor 
entre ellos l a de castas. 
Por lo pronto, Ptolomeo apunta e l nombre de 
Astures Bedunesienses, palabra esta ú l t i m a deri-
vada, según H ú m b o l d t , de be, bajo, y de une, unia, 
comarca, con lo cual parece que se indica l a ex i s -
tencia de cierta d iv i s ión , y a entonces determina-
da, de astures de ahajo y astures de arriba. 
A l establecerse los celtas en Asturias , los p é -
sicos ocuparon l a tierra l l ana de entre el E o y el 
(l) HÚMBOLDT.—Obra citada, pág. 163. 
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Nalón , y como no producía los suficientes pastos 
para el ganado, u t i l izaron , en el est ío, las hierbas 
de las m o n t a ñ a s bajas, levantaron al l í chozas, y 
esas m o n t a ñ a s bajas y m a r í t i m a s fueron sus a l -
zadas. 
¿Cómo se los empujó después basta esas a l -
zadas? 
B i e n pudieron los celtas de casta superior ne-
cesitar aquellas tierras l lanas para ensanchar sus 
dominios ó desearlas por codicia, y como eran 
los m á s y los m á s fuertes, l a n z a r í a n á los pobres 
pastores á sus b r a ñ a s de alzada y éstos t e n d r í a n 
necesidad de quedarse a l l í á la continua, de con-
vert ir l a alzada en morada inverna l , buscando 
en el interior lugares de pastos de verano, como 
hoy los tienen. 
Y h é aquí que esta verdadera expol iación en -
cender ía los ódios del celta pastor contra el celta 
poderoso, y el desprecio de éste hác ia aquel, y h é 
aquí l a causa del aislamiento del vaqueiro y l a 
razón de que siga l l amándose b r a ñ a , (lugar de 
pastos de verano) es decir, lo que fué en un p r i n -
cipio, á lo que es hoy hab i t a c ión de invierno, por 
v i r tud de aquella expuls ión. 
E l ódio del pastor a u m e n t a r í a s e con l a per-
sistencia del desprecio del más fuerte, y t roca-
r íase t amb ién en desprecio a l ver el vaqueiro que 
l a raza de los celtas degeneraba hasta el extre-
mo de olvidarse de su re l ig ión , de sus leyes y 
costumbres para adoptar las de otros pueblos. 
De todos modos, es indudable que los celtas 
son los padres de los pastores nómadas de L u s i -
tania , Ga l i c i a , Asturias y Can t áb r i a ; que pastor 
trashumante era Vi r i a to , pastores nuestros v a -
queiros de alzada y pastor el viejo campurriano 
que bajaba á invernar á los llanos de la costa de 
c a n t á b r i a . 
N i unos, n i otros se dist inguieron por su c a -
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racter sociable, pues l a circunstancia de v i v i r en 
aldeas muy separadas, l a rudeza de los tiempos y 
las discordias que engendraba e l choque de i n -
tereses encontrados eran causa bastante para h a -
cer duradero, casi perpetuo, y a ú n para acrecen-
tar el más pequeño rencor que naciera entre ellos. 
Pudieron no suceder asi las cosas; pero de 
cualquiera manera que sucediesen, tenemos por 
indudable el origen celta de los vaqueiros, y es-
ta creencia nuestra descansa, además de los fun-
damentos apuntados, en otro poderosís imo: e l de 
l a t r ad ic ión corriente en el concejo de Tineo, 
pues mientras parte de los habitantes de esta zona 
atribuye á los vaqueiros origen morisco, otra par-
te, l a más i lustrada, cree que son de origen celta. 

C A P I T U L O VIII. 
El triunfo de Augusto sobre los astures ¿pudo engendrar la di-
visión de éstos?—El fomento y desarrollo de la agricultura ¿creó 
rivalidades entre los astures?—La invasión de los bárbaros ¿in-
fluyó ó pudo influir en la suerte de los vaqueiros?—Causas por las 
Cuales persistió la división, á pesar de las doctrinas religiosas y 
de las leyes que la conden&ron. -iSperabant lucem!— 
Conclusión. 
L a mayor parte de los habitantes de E s p a ñ a , 
a l tiempo de l a i n v a s i ó n de los romanos, eran v a -
queros y vaqueros trashumantes, como lo acred i -
tan m i l escritores y los caminos pastoriles, que 
tan ásperos y difíciles parecieron á las legiones de 
Augusto: eran, además , soldados, pues muchas 
veces tuvieron que defender, con las armas, sus 
r ebaños y sus pastos. 
Elásticos pastores eran t a m b i é n en Astur ias , y 
no pod ían ser otra cosa, porque l a tierra no pro-
duc ía tr igo, y l a patata y el m a í z se importaron 
m á s tarde; y rús t icos pastores en C a n t á b r i a hasta 
los vascones y montes Pir ineos, y astures y c á n t a -
bros en extremo insociables y poco humanitarios. 
S t rabón a t r i b u í a esa rudeza de ca rác te r á l a 
circunstancia de que no comerciaban. 
A ñ a d e que se suavizaron las costumbres de 
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algunos por efecto de su trato con los romanos, y 
dice que «aquellos á quienes toca menos parte de 
»esto, son m á s intratables y m á s inhumanos, v i -
»cio que no es mucho que suceda, añad iéndose á 
«algunos l a incomodidad de v i v i r en lugares muy 
«montuosos.» 
Los habitantes de entre el E o y el N a l ó n , 
aquellos celto-escitas de que hemos hablado, pas-
tores trashumantes eran y hasta parece que á ellos 
se refiere el poeta Horacio cuando a l cantar las 
glorias de Augusto, dice: «el cán t ab ro , nunca 
«antes domado, el medo, el indo y el errante escita 
«te admiran, oh protector vis ible de I ta l ia y de 
Eoma , señora del mundo .» (1) 
Los cán tabros y astures fueron calificados por 
este gran poeta y por Suetonio de invencibles, y 
S t r abón repite que se mantenian en sus m o n t a ñ a s 
s in comunicac ión con naciones forasteras, debido 
á su g é n i o u r año y retirado. 
Todo e l mundo sabe que después de vencer á 
los cartagineses, muchos principes españoles to-
maron él partido de los romanos vencedores; solo los 
cán tab ros , astures, gallegos y portugueses se reti-
raron á sus casas, rehusando postrarse á los piés 
del vencedor. 
L a codicia y l a crueldad de los romanos e n -
cendió el ódio en e l corazón de estos pueblos pas-
toriles, cuyas ' h a z a ñ a s asombraron a l mundo. 
Aque l la l ibertad de que disfrutaban en sus m o n -
t a ñ a s y s in l a cual no comprend ían l a v ida ; aquel 
desprecio á l a muerte; l a terquedad y e l valor he -
róico y s in ejemplo que demostraron a l defender 
su independencia y su pequeña patria, fueron l a 
(1) Te cantaber, non ante domabilis 
M U ^ ! j et ^ u s . te profugus'scythes 
Miratur, 6 tutela presens 
Italiae, dominaeque Romae' 
(Carm. Libro IV, oda, 14). 
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desesperación de todos los capitanes y de todos 
los caudillos romanos. 
Augusto ser ía dueño del mundo s i a l l á , en el 
confín de Europa, no existieran los cán tab ros y 
los astures, un p u ñ a d o de pastores indomables 
que de fend ían un rebaño de ovejas y una pobre 
oabaña . 
Y a V i r i a t o h a b í a sido l a ve rgüenza de V e t i l i o 
y Servi l iano, y solo por l a t r a i c ión vencido; ya 
Numancia hab í a dejado de ser el terror Imperii, 
para convertirse en sepulcro glorioso de un pue-
blo de héroes; y a E s p a ñ a hab í a sido declarada 
provincia romana, y los cán tabros y astures de-
fend ían la propiedad de su rebaño y su santa i n -
dependencia con el esfuerzo generoso de los héroes 
y con l a tenacidad y l a rabia de fieras acorraladas. 
E l rudo batal lar de estos pastores hub ié rase 
perpetuado, á pesar de lo desigual de l a lucha y 
de lo es tér i l del sacrificio; pero Augusto, que per-
sonalmente v ino á combatirlos, comprendió que 
nada consegui r ía con el suplicio que impusiera 
á los vencidos, n i con l a cruel persecución que 
emprendiera para arrancarlos de sus m o n t a ñ a s y 
bajarlos a l l lano donde para él ser ía fáci l l a v i c -
toria. T r a n s i g i ó , pues, y l a prudencia y l a gene-
rosidad de Augusto, que les ofreció l a paz, hizo 
m á s que todos los horrores, y las t i r a n í a s y las 
luchas de antes. 
L a m a y o r í a de cán tab ros y astures sométese, 
a l fin, porque se les consiente que respiren, y Augus-
to pudo volver á E,oma y recibir los honores de 
tan seña lado triunfo. 
B i e n pud ié ramos derivar de estos hechos l a 
racional conjetura de que los vaqueiros descen-
diesen de algunos astures, tercos y batalladores, 
que se mantuvieron en las m o n t a ñ a s , arrostran-
do e l hambre y las calamidades y peligros de su 
aislamiento, por no sufrir las humillaciones del 
1*72 I-OS VACJUBIROS DB A L Z A D A . 
vencido, y desdeñándose de bajar, por no mez-
clarse con los que cobardemente se h a b í a n some-
tido a l yugo romano. 
Acaso pasó esta misma idea por el cerebro del 
Sr. Menéndez Valdés , cuando escribió en el Es-
tudio crítico-filosófico de la monarquía asturiana, y a 
citado, que «la infamia , e l aislamiento, el des-
))precio y estado c i v i l indefinido con que se m i -
»raba á los vaqueros obedecían quizá , quizá , á l a 
«lucba entre un fuerte sentimiento de dignidad, 
»cobijado por la desgracia en una profunda y s in -
))cera r e s ignac ión» , añad iendo que el origen de 
los vaqueiros hab ía de encontrarse, no tanto en 
el pr incipio de servidumbre como en un hecho 
más radica l y profundo, que afectó á toda una 
raza, y á toda una c iv i l i zac ión vencida, c ie r ta -
mente, pero no humil lada. 
De este modo, podrá decírsenos, no se e x p l i -
car ía l a identidad de costumbres y de lenguaje; 
y nosotros podr íamos replicar que, siendo todos 
celtas, l a identidad de costumbres tiene exp l i ca -
ción fáci l , y la de lenguaje lo mismo, recordan-
do que los lazos que u n í a n á astures y cán tab ros 
con Roma eran sobrado débiles; que l a paz, e l co-
mercio y l a superioridad del idioma lat ino favore-
cieron su adopción, y , por ú l t imo , que las luchas 
posteriores, contra godos y sarracenos, unieron á 
todos los astures en apretado haz para la defensa 
de la tierra, habiéndose hecho común , con el pe-
l igro, e l idioma lat ino, e l sermo vulgaris, que pre-
cisamente aquí comenzó á trasformarse en ro-
mance, y que, de progreso en progreso, l legó á 
constituir, más tarde, l a noble y armoniosa l e n -
gua de Cervantes. 
Y véase cómo sobre las dos hipótes is que he -
mos sentado acerca del establecimiento de los v a -
queiros en la b r a ñ a , se levantan el origen cél t ico 
de ese pueblo, y el origen de l a d iv i s ión que exis-
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t ió y dura todav ía entre unos y otros astures. E l 
abolengo celta, en ambos casos, aparece robuste-
cido por razones b i s tó r i cas y por otras que arran-
can de las costumbres y del carác ter de los m i s -
mos vaque iros, no menos que por l a op in ión de 
escritores de tanta autoridad como Jovellanos. 
I I 
Pero s i l a anterior h ipótes i s no fuera admisi-
ble, cabe fundar t o d a v í a l a d iv i s ión que man tu -
vieron vaqueiros y aldeanos en otra causa podero-
sa que, por entonces, ag i tó mucho á todos los 
asturianos y a l resto de los españoles . 
Nos referimos á l a d iv i s ión nacida de haberse 
dedicado los habitantes de l a tierra l l ana á l a 
agricul tura, ayudados y protegidos por los roma-
nos que tanto l a fomentaron en E s p a ñ a . 
Los ganaderos vieron en este a fán de cu l t ivar 
l a t ierra dos peligros g rav í s imos para el r ebaño : 
l a m ino rac ión de los pastos, ya de suyo escasos 
en Astur ias , de t a l modo que se necesitaba l a bra-
ñ a de alzada (el pasto de verano) para atender á 
l a subsistencia del ganado, y la pérd ida de i n f i -
nitas servidumbres necesarias para l a t rashu-
mación . 
L a riqueza de los vaqueiros estaba, pues, ame-
nazada de muerte: por un lado se d i s m i n u í a n los 
pastos; por el otro l a sebe, el vallado, la traba 
imped ían el movimiento de los rebaños , y como 
esta tendencia de los romanos á aumentar l a r i -
queza agr íco la e n v o l v í a l a d i sminuc ión de l a pe-
cuaria, los ganaderos defendían sus pastos, con 
verdadero empeño, teniendo que convertirse en 
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soldados para pelear contra los que así los despo-
jaban de sus servidumbres y perturbaban e ldere-
clio de propiedad. 
Es ta luclia de intereses entre ganaderos y 
agricultores producía , cuando menos, (da desunión 
y la guerra que unos á otros se hacían en aquellos 
tiempos,» (1) desun ión tanto m á s lamentable^ 
cuanto que de e l la se aprovecliaban los invasores 
romanos para sus conquistas y dominac ión , en 
t é rminos que «el fundamento del poder de Sertorio 
»no h a b í a sido otro que aliarse y favorecer los 
«intereses de los trashumantes. * (2) 
Véase , pués, cómo esta circunstancia del des-
arrollo y fomento de l a agr icul tura en perjuicio 
de la ganade r í a pudo determinar aqu í l a d iv i s ión 
entre vaqueiros y aldeanos, si es que no se h a -
b ía in ic iado , ó ahondarla si ya el divorcio estaba 
hecho. 
I I I 
Boma , dueña y señora del mundo, recuéstase 
muellemente sobre sus laureles, y , cor ro ída por 
l a gangrena de todos los vicios , agoniza, después 
de vender las estatuas de los dioses y las de to-
das las virtudes c ív icas . 
Sobre los restos de aquella sociedad caduca y 
podrida cayeron los bárbaros del Norte, y antes 
que estos llegaran á E s p a ñ a , estaban rotos los 
lazos de astures y cán tabros con E o m a ; pues m á s 
que vasallos del poderoso imperio de los Césares , 
(2) Id. pág . 73. ' ^ fe" ' 
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como dice Quadrado, h a b í a n siempre estos pueblos 
conservado su independencia basta el reinado de 
Sisebuto, rey godo, a l cual parece que r indieron 
parias los astures, por m á s que esta sumis ión es tá 
negada rotundamente por D . Diego de Va ldés , con 
l a autoridad de Paulo E m i l i o y de J u a n Magno, 
que dice: «Los asturianos y cán t ab ros nunca fue-
»ron vencidos de los godos, s inó que siempre per-
«manec ie ron l ibres .» 
Pero libres ó no libres, parece natural qu« l a 
reg ión situada entre el N a l ó n y el E o , esto es, l a 
confinante con G a l i c i a , en l a cual radican las bra-
ñ a s de vaqueiros, s intiera l a influencia de los 
suevos, dueños del territorio gal lego, y a ú n se 
afirma que el l imi te natural de G-alicia, en tiempo 
de los romanos, era e l Na lón , (1) con lo cual v e n -
dr í a á resultar que esa gran zona de nuestro P r i n -
cipado estuvo sometida a l poder de l a m o n a r q u í a 
sueva. 
G-odos y suevos eran, además de soldados, 
pastores trashumantes, y s in discutir l a op in ión 
del i lustrado autor de l a Historia de Galicia acerca 
del id ioma 4P los astures de entre el N a l ó n y el 
E o , y acerca del l í m i t e oriental de Gralicia en 
tiempo de los romanos, creemos poder afirmar que 
astures, romanos y godos estuvieron divorciados 
siempre hasta Eecaredo, que, abrazando el cris-
t ianismo, ya profesado en E s p a ñ a , fundó l a un i -
dad rel igiosa, in ic iando asi l a reconci l iac ión; has-
ta Chindasvin to que, derogando l a ley romana, 
unificó l a l eg i s l ac ión , y hasta Eecesvinto, que 
l e v a n t ó l a p roh ib ic ión de casarse, entre sí; los go-
dos, los galos y los españoles . «Así los dos pue-
(1) Se habla todavía el gallego y sus dialectes en Galicia y 
comarca del Bíerzo. y pudiera añadirse que eu el territorio portu-
gués de Braga y en el pais. de Asturias comprendido entre el Eo 
y el Nalón. Nada más natural, tales eran en tiempo de los roma-
nos los verdaderos limites de Galicia. 
MUROUIA.—.ffísíonia de Galicia.—Lugo, 1865. Tomo I, pág. 285. 
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«blos, que eran y a uno ante Dios y luego ante l a 
«ley, l legaron t a m b i é n á serlo en e l seno de l a 
«famil ia ; desaparecieron las razas, y l a n a c i ó n 
«acabó de ostentarse como una sola en el templo, 
«en el foro y en e l hogar .» (1) 
S i no á los suevos, los astures debieron de so-
meterse á los godos, porque l a lucba contra los 
bárbaros era imposible, sobre todo después que 
afirmaron su dominio en E s p a ñ a , por l a conver-
sión de Recaredo y las sabias leyes de Ohindas-
vin to y Recesvinto. S i esta fusión de astures y 
godos no se hubiera efectuado, no veriamos m á s 
tarde refugiarse en Astur ias a l Infante restaura-
dor de l a m o n a r q u í a goda, n i veriamos á los astu-
res-cobijarse "bajo l a cruz de roble de ese gran 
caudillo, aclamado como rey, é in i c i a r , con s in 
igua l bravura, l a magna empresa de l a recon-
quista. 
Pero s i los suevos dominaron en l a t ierra de 
los pésicos, y s i , por lo tanto, G-alicia se exten-
d ía hasta el Na lón , entóneos t a m b i é n se explica-
ba el aislamiento de los vaqueiros y la d iv i s i ón 
entre estos y los habitantes de l a tierra l l ana 
(Saldos y marnuetos), porque los suevos, que 
eran mi tad soldados y mi tad ganaderos, y mejor 
diriamos todos ganaderos y todos soldados, pues 
anualmente turnaban en esos oficios, los echa-
r í a n de las tierras llanas que ocupaban, r e l e g á n -
dolos á las b rañas . 
No sorprender ía esta af i rmación á nadie sa-
biendo que los suevos, como los visigodos, pre-
fe r ían l a riqueza pecuaria á toda otra, sabiendo 
que eran los más fuertes, y .sabiendo, además , e l 
desapoderado afán que mostraban por alejar de sí 
á los i n d í g e n a s , a f án que a u m e n t a r í a consideran-
d r i í k i v a d e n e y r í ^ l ^ ^ 0 i n t r o d u c c i ™ F u e r o - J n z g o . - ^ -
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do que los pesióos, sobre enemigos, eran t a m b i é n , 
como ellos, ganaderos. 
Afirmarase m á s esa creencia recordando l a fa-
cultad que se arrogaban suevos y visigodos, de 
tomar las dos terceras partes de l a t ierra para s i , 
dejando l a tercera restante para los naturales. 
E l suevo, vencedor, queda r í a contento con l a 
riqueza terr i tor ia l conquistada, y el vaqueiro, 
vencido, se r e s i g n a r í a á v i v i r en l a cumbre del 
monte: aunque pobre y desabrigada, esta mise-
rable v iv ienda era un pedazo de l a t ierra de sus 
padres, donde respiraba aires de l ibertad y don-
de nada podía temer en adelante por l a codicia 
de los conquistadores. 
También^ en esta h ipótes is , r e su l t a r í a , como en 
las anteriormente apuntadas, l a ascendencia c é l -
t ica de nuestros vaqueiros de alzada. 
I V 
E l estado de guerra en que se mantuvieron los 
suevos durante su dominac ión en G-alicia; l a c i r -
cunstancia de que los visigodos c1 Taran á los es-
paño les , con una prudencia que a( dita sus dotes 
de pol í t icos , la libertad de seguir lo* usos romanos, y 
hasta l a naturaleza misma, que hizo de esta pro-
v i n c i a un verdadero reducto, mantuvieron duran-
te siglos enteros el aislamiento de nuestros v a -
queiros en sus b r a ñ a s y el de los asturianos en ge-
neral: l a unidad de re l ig ión , l a unidad de fueros, 
el e sp í r i tu de jus t ic ia que somet ía a l imperio de 
las leyes igualmente a l pobre que a l rico, a l v a -
sallo que a l p r ínc ipe ; l a reforma de l a sociedad 
c i v i l que u n í a á l a f a m i l i a goda con l a romana ó 
española , antes divorciadas; el temor á las penas 
12 
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y m i l causas más empezaron á cegar aquella d i v i -
s ión de razas y pueblos; y si la influencia de estas 
sabias leyes y de este progreso l legó débil y tarde 
á nuestra provincia , t odav ía en ellas podía f u n -
darse el legislador para dar a l golpe de gracia, en 
estas m o n t a ñ a s , á tales divisiones, aprovechando 
l a u n i ó n efectuada en tiempo de l a reconquista 
y bajo l a saludable influencia de las instituciones 
religiosas; pero las guerras sucesivas que devora-
ron á E s p a ñ a , las luchas regionales de bande r í a , 
el poder y la soberbia del feudalismo, l a fuerza 
absorvente y vinculadora de algunas clases^ l a 
codicia y otras malas pasiones, todo esto y m i l 
causas m á s contribuyeron a l empobrecimiento y á 
la decadencia de los pueblos, a l rebajamiento de 
los caracteres y á que se quedara yerma una bue-
na parte del territorio español . 
Y nuestros vaqueiros no h a b í a n de correr 
suerte mejor que el resto de los habitantes de l a 
pen ínsu la ; á l a d iv i s ión t radicional un ióse l a 
mayor pobreza que tal estado pol í t ico engendra-
ba, y bien sabemos que l a pobreza, a ú n hoy, p a -
ra la generalidad de los esp í r i tus , es l a p r inc ipa l 
causa de d iv i s ión entre las clases sociales. 
V 
A medida que aquellas causas de atraso fue-
ron desapareciendo subió el n i v e l mora l é intelec-
tual de los hombres, y la paz de los pueblos sua-
vizo las costumbres y faci l i tó las relaciones de 
unos con otros. 
E l r ebaño , que era toda l a riqueza del vaquei-
ro, s igu ió trashumando, y de él nacieron a l g u -
nas industrias, l a carda, l a rueda, e l telar, l a ex-
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t racc ión del queso y de l a manteca, que aumenta-
ron el bienestar é hicieron m á s llevadera l a v ida 
de l a b r a ñ a , un iéndose á esto l a u t i l idad , no esca-
sa, que les reportaba l a industr ia de transportes, 
industr ia que no han abandonado t o d a v í a nues-
tros vaqueiros. 
Pero en medio de l a relat iva comodidad que 
disfrutaban, pesábales en el corazón y taladraba 
su cerebro el desprecio, l a honda d iv i s i ón que 
a ú n ex is t ía entre vaqueiros y aldeanos, foso que, 
a l parecer, no se cegaba nunca. Y aquellas m o n -
t a ñ a s verdes, que suspend ían e l á n i m o del v i a -
jero, estaban h ú m e d a s , m á s que por el rocío de 
las nieblas, por el l lanto de los desventurados 
pastores que las habitaban. 
E l deseo de l a t ranqui l idad, ese goce de l a v i -
da nunca por ellos saboreado, encend ía en su a l -
ma el áns i a v i v a de sentir la; ansia casi siempre 
muda; pero no por eso menos intensa, y que a l -
guna vez se expresaba en cantares melancól icos y 
vagos. Cantaba el vaqueiro a l modo que el n i ñ o 
canta en l a oscuridad, esperando l a l u z , para 
ahuyentar el miedo. 
L a doctrina de fraternidad, predicada por Je-
sucristo, les enseñaba que aquellos perseguidores 
eran sus hermanos; les enseñaba que todos eran 
hijos de un solo padre, y que el monarca y el 
mendigo t e n í a n igua l derecho á l a herencia del 
cielo. V e í a n que l a r e l ig ión estaba de su parte, y 
como Dios no fal ta á sus criaturas, esperaban l a 
hora de l a redenc ión , resignados y s in desfal leci-
mientos. 
U n d ía vieron más luz en los horizontes de sus 
m o n t a ñ a s , y repararon que l a a l t iva f reñ te de los 
poderosos se inc l inaba h á c i a l a tierra. E r a que l a 
ley de Dios se c u m p l í a entre los hombres; c a í a n 
á tierra los pr ivi legios y señor íos ; desaparec ían 
las castas y se levantaba á los humildes y á los 
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menesterosos a l n i v e l de los pr ínc ipes y de los le-
gisladores. 
E l momento de l a redenc ión h a b í a llegado, y 
desde entonces v á lentamente bor rándose toda 
diferencia. Poco camino falta ya , aunque algo 
falta; para l legar a l fin, y bien podemos decir que 
de l a l l aga social que mantuvo el divorcio no que-
da m á s que l a c i ca t r i z , l lamada á desaparecer en 
plazo relativamente corto. 
V I 
Eecogiendo, ahora, nuestras conjeturas y o l -
v idándonos de l a t r ad i c ión p reh i s tó r ica y de l a fá-
bula de Ger ión , hemos apuntado hechos relativos 
á cuatro épocas diferentes, y cuatro veces hemos 
deducido l a ascendencia cél t ica de nuestros v a -
queiros de alzada, que pueden deber su origen á 
Celtas de casta inferior (escitas) relegados 
á las b r a ñ a s por los celtas de casta s u -
perior. 
Celtas, que no quisieron someterse a l yugo 
romano. 
Celtas ganaderos, relegados á las b r a ñ a s por 
los agricultores. 
Celtas desalojados de la t ierra l l ana por 
los suevos. 
E n e l primer caso, e x i s t í a n vaqueiros de a l z a -
da y ocupaban las b r a ñ a s antes de la i n v a s i ó n 
romana. 
_ E n e l segundo, el establecimiento de los v a -
queiros en las b r a ñ a s coincidió con las guerras 
c á n t a b r o - a s t ú r i c a s . 
E n el tercero, e l vaqueiro ocupa l a b r a ñ a d u -
rante l a dominac ión romana. 
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E n el cuarto, los vaqneiros habitan l a b r a ñ a 
después de l a decadencia romana y en tiempo de 
l a m o n a r q u í a sueva. 
Creemos fundad í s ima l a primera conjetura, que 
deriva a l vaqueiro de los celto-escitas; muy dudo-
sa l a segunda y s in fundamento alguno y , por lo 
tanto, perfectamente desechables las dos ú l t i m a s . 
Después de esto, no hemos de decir que el c a -
rác te r del vaqueiro actual sea, como el de sus 
abuelos, receloso y desconfiado: l a conciencia de 
que vale tanto como el Xaldo y el marnueto y l a 
circunstancia de que estos cedieron no poco en su 
tenaz empeño de deprimirle, conv i r t i ó l a descon-
fianza y e l recelo en prudente y discreta reserva, 
que no excluye cierta expans ión y afabil idad en 
el trato de estos mon tañeses . 
Y , aparte de otras virtudes, que caracteriza-
ron a l pueblo vaqueiro, resalta hoy una muy no-
table; estas gentes no se avergonzaron nunca, n i 
se a v e r g ü e n z a n de su condic ión , n i de su origen. 
¡Cuántos Xaldos y marnuetos borran.el apell i-
do paterno y sienten rubor a l encontrarse con 
amigos de l a infancia que les recuerdan l a hu-
mi ldad de su origen! 
¡Cuántos pagan, hoy mismo, á peso de oro, 
l a labor de un rey de armas que les busca en los 
archivos de l a ciencia del b lasón l a his tor ia y los 
s ímbolos de una falsa h i d a l g u í a ! 
¡Cuánto m á s noble no es el señorón que, seña-
lando á una anciana vaqueira, d iga á sus amigos: 





Bie^-lT^LS IDE ^TJ^QXJEIROS. 
C O N C E J O D E B E L M O N T E . (1) 
Carricedo. — E l Pontigo. —Modreros. —Santa 
M a r i n a . — V i l l a verde. 
F u é b r a ñ a en lo antiguo y hoy es pueblo co -
m ú n : 
Estacas. 
C O N C E J O D E C U D I L L E R O . (2) 
Bordinga . — Brañaseca . — Bi is f r io . — Cipie l lo . 
— F o l g u e r ú a . —Gall inero.—Gayuelos. — L a Puer-
ca. —Llendepin . — O r d e ñ a s . —Resiellas. — E e s i l l i -
nas. —Rondie l l a . —Tej ediello. 
(1) Las cinco brañas de este concejo suman 152 vecinos y 61í) 
almas, 
(8) Las catorce b rañas de Cudillero tienen en junto 245 veci-
nos. La Puerca tiene cinco solamente y cuarenta y cuatro Braña-
seca, que es la de mayor población en este concejo. 
Es digno de notarse que Gallinero fué aldea en otro liompo y 
hoy es b raña de vaqueiros. 
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C O N C E J O D E L U A R C A . (1) 
Ablanedo. — Adrado. — A r g u i l l i n a . — A r g u m o -
so. — Argumoso. — Ar i s t ébano . — A r n i z o . ~ Artosa. 
—Bal l í n . — B r a ñ a r r o n d a . — B r a ñ a v e r n i z a . —Baos. 
—Busmarzo. —Busmourisco. — Busantiane. — B u -
seco.—Bnsindre .—Cabanín.—Cadol lo . -—Caborno. 
— C a d o r n a . — C a n d a n í n . — C a n d a n o s a de Barc ia . 
—Candanosa de Muñas .—Car langas .—Cenice ro . 
—Concernoso. —Corros. —Emberniego. —Espinie-
11a de Abajo .—Espin ie l l a de Arr iba .—Faeda l .— 
Faedo. — F o l g u e r ó n . — Gal l ine ro . — Gal l inero . — 
Gamotosa. — L a g o . — L e i r i e l l a . — Lendepena. — 
Los Corros. —Mazo. —Moneada. —Murias . — Pena. 
—Relayo. —Eiopenoso. —Eioseco. — E i v a s . —San-
goñedal . — Sapinas. — S i e r r a p i v í n . — S i l v a m a y o r . 
—Sin jan ia . — S i ñ e r i z . — V a l l e . — Val leanc l io . — 
Val l ín . 
C O N C E J O D E N A V I A . (2) 
B r a ñ a del Rio.—Busmargal i .—Caborno.—Re-
bollosa. — V i d u r a l . 
C O N C E J O D E S A L A S . (3) 
Ablanedo. — B r a ñ a i v e n t e . — B r a ñ a s i v i l . —Bus-
n o J T P ¿ L ^ m ^ * l a 4 : y ocí<> torauas de Valdés tienen 1.028 v e d -
"0¿8: ^ h H H p n i inte tiene yalleancho y 98 Silvamayor. que es la 
"res i l i i l í e í «oncejo. Como se vé. hay algunas áe nom-
tantel! C'm00 hrafias del ™***}0 ile Xnvia tienen 516 habi-
211 v i r i n n ^ f í ^ n i 0 1 1 y&W/x™ ^ Salas comprende once brañas y 
l o h l S ^ L ^ f - es de 10 y ? " " ^ . La Éonga, y la de mayor 
pooiAcion es La» Qallmas, que tiene 59 vecinos. 
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cabrero. —Buspol . —Cuevas. —Faedo .—La Bonga. 
— L a Corr iquera.—Las G-al l inas .—Pividal . 
Son hoy aldeas, pero fueron en lo antiguo 
b r a ñ a s : 
A b l a n e d o . — B e r d u c e d o . — B r a ñ a m e a n a . — C á n -
dano. — Casandres ín . — Cotariello. — Ouriscado, — 
L a Esp ina .—Gal l ine ro . 
C O N C E J O D E T I N E O . (1) 
Be i sap ié .—Brañaesca rdén .—Bul lacen te .—Bu-
s inandi .—Buspaul in . — B u s t e l l á n . — C a d a b a l e s . — 
Candanedo. —Cezures. — C o n c i l l i n . — Curr ie l los . 
—Folgueras del E i o . — F o z . — L a Cebedal .—La 
E s t a c a . — L a Fa je ra .—Las Tabiernas.—Monte-
oscuro. —Monterizo. 
C O N C E J O D E V I L L A Y O N . (2) 
B r a ñ u a s . -—Busmente. —Masenga .—Sel lón . 
(H L a población vaqueira de Tineo sube á 1.212 vecinos, dis-
tribuidos en las 19 brañas que comprende. Cezures, que es la más 
poblada cuenta 240 vecinos. Alzan, totalmente su morada, hoy to-
davía, los vaqueiros de Bus te l lán , Cadabales, L a Estaca y Las 
Tabiernas. 
12) Las cuatro b rañas de vi l layón suman 9fi vecinos. 
188 ¿ O S V A ^ U B I R O S D E A L Z A D A . 
(Lugares de pastos de verano). 
C O N C E J O D E A L L A N D E . (1) 
Balmayor. — Bragonal .—Braniego. — B r a ñ i e -
11a. — B u x i n á n . — Cabral. — Fonteros. — G-amotal. 
— Is. — San Eoque. — Santiellos. — Serrantina.— 
Soutiel. —Vervenosa. — Vil laXirón. 
Son pueblos hoy; pero fueron en lo antiguo 
alzadas: 
Cobarrubiero. — E l Eebollo. — Furada. — M o n -
tef urado. —Porquera. 
C O N C E J O D E C A N O A S D E T I N E O . (2) 
Aceba l .—Brameana .—Brañ iego .—Br indemea-
na de Acebo .—Edrada .—Junqueras .—La F e l -
t rosa .—La R u b i a . — L i b u r n a l ó L loburna l .—Los 
Collados. — L o s Llanos . — Los Val les . — Oslladas. 
—Soldepuesto. —TeiXedal. 
Son boy aldeas y antes fueron alzadas: 
C a s t i e l l o . — B r a ñ a m e a n a . — C a b a ñ a l y C a s t i l -
mouro. 
F u e r a del territorio donde radican las b r a ñ a s 
de vaqueiros, como en A l l e r , L a v i a n a y otros 
(1) Las alzadas de Allande tienen de 15 á 30 cabañas cada 
una. A ellas concurren los vaqueiros de Luarca, Navia y Villayón 
que las habitan desde 8 de Mayo á 30 de Septiembre de cada 
ano. 
(8) Las aleadas de canga» de Tlneo tienen de 2 á 25 chozas 
c<iQ9i un¿u 
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concejos hay lugares de pastos de verano, que se 
l l aman brañas ó mayadas. Po r no hacer i n t e r m i -
nable este apéndice , pues e n c o n t r a r í a m o s lugares 
de pastos de verano en toda l a provinc ia , dare-
mos solamente los nombres de las mayadas si-
guientes: 
C O N C E J O D E A L L E R . 
Acebo .—Amizo .—Balve rde .—Boya de Caso-
mera (La) .—Boya de Nembra ( L a ) . — B r a ñ a del 
Carbayo ( L a ) . — B r a ñ a de Gasomera ( L a ) . — B r a ñ a 
de Dios ( L a ) . — B r a ñ a de F o z . — B r a ñ a del P i n o . — 
B r a ñ a de So to .—Brañue la de Casomera.—Bra-
ñ u e l a de Felechosa. —Bustempruno. —Bustroso. — 
C a b a ñ a - T u r a d a . — C a n i e l l a . —Carbazosa. — C a r -
buezo. — Cardeo. —Carracedo. —Casar. —Col l ada 
los Gallos . — C u a ñ a . — Edrada . — E s p a l m a d ó r i a . — 
Esp ina . — Felguera. — Fuentes.—Fueyos. — F i t o -
na.—Fuente de Invierno. — F u n d i l . — G-layeros. 
— G-umial. — Chacia. — Juécora . — Lioso . — L l a m -
p a s . — L l a ñ a . — L l a n a del Calvo.—Matanza (La) .— 
Hor te ra . —Morterua. — Morterina. — P a l m i á n . — 
Pandie l la . —Pando. —Peña-Mea . — P i n i e l l a . — P o -
trera. — Pozo. — Rasón . — Rio-P inos . — Solasierra. 
—Taberna.—Tejera y Vegas de l a Re ina . (1) 
C O N C E J O D E L A V I A N A . 
Aceba l ín . —Arganoso. —Artaosa. —Bahuga. — 
Bodegas. —Bustoniz . —Bráa . — B r a ñ a . — B r a ñ a del 
R i o . — B r a ñ a de R i b i t a . — B r a ñ a de Santa Mar ía . 
(1) Total en Aller 58 majadas con 300 chozas ó cabanas. Algu-
na, L a Matanza, solo tiene una cabana, mientras que E l Rasón 
tiene 40. 
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—Braña-medio . —Brañie l l es . —Breza. —Cabañón . 
— Campo-Carrascal. — Cal lacent i . — Carrascal. —• 
Casares. — Campo de l a Grüeya.—Campotiñoso.— 
Campo de los Tarrales.—Cerezalero.—Ceomenga. 
Cerve l ín .—Cobaya .—Cobel layo .—Cocinero .—Co-
llaos.—Collaofano.—Colladiello.—Corgallones.— 
Cordal .—Cueva.—Edradas. — Espadanedo. — E s -
pinera.—Faya. — Felguera .—Felgner ina .—Fres-
nedal. —Fresnedo. — Fonderas. — Foz . — Fuecano. 
—Fueyo. —Furreres. —G-avilancera. —Grüeyica. — 
Llamargues .—Llano del Atayo.—Llinar iegues .— 
L l o n g a s . — L l o v e t e r a s . — M a y a d o n e s . — M a y a í n de 
la Sal.—Mojoso. — Oñango . — Ortigosa.—Pande-
rrobes. —Pal l inos . —Pendiel la . — Pedrazo. —Pelo-
Calvo.—Pericuetas.—Peruyes ó Perugues. — P i -
cuetos.—Piedra blanca. — P o t r i l . — Pumar. — R a -
yaes. —Rayo l a X i e l l a . —Ricabao. — Robel lao.— 
Royica . —Rubieta. —Sobrandi.—Sierro-bueyes. — 
Soñango .—Taid i e l l o s . — Tayos.—Vallecepeda. — 
V a l l e las Campas.—-Vallina A r m a l . — V a y o . — V i a 
del C a r r o . — X e r r u v i l . — X i e l l a . — Z a f a r i l . (1) 
bañai. TÍene en eSte concej0 cada majada de una á seis ca-
A P E N D I C E II. 
Carta á D, Antonio Ponz, sobre el origen y costumbres de los 
vaqueros de alzada en Asturias. 
A m i g o y señor: s i yo hubiese de hablar á usted 
de los vaqueros de alzada, que han de ser objeto 
de esta carta, según las ideas y tradiciones popu-
lares recibidas acerca de ellos, ó si pudiese con -
formarme con lo que e l vulgo cree de su origen, 
ca rác te r y costumbres, pudiera ciertamente hacer-
le una pintura muy nueva y agradable de estas 
notables gentes; pero no log ra r í a fijar, como deseo, 
las opiniones que las ensalzan ó envilecen. T a l 
suele ser l a fuerza de todas.las creencias popula-
res: corren s in tropiezo largos años , sostenidas por 
l a común preocupación , hasta que la buena ó m a -
la c r í t i ca de los escritores las desvanece ó las a u -
toriza. Mas cuando las plumas cal lan , como en es-
ta materia, el tiempo las fortifica y perpe túa , y 
entonces el que quiera ser cre ído, no tiene m á s 
que adoptarlas é irse tras ellas. 
S i n embargo, V . puede haber conocido que m i 
correspondencia dista igualmente del deseo de 
adquir i r g lor ia por medio de relaciones vanas y 
portentosas, que de la r id icu la p re tens ión de agra-
dar temporizando con los errores y falsos p r inc i -
pios. M i método se ha reducido hasta aqu í á ob-
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servar cuanto puedo, según la rapidez de mis 
correr ías , y á exponer á V . m i modo de pensar 
s in sujeción n i disimulo; y si a lguna vez alabo 
ó vitupero, es solo cuando l a v is ta del bien ó del 
mal hacen que el corazón gobierne l a pluma y le 
dicte sus sentimientos. S i n embargo, esta carta 
no de jará por eso de ser curiosa, porque n i c a l l a -
ré lo que comunmente se cree de los vaqueiros, 
n i de jaré de exponer m i sentir acerca de ellos, 
por m á s que se aleje de el de muclios que los t r a -
tan y observan continuamente más de cerca. E l l o 
es que bay hartos puntos en que su modo de v i v i r 
y sus usos no se conforman con los del restante 
pueblo de Asturias; pero las señales que los d i s -
t inguen no bastan para atribuirles remoto n i dife-
rente origen. Veamos, pues-, de dónde dimanan, y 
por qué, teniendo una misma der ivac ión , tienen 
tan diferentes costumbres. Semejantes indagacio-
nes, hechas sobre objetos propios y vecinos, de-
ben ser preferidas á las que se emplean sobre tan-
tos otros ex t raños y remotos: yo veo que decía 
muy bien un elocuente escritor; que los españoles 
h a b í a n sido más curiosos de conocer las cosas aje-
nas, que diligentes en i lustrar las propias. Profedo 
dum nostra fastidimus aut negligimus, inniamus alie-
nis. (1) 
Otro empezar ía informando á V . de lo que es 
este pueblo en l a ' op in ión , para examinar después 
lo que parece en l a realidad. Y o seguiré el m é t o -
do contrario: diré primero lo que son, y de a h í 
podrá V . inferir lo que fueron. 
Vaqueiros de alzada l l aman aqu í á los mora -
dores de ciertos pueblos fundados sobre las m o n -
t a ñ a s bajas y m a r í t i m a s de este Principado, en 
los concejos que e s t án á su Ocaso, cerca del c o n -
f ín de G a l i c i a . L l á m a n s e vaqueiros porque v i v e n 
(1) ALFONSUS SANTIUS, de Rebus Hispanice. L . 7, C.-5. 
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comunmente de l a c r ía de ganado vacuno; y de 
alzada, porque su asiento no es fijo, s inó que a l -
zan su morada y residencia, y emigran a n u a l -
mente con sus famil ias y ganados á las monta -
ñas altas. 
L a s poblaciones que habitan, s i acaso mere-
cen este nombre, no se dist inguen con el t í t u l o 
de v i l l a , aldea, lugar, fe l igres ía , n i cosa seme-
jante, s inó con e l de braña, cuya d e n o m i n a c i ó n 
peculiar á ellas significa una pequeña poblac ión 
habi l i tada y cu l t ivada por estos vaqueiros. 
L a palabra b r a ñ a pudiera dar ocasión á m u -
chas reflexiones, s i buscando su origen en a l g u -
na de las antiguas lenguas, quis iésemos rastrear 
por el la el de los pueblos que probablemente l a 
trajeron á Astur ias . Pero este modo de averiguar 
los or ígenes de gentes y naciones es muy fal ible 
y expuesto á g r a n d í s i m o s errores. Bás te le á usted 
saber que braña vale tanto en e l dialecto de A s -
turias como en l a media l a t in idad brannam, lugar 
alto y empinado, según l a autoridad [de D u c a n -
ge- (1) . . 
E l vecindario de cada b r a ñ a es por lo c o m ú n 
muy reducido, pues fuera de alguna otra que l l e -
ga á 50 hogares, e s t án por lo común entre 20 y 30, 
y a ú n las hay de 16, 14, 8 y 6 vecinos solamente. 
Se ha l l an b r a ñ a s en los concejos de P r a v i a , 
Salas, Mi randa , Coto de Lab io , Tineo, Valdés y 
N a v í a ; y aunque en otros m á s interiores se cono-
cen t a m b i é n , son a l l í raras, no pe rmi t i éndo la s l a 
naturaleza del suelo, n i e l género de v ida y c u l -
t ivo á que son dados sus moradores, ó bien por 
haberse convertido estos en labradores a l uso co-
m ú n del pa í s , perdiendo e l nombre de b r a ñ a s y 
(1) Tomando la voz del plural branna, asi como las antiguas 
palabras buena, otuebra, seña y claustro, que no se derivaron de 
bonus, opus, s ignum, claustrum sinó de los plurales bona, 
opera, signa, claustra.—Noin de Jovellanos. 
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vaqueiros, como hoy se vé en las de Ordereies y 
Cerollos, del concejo de P rav ia . 
Los vaqueiros v i v e n , como he dicho, de l a 
cr ia de ganados, prefiriendo siempre e l vacuno, 
que les dá su nombre, aunque cr ian t a m b i é n a l -
guno lanar y caballar. Las> demás ocupaciones 
son subsidiarias, y solo tomadas para suplemento 
de su subsistencia. T a n cierto es que el in t e rés , 
este gran m ó v i l á que obedece el hombre en cual-
quiera s i tuac ión , no ha inspirado todav ía á estas 
gentes sencillas otro deseo que el de suplir á sus 
primeras y menos dispensables necesidades. 
L a riqueza, pues, cifrada en esta granjeria 
pecuaria, no proveer ía á una gran m u l t i p l i c a -
c ión de estos vaqueiros, s inó buscasen e l aumen-
to de sus ganados, origen de su subsistencia, por 
dos medios igualmente seguros; uno, e l de t ras-
humar con ellos por el verano á las m o n t a ñ a s a l -
tas del mismo principado y del reino de León , y 
otro, el de cul t ivar prados de g u a d a ñ a para ase-
gurar con el heno que producen el alimento de 
sus ganados durante el invierno. 
E n este punto son nuestros vaqueiros muy 
dignos de alabanza, pues con laudable a fán abren 
sus prados,-aunque sea en l a s b r a ñ a s m á s ásperas , 
los cercan de piedra, los abonan con mucho y 
buen es t ié rco l , divierten h á c i a ellos todas las 
aguas que pueden recojer y siegan y embalagan 
su heno con grande aseo y perfección. No hay, 
créalo usted, no puede presentarse objeto m á s 
agradable á l a vista de un caminante que esta 
muchedumbre de pequeños prados, presentados á 
e l la como otras tantas alfombras de un verde v i -
v í s imo, tendidas aqu í y a l l í sobre las suaves lo-
mas en que es tán situados los pueblecitos, i n t e -
rrumpidas por las cercas y chozas y pobladas de 
variedad de ganados que pastan sus yerbas y 
cruzan continuamente por ellas. 
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E s verdad que estos ganados son pequeños; 
sus ovejas me parecieron un jnedio entre las me-
rinas y las cliurras comunes, acaso porque l a cor-
ta emig rac ión que hacen anualmente, ó bien l a 
sola excelencia de las yerbas que pastan, puso l a 
finura de sus lanas en medio de las otras dos c l a -
ses. Sus bueyes y caballos son t a m b i é n de corto 
t a m a ñ o y valor, c i f rándose este, más que en l a 
cal idad, en el n ú m e r o , y pudiendo apl icárseles 
muy bien lo que T á c i t o dijo de los que criaban los 
antiguos pueblos del Norte: 
Pecorwn fcecunda (térra) sed plerumque improce-
ra: ne armentis quiden suus honor aut gloria frontis: 
número gaudent eaeque solee et gratisimes opes sunt. 
Sus casas, s i es que cuadra este nombre á las 
cliozas que habitan, son por l a mayor parte de 
piedras, y aunque pequeñas , bien labradas y c u -
biertas. S i n d iv i s ión alguna interior, s i rven á un 
mismo tiempo de abrigo á los dueños y á sus g a -
nados, como si estas gentes se hubiesen empeñado 
en remedar hasta en esto á los de aquella dichosa 
edad 
Cum frígida parvas 
Prceheret spelunca domos, ignemque, laremque. 
Etpecus, et dóminos comuni clanderet umbra. (1) 
E n estas casas ó chozas pasan e l invierno los 
vaqueiros y las vacas, mantenidas con el heno 
que tienen recogido, mientras cubren todo e l sue-
lo las nieves, que n i son abundantes, n i durables 
en él; porque l a mayor parte de las b r a ñ a s , sobre 
ser bajas, e s t á n cercanas á l a costa: los aires m a -
rítimos templan considerablemente l a a tmósfera , 
y l a humedad del vendabal las deshace en un 
punto. 
A l a venida del verano, y este es el segundo 
medio para l a mu l t ip l i cac ión de sus ganados, se 
(1) JUVENAL, Satyr, 6.—Nota de Jovellauos, 
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ponen en movimiento todos estos pueblos para 
buscar los montes-altos de León y sus frescas 
yerbas. Estuvo en a l g ú n tiempo arreglado el d ia 
de la partida y de l a vuelta de San M i g u e l á San 
M i g u e l , esto es, desde el 8 de Mayo a l 29 de Sep-
tiembre. Y a en esto como en todo son libres, y 
así como atrasan su. vuelta hasta San Francisco 
suelen retardar su partida basta San Anton io . 
Llegado este plazo, alzan y abandonan del todo 
sus casas y heredades, y cada fami l i a entera, 
hombres y mujeres, viejos y n iños , con sus g a -
nados, sus puercos, sus gal l inas y hasta sus pe-
rros y sus gatos, forma una caravana y emprende 
alegremente su viaje, l levando consigo su fortu-
na y su patria, s i as í decirse puede de los que 
nada dejan de cuanto es capaz de interesar á un 
corazón no corrompido por el lujo y las necesi-
dades de opinión. Otra cosa bien digna de notar-
se en estas expediciones es que el ganado vacuno 
sirve t a m b i é n para e l transporte a ú n con preferen-
c ia á los caballos ó rocines. Ver ía usted que so-
bre las mull idas y entre los mismos cuernos de 
los bueyes y vacas, suelen i r colocados, no solo 
los muebles y cacharros, s inó t a m b i é n los a n i -
males domésticos y hasta los n i ñ o s inháb i l e s pa-
ra tan largo camino. No conociendo e l uso de los 
carros, n i permi t iéndolos l a aspereza de los l u -
gares que habitan, n i la al tura de los vericuetos 
que atraviesan, fian sus prendas m á s caras á l a 
mansedumbre de aquellos animales que l a p ro -
videncia cr ió para í n t i m o s compañeros del h o m -
bre, y en cuya índole dócil y laboriosa colocó l a 
naturaleza el mejor símbolo de l a u n i ó n y f e l i -
cidad doméstica. 
E n las m o n t a ñ a s , su v ida se acerca m á s a l 
estado pr imi t ivo , pues n i t ienen casas, haciendo 
l a es tac ión menos necesario el abrigo, n i se afa-
nan mucho por su subsistencia, hallando en la 
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leche de sus ganados un abundante y regalado 
alimento. 
S i n embargo, como el p r inc ipa l motivo de es-
ta emig rac ión sea l a escasez de pastos, las f a m i -
l ias de aquellas b r a ñ a s cuyos t é rminos son m á s 
ancbos y fecundos no mudan sus bogares, ó t a l 
vez se parten quedando algunos individuos con 
cierto n ú m e r o de cabezas, y trashumando los de-
más á las m o n t a ñ a s con el restante armentío, que 
así l l aman á l a colección de sus ganados. E n am-
bos casos, llegado a l si t io, se adelantan los m á s 
robustos, vuelven á bacer l a siega de los prados, y 
ponen en bá lagos l a yerba, en lo que tienen muy 
grande esmero, como he podido observar por m i 
mismo. 
A l a entrada de Octubre vuelve l a caravana 
con su fortuna y penates, y colocándolos en e l 
hogar p r imi t ivo , pasan a l l í l a cruda es tac ión mas 
guarecidos y no menos libres y dichosos. 
Créame usted, amigo mío , estas gentes lo se-
r í a n del todo, y su independencia ser ía l a medida 
de su felicidad, s i con tantas precauciones no los 
forzase t odav í a l a necesidad á buscar en otros me-
dios de subsistir una fortuna m á s amarga y g a -
nada con mayor afán . 
H a y algunos que á l a c r í a de ganados jun tan 
el cu l t ivo de las patatas, y los que así lo hacen, 
apenas conocen otro alimento que este fruto y l a 
leche; mas como no sea dado á todos los vaqueiros 
l a proporción de este cul t ivo , porque ó la es te r i l i -
dad ó l a estrechez del suelo lo rehusa, los que c a -
recen de tan buen auxi l io tienen que comprar 
ma íz , pues v i v e n de borona ó de una especie de 
polentas hechas con l a har ina de este grano. Pa ra 
hacer estas compras, es indispensable poseer a l g ú n 
sobrante del producto de sus g r a n g e r í a s ; y vea 
usted aquí el origen del continuo afán en que v i -
ven y el es t ímulo de su rudo é incesante trabajo. 
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Sea, pues, por l a fuerza de esta necesidad, ó 
t a l vez por codicia, que suele tardar poco en ganar 
los corazones de los hombres, nuestros vaqueiros 
se meten en e l invierno y a ú n en el verano á t r a -
ficantes, comprando en los puertos y mercados de 
l a costa pescados, frutas secas, granos y l egum-
bres para venderlas en otros de tierra adentro. Pa -
ra esto solo apetecen, y apenas tiene otro uso, su 
ganado caballar. Ent re tanto el cuidado de prados 
y armentio queda a l cargo de viejos y mujeres. De 
aqui viene que algunos bayan juntado mayores 
conveniencias. De aqu í la t a l cual desigualdad de 
fortuna que bay entre ellos. De aqu í l a mutua de-
pendencia, e l orgullo, la pobreza (1) y otros vicios 
de que acaso babrá ocasión de hablar más adelante. 
S i n embargo, es menester confesar, que s i 
hay un pueblo libre sobre l a tierra lo es este s in 
disputa, no porque no esté como los demás suje-
to á las leyes generales del pa ís , sino porque su 
pobreza le exime de las c ivi les , y su inocencia 
de las criminales. A ú n los reglamentos e c o n ó m i -
cos no tienen jur i sd icc ión sobre él, porque.cultiva 
solo para existir , y trafica con el mismo fin, y so-
lo en los mercados libres. 
L a aspereza de sus poblaciones aleja de él los 
molestos instrumentos de la jus t ic ia , y su rudeza 
natural los sorteos y los enganchadores para l a 
guerra. Considerado como una gran f ami l i a aco-
gida i l a sombra del gobierno, v ive en cierta 
especie de sociedad separada, s in ser á nadie mo-
lesto n i gravoso, y si no parte las miserias, tam-
poco los honores, comodidades y recreos del rea-
tante vecindario. iDichoso si fuese capaz de cono-
cer l a l ibertad que debe a l cielo! y mucho m á s 
dichoso s i supiese apreciar este bien que el lujo 
va desterrando de l a superficie del mundo! 
(l) Quizás pereza.—xoU de Nocedal. 
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Y o he pretendido rastrear s i estos pueblos en 
sus bodas, bautismos y funerales t e n í a n algunos 
ritos y ceremonias domést icas que abriendo cam-
po á l a conjetura, me guiasen hasta su origen; 
más nada h a l l é que despertase m i razón. E l l o 
es, que profesando una re l ig ión que no ha fiado 
a l arbitr io de sus creyentes el rito n i l a forma de 
sus misterios, no podía parecer el mío un empeño 
muy vano. S i n embargo, no es raro que en se-
mejantes pueblos se descubran algunos vestigios 
de su antigua re l ig ión y costumbres; indicios de 
que suele sacar gran partido l a filosofía, pero que 
á m i me dejaron en l a misma oscuridad. 
Los matrimonios de los vaqueiros, más que 
a l b ien de las famil ias , parecen dir igidos a l de 
los mismos pueblos. Cuando alguno se contrae, 
todos los moradores concurren alegres á l a cele-
bridad, a c o m p a ñ a n d o los novios á l a iglesia y de 
a l l í á su casa, siempre en grandes cabalgatas, y 
festejando con escopetazos a l aire y gritos y alga-
gazara aquel acto de j ú b i l o y solemnidad p ú b l i -
cos, como s i e l i n t e r é s fuese común y di r ig ido á 
l a prosperidad de una sola y gran fami l ia . 
H a y quien diga que en e l convite general de 
este d ía se sirve un pan ó bollo, que á manera de 
eulogia (1) se reparte en trozos á los convidados, y 
reservándose una parte muy seña lada para l a n o -
v i a , se le hace comer en públ ico , graduando de 
melindre las resistencias de l a honestidad. Grose-
ra é indecente costumbre, s i la fama es cierta, que 
no supone grande aprecio de la modestia y el p u -
dor, pero que por lo mismo dista mucho de l a 
p r i m i t i v a inocencia, y hace sospechar que á l a 
(1) Eulogia , té rmino de liturgia; vale bendición. De aquí c la-
mar los griegos eulogia al pan que, separado de la porción que 
guardaban para consagrar, daban á los que no habían comulga-
do. En esta ú l t ima acepción emplea Jovellanos la palabra.—Nota 
de Nocedal. 
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sombra del regocijo pudo in t roduci r la e l descaro 
entre los br indis y risotadas del convite. 
Para solemnizar los entierros se congrega 
t ambién toda la b r a ñ a : otro general convite r e ú n e 
á sus vecinos en el oficio de consolar á los do l i en -
tes. Colocado el cadáver a l frente de l a mesa, re -
cibe en públ ico la ú l t i m a despedida, y en ella e l 
ú l t imo de los obsequios inventados por l a h u m a -
nidad. Todos asisten después á presenciar el f u -
neral , y dicho el ú l t i m o responso, los concurren-
tes, empezando por los más allegados, van echan-
do en la huesa un p u ñ a d o de tierra, y dejando a l 
sepulturero l a con t inuac ión de este oficio, se vuel -
ven á sus casas pausados y silenciosos. E n los 
dias p róx imos l l evan los parientes y dejan sobre 
l a sepultura algunas viandas, prefiriendo aquellas 
de que m á s gustó en v ida e l soterrado. Cos tum-
bre antigua derivada de la gent i l idad y común á 
otros pueblos, y que se tolera mirando estos dones 
como ofrendas hechas á la iglesia por v ía de s u -
fragio. 
T a l es el modo que tienen estas gentes de 
l lorar sus finados; y s i entre ellos son prolonga-
dos el dolor y la tristeza, verdaderas pruebas de 
su sensibilidad, son a l mismo tiempo muy breves 
los lamentos y las l á g r i m a s que tan ma l se c o m -
ponen con l a constancia va ron i l . 
T a m b i é n son públ icos sus bautismos, como s i 
en ellos se solemnizase el nacimiento y l a regene-
rac ión espiritual de un hermano común: asi es 
que estos pueblos representan á cada paso la. ima-
gen de aquellas pr imi t ivas sociedades que no eran 
más que una gran fami l i a , unida por v íncu los 
tan estrechos, que h a c í a n comunes los intereses 
y los riesgos, los bienes y los males. 
P re téndese finalmente que para experimentar 
la robustez y sanidad de los j óvenes destinados 
a l matrimonio, para asegurar l a rec íproca fé de 
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los contratos, para prevenir ó alejar los males y 
desgracias, y para indagar y predecir los tiempos 
convenientes á sus faenas rús t i cas , se valen estos 
pueblos de ciertas fórmulas y signos, de cierta ob-
servac ión de los astros, y de ciertas palabras mis-
teriosas que el vulgo tiene por ensalmos y malas 
artes, y en que acaso ellos mismos, ilusos, creen 
encerrada alguna v i r t ud desconocida y poderosa. 
Pero ¿qué vale todo esto á los ojos de l a filosofía? 
L a supers t ic ión ha sido siempre la l e g í t i m a de l a 
ignorancia , y los pueblos tienen más ó menos en 
r azón de su mayor ó menor i lus t rac ión . Y o no veo 
aquí otra cosa que aquella especie de vanas y s u -
persticiosas creencias de que t a m b i é n abundan 
otros pueblos de nuestras m á s cultas provincias, 
modificadas de este ó el otro modo, pero siempre 
derivadas do un mismo origen, esto es, de costum-
bres tan antiguas, que tocgn en los tiempos m á s os-
curos y bárbaros , y que no l ia podido borrar del 
todo l a luz de l a verdadera fé, ó porque bebidas 
en l a n i ñ e z , es muy dif íc i l desbacer su impres ión , 
ó acaso porque, famil iar izados con tales objetos, 
n i odiamos do ver su fealdad n i aplicamos á su 
remedio todo e l desvelo que merecen. Tan ta 
u n i ó n , tan fraternal concordia como se advierte 
entre los individuos de cada b r a ñ a , debiera per-
suadir que su e sp í r i t u c o m ú n las u n í a y en laza-
ba á todas muy estrecbamente. No os así : cada 
pueblo, reducido á sus t é rminos y contento con su 
sola sociedad, v ive separado do los demás , s in que 
entro ellos se advierta re lac ión , intel igencia, t r a -
to n i comunicac ión alguna. Acaso por esto no 
fian podido basta ahora vencer la avers ión y des-
precio con que generalmente son mirados. Nunca 
se congregan, j a m á s se confabulan, ño conocen l a 
acción n i el in te rés común; y de a h í os que, de-
fendiéndóse por partos, siempre separados y n u n -
ca reunidos, l a resistencia de cada uno no puede 
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vencer el influjo de los aldeanos, que conspiran á 
una á menospreciarlos y envilecerlos. 
Esto, amigo mió , esto son los vaqueiros en si 
mismos; ahora debe usted ver qué cosa sea esta 
deses t imación en que los tiene el restante pueblo 
de Asturias. Pero ¿acaso necesita usted que le diga 
yo su origen para inferirle? Separados de los de-
m á s aldeanos por su s i tuac ión , su género de v ida 
y sus costumbres, t r a t ándo los a l l í como vende-
dores ex t r años , que solo acuden á e n g a ñ a r l o s y 
l levarlos el dinero, era infa l ib le que bubiesen de 
empezar aborreciéndolos, y acabar ten iéndolos en 
poco. Cierto aire astuto y ladino en sus tratos, 
cierto tono arisco en sus conversaciones, cierta 
rudeza agreste, efecto de una v ida montaraz y 
sol i tar ia , debieron concurrir t amb ién á aumen-
tar el desprecio de los aldeanos, que a l cabo ban 
venido á mirarlos y á tratarlos como á gentes de 
menos valer y poco dignas de su compañía . 
U n abuso bien ex t r año nac ió de esta apren-
sión, y es que en algunas parroquias se baya d i -
v id ido l a iglesia en dos partes por medio de una 
baranda ó pontón de madera que l a atraviesa y 
corta de un lado á otro. E n l a parte más p r ó x i m a 
a l altar se congregan los parroquianos de las a l -
deas, como en la m á s digna, á oír los oficios d i v i -
n o s , y en l a parte inferior los de las b r a ñ a s ; d i s -
t i n c i ó n odiosa y reprensible entre hijos de una 
misma madre y participantes de una misma co-
m u n i ó n , pero que l a vanidad ha l levado más a l lá 
de la muerte, no concediendo á los vaqueiros d i -
funtos otro lugar que el que pueden ocupar v ivos , 
y notándolos^como de infames hasta en el sepul-
cro. Gracias á la s implicidad de estas gentes, que 
les hace menospreciar tan vanas distinciones, y 
de quienes pudiera t amb ién decirle lo que T á c i t o 
de los Germanos. Monumentorum arduum et oppres-
sim honorem id graven defimdio adspernantur. T a n 
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bá rba ra costumbre era digna por cierto de deste-
rrarse del pais culto, á quien infama harto m á s 
que á las famil ias que l a sufren, pues la r azón , 
l lamada á pronunciar su voto, no podrá vaci lar 
un punto entre el vano orgullo que l a i n v e n t ó y 
l a sencilla generosidad que l a desprecia. 
Como quiera que sea, esta y semejantes d i s -
tinciones han levantado otra barrera más insupe-
rable entre los dos pueblos, que será eterna mien-
tras l a r e l ig ión y l a filosofía no venzan el despre-
cio de los que ofenden y el desvío de los ofen-
didos. Ent re tanto toda a l ianza, toda amistad, 
todo enlace es tán cortados entre unos y otros. Los 
vaqueiros no tienen más mujeres á que aspirar 
que las de sus brañ'as, y l a v i r tud , l a belleza, y 
las gracias de la mejor de sus doncellas, no serán 
j a m á s merecedoras de la mano de un rús t ico l a -
briego. Viene de aqu í que apenas haya matrimo-
nio á que no preceda una dispensa, ora l a hagan 
necesaria los antiguos v íncu los de la sangre, ora 
los recientes parentescos, que suelen hacer comu-
nes el uso anticipado de los derechos conyugales. 
¿Quién d i r í a que entre unos pueblos tan po-
bres, tan distantes y desconocidos, h a b í a de ha-
l l a r una p i n g ü e hipoteca l a codicia de los c u r i a -
les? 
Es ta necesidad vá estrechando más y más en-
tre si e l amor reciproco de los vaqueiros de cada 
b r a ñ a , y a le jándolos más y más cada d ía de los 
aldeanos. Por eso la misma separación, hecha y a 
de necesidad en l a Iglesia, se observa por sistema 
recíproco en toda clase de concurrencias, donde 
los vaqueiros que junta el acaso hacen rancho 
aparte, formando en aquel solo punto causa co-
m ú n en los acaecimientos de cada particular, 
unidas entonces por l a necesidad las fuerzas, 
cual si estuviesen con una guerra abierta y con 
el enemigo a l ojo. Triste argumento de lo que 
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puede entre los hombres l a preocupación, cuando, 
recibida en la n i ñ e z , ha pasado á idea habi tual , 
y borrado aquella natural s impa t í a con que los 
hombres, y hasta los animales de una especie, se 
atraen, se buscan y se complacen en tratarse y 
solazarse juntos. 
L a gente aldeana, acaso para cohonestar su 
desprecio, ha atribuido á estos vaqueiros un o r í -
gen infecto, y los malos cr í t icos , menos d i s c u l -
pables en su ignorancia, han pretendido au tor i -
zar este rumor fijándolo. Pero ¡cuan vanas, cuan 
infundadas son las opiniones en que se han d i -
vidido! 
Dicen algunos que estos hombres descienden 
de unos esclavos romanos fugit ivos, apoderados 
dé las b r a ñ a s de Astur ias ; pero l a his toria no solo 
no conserva rastro alguno de esta emigrac ión , sino 
que la resiste. Los esclavos que tan valerosamente 
pelearon bajo la conducta de Espartacoen los ú l -
timos tiempos de l a repiiblica,. fueron por fin ven 
oídos y muertos por L ic ín io Craso. De su ejérci to , 
que h a b í a crecido hasta 120.000 combatientes, 
solo escaparon vivos 5.000, que a l fin ex t e rminó 
Pompeyo. F loro describe su fin, con su elegancia 
acostumbrada, diciendo: Tándem exceptíone fada, 
dignam viris mere mortem, et quod siib gladiatore duce 
oportuit, sine missione pugnatum est. Spartacus ipse 
in primo agmine fortissime dimicans gtiasi superator 
occisus est: L . 3, cap. 20. Con que no pudieron ser 
estos esclavos los que v in ieron á poblar nuestras 
b r a ñ a s . Por otra parte, es constante que los astu-
res no fueron sujetados hasta el tiempo de Augus-
to, y a ú n entonces l a vic tor ia solo pudo compren-
der á los augustanos, esto es, á los que estaban de 
montes allende, en lo que hoy es reino de León , 
hasta l a v i l l a de E z l a , que es s in disputa el A s t u -
ra de que habla F lo ro . S i , pues, los trasmontanos 
no cedieron a l ímpe tu de los ejércitos de Augusto, 
JOVEIXANOS. 205 
menos pod ían ceder á un corto número de escla-
vos. Aunque se quiera considerarlos como acogi-
dos por humanidad, esta emig rac ión no puede su-
ponerse anterior á aquel emperador, porque en-
tonces los esclavos h a b r í a n hallado un asilo más 
p róx imo en los astures c i m é n t a n o s no subyugados 
todav ía , n i posterior, porque después fueron unos 
y otros amigos de los romanos, unos rendidos á 
sus armas y otros á sus negociaciones. Fuera de 
que P l i n i o supone en unos y otros astures 240.000 
habitantes, todos libres é ingenuos, y esto prueba 
que no h a b í a entre ellos tales colonias de escla-
vos. N o tiene, pues, l a menor veros imi l i tud esta 
opin ión acerca del origen de los vaqueiros. 
Menos i n v e r o s í m i l sería, aunque no menos i n -
fundada, l a que derivase estos pueblos de aque-
llos esclavos moros que se rebelaron contra sus 
dueños en tiempo del R e y de Astur ias D , A u r e -
l io . Y a sus antecesores h a b í a n hecho grandes 
conquistas, y los esclavos por entonces no eran l a 
riqueza menos apreciable del bo t ín . Debía, por 
consiguiente, haber en Astur ias gran n ú m e r o de 
esclavos moros, y esto mismo convence el arrojo 
de conspirar contra sus dueños y emprender una 
guerra servi l que el p r ínc ipe hubo de refrenar por 
sí mismo. Pero a l fin en esta guerra venc ió don 
Aure l io ; y los esclavos que salvasen l a v ida no 
rec ib i r í an ciertamente l a l ibertad en premio de 
su conspi rac ión . A g r é g a s e á esto que el cronicón 
do D . Alfonso, l lamado de Sebastiano, no asegura 
que los esclavos fueron vencidos, sino que los re-
dujo á su p r i m i t i v a esclavitud. N o es, pues, po-
sible que estos esclavos saliesen de su condic ión á 
ser fundadores de nuevas colonias. 
^ Pero yo confieso de buena fé no ser estas las 
opiniones más vá l i da s acerca del origen de los va-
queiros; que descienden de árabes ó de moriscos 
es lo que cree e l vulgo, y lo que algunos han pre-
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tendido persuadir como m á s probable; más ¡cuán 
varios, cuán inconstantes, es tán en seña l a r l a 
ocasión y la 'época de esta emigrac ión! 
Dicen unos que al tiempo de l a conquista de 
G-ranada vinieron á refugiarse á Astur ias muchos 
de aquellos moros; pero l a historia enseña que á los 
que se sometieron á los pactos del vencedor, que 
fueron por cierto muchos, se los dejó tranquilos 
en sus mismos hogares, y es inc re íb le que los no 
sometidos, en lugar de seguir á sus jefes y de p a -
sar á Af r i ca , corriesen tantas leguas por un pa í s 
enemigo á buscar en los montes de Astur ias una 
suerte más áspera é incierta que l a que pe rd ían . 
Otro tanto se puede decir á los que suponen que 
los moros de esta emigrac ión eran de los levanta-
dos en l a Alpujarra en tiempo de Fel ipe I I , cuyas 
circunstancias hacen todav í a más incre íb le su re-
tirada á Asturias; pues aunque a l fin de aquella 
guerra c i v i l consta que fueron muchos expelidos 
de sus pueblos y dispersos por las provincias i n -
teriores nadie ha dicho hasta ahora que viniesen 
á estas m o n t a ñ a s , n i hay razón alguna de au to r i -
dad n i de ana log ía que pueda favorecer á esta 
opinión. Así que, no es cre íble que de estos moris-
cos hubiese venido uno siquiera á refugiarse á 
este país . 
L a ú l t ima de todas las opiniones supone que 
una porción de moriscos huidos a l tiempo de l a 
general expuls ión que se hizo de ellos en el pr in-
cipio del siglo pasado, fueron los que poblaron las 
branas; pero ¿cuánto tiempo antes h a b í a en A s -
turias b r añas y vaqueiros? Muchedumbre de es-
crituras de arriendo y foro anteriores á aquella 
época lo atestiguan. Por otra parte, ¿qué conve-
niencia hay, qué ana log í a entre el gén io , las 
ocupaciones, el traje, los usos y costumbres de 
estos despueblos? Por fortuna l a his tor ia de esta 
cruel é impol í t ica expuls ión es tá escrita con el 
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mayor cuidado: s in lo que dicen de e l la los h i s -
toriadores generales y provinciales, la describie-
ron con gran exactitud Bleda y Azua r . No hay 
un rastro, no hay un solo indic io de que se hu-
biese escapado á Astur ias ninguno de estos i n -
felices expatriados. Y ¿qué busca r í an en A s t u -
rias? Forzados á dejar su patria y sus hogares, 
cualquiera r eg ión del mundo les debía ser m á s 
dulce que el suelo ingrato que los arrojaba de s i . 
L a época es reciente: ¿por qué no se seña la una 
memoria, un documento escrito del estableci-
miento de estos advenedizos? Las b r a ñ a s son mu-
chas en n ú m e r o ; sus moradores much í s imos ; pero 
probablemente son, pocos m á s ó menos, los que 
fueron muchos años ha; porque los pueblos que no 
aran n i siembran, que no conocen manufacturas 
n i artefactos, que v i v e n solo de la c r ía de sus ga-
nados, no pueden mult ipl icarse como otros donde 
l a población crece en razón de lo que se aumentan 
las subsistencias. 
¿Cómo, pues, es posible que un país hubiese 
admitido tantas bandadas de gentes e x t r a ñ a s s in 
que quedase alguna memoria de su estableci-
miento? S i se admitieron por l á s t i m a y h u m a n i -
dad, ¿quién lo hizo, dónde se firmaron, dónde se 
encierran los pactos de su admis ión? Y si gana-
ron sus b r a ñ a s á punta de lanza, ¿cómo es que 
no ha quedado vestigio; memoria, n i t r ad i c ión 
alguna de este suceso? Desengañémonos : el i n -
tento de dar á estas gentes un origen distinto 
del que tienen los demás pueblos de Asturias , es 
tan r id ícu lo , que me h a r í a serlo t a m b i é n si me 
detuviese más de propósi to á desvanecerle. 
No se me oponga lo que se ha escrito pocos 
años ha sobre e l origen de los maragatos. E l 
nombre, el traje, la ocupación y el c í rculo p rec i -
so en que es tán confinados estos pueblos, ofre-
c ían un campo vas t í s imo á las conjeturas, y t en-
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taban por decirlo así , l a e rudic ión de los literatos 
para que se ocupase en ordenarlas. Y a l cabo, ¿cuál 
ha sido el efecto de esta inves t igac ión , aunque 
emprendida por uno de nuestros mayores sabios? 
Fuera de la e t imología del nombre ¿qiié bay de 
probable en l a curiosa d iser tac ión del reverendo 
Sarmiento? Harto más fruto puede esperarse del 
defensor de los chuetas, agotes y vaqueiros, que 
dirigiendo sus raciocinios contra l a b á r b a r a preo-
cupación que los envilece, s igu ió principios m á s 
conocidos y seguros, é hizo un servicio m á s impor-
tante a l público y más grato á l a humanidad. 
Algunos han querido infer i r del traje y lengua 
de los vaqueiros la s ingularidad de su origen, 
pero con igua l extravagancia. Su traje, compues-
to de montera, sayo, j u b ó n , cinto, ca lzón ajus-
tado, medias de punto ó de p a ñ o y zapatos ó 
albarcas; llamadas coricies, por ser el cuero su ma-
teria; es en todo conforme a l de los demás a ldea-
nos, fuera de l a casaca ó sayo: este tiene l a espal-
da cortada en cuchillos, que terminan en á n g u l o 
agudo a l talle, y el de los aldeanos se acerca m á s 
á l a forma de nuestras chupas. Pero reflexiónese 
que el corte de este ú l t imo , que no es otro que el 
de una casaca ó chupa á la francesa, es de recien-
te in t roducc ión , é infiérese de a h í que el de los 
vaqueiros es e l p r imi t ivo , nunca alterado por el 
uso, y probablemente el que l levaron general-
mente en lo antiguo todos los labradores astu-
rianos. 
L a lengua de los vaqueiros es enteramente l a 
misma que l a de todo el pueblo de Astur ias : las 
mismas palabras, l a misma s in t áx i s y mecanismo 
del dialecto general del país . A l g u n a diferencia 
en l a p ronunc iac ión de t a l cual silaba, a l g ú n otro 
modismo, frase ó locución peculiar á ellos, son 
señales tan pequeñas , que se pierden de v is ta en 
la inmensidad de una lengua, y no merecen l a 
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a tenc ión del curioso observador. Lejos de ayudar 
este a r t í cu lo para probar lo que se quiere, yo ase-
guro que él solo basta para establecer só l idamen-
te l a identidad del origen con los demás pueblos, 
cuyo dialecto, derivado de unos mismos y comu-
nes or ígenes , bablan y conservan. 
N o n e g a r é yo que es muy posible que estas 
familias establecidas en las b r a ñ a s sean ramas de 
las que ocupan hoy l a m a r a g a t e r í a . L o s vaque i -
ros van por el verano hacia el pa í s de L e i t a r i e -
gos, vecino a l de los maragatos; y las m o n t a ñ a s 
que habitan por el invierno son una sér ie deriva-
da del monte de Leitar iegos, que caminan s i em-
pre en declive hác i a el mar. E n e l género de v ida 
y ocupaciones, distan poco entrambos pueblos; 
uno y otro v i v e de l a cr ía de ganados; uno y otro 
se ocupa en l a a r r i e r í a ; uno y otro aborrece los 
enlaces de los restantes aldeanos y es tenido en 
poco de ellos. L a diferencia del traje y nombre 
es lo ún ico que los dist ingue, y en cuanto a l p r i -
mero nada prueba, por ser l a cosa más expuesta á 
vicisitudes y mudanzas, y menos el segundo, 
pues pudieron unos conservar el nombre del p a í s 
que habitan, y los otros tomar el de l a profesión 
en que se ocupan. Vea usted aqu í l a ú n i c a conjetu-
ra que puede formarse, y con l a cual a caba r í a m i 
carta, s inó creyese que una observación que voy 
á a ñ a d i r puede confirmar poderosamente m i mo-
do de pensar. 
H e dicho á usted que hay t a m b i é n vaqueiros en 
los concejos interiores de Astur ias , y tales son 
los que v i v e n en l a Foce l l a , Sal ienza, T o r r e s t í o 
y Cogollo. E n todo parecidos á los otros, dados 
como ellos á l a c r í a de ganados, trashumando co-
mo ellos por el verano á los puertos altos, y v i s -
tiendo y v iv iendo en todo como ellos, l a ú n i c a 
diferencia que los dist ingue es que n i trafican, 
n i son tenidos en tan poco de los aldeanos, sus 
14 
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vecinos, con quienes no solo tratan s inó que a l -
ternan en el goce de oficios públ icos , honores y 
derechos s in d i s t inc ión alguna. Son t a m b i é n em-
padronados por nobles, cosa que no sucede á los 
de l a costa, s i se exceptúa á la f ami l i a de los G a -
yos, ún ica que tiene ejecutoriada su h i d a l g u í a 
en las b r añas de hacia el mar. Prescindiendo, 
pues, de estas distinciones, que son puramente 
accidentales y de op in ión , es claro que unos y 
otros deben tener un mismo origen pues son esen-
cialmente tan parecidos. Cae, pues, de una vez 
todo el principio de las conjeturas y de las pre-
ocupaciones, y cae por s i mismo. Y o creo que l a 
diferencia entre unos otros vaqueiros nace de l a 
diferencia del suelo que unos y otros habitan. E l 
de estos ú l t imos es todo igua l y montuoso, y por 
consiguiente distan menos en su s i tuac ión , en 
sus ocupaciones y en su trato de los aldeanos que 
en el de las otras b r a ñ a s , donde hay tierras altas 
y bajas, y los aldeanos, dados solo a l cul t ivo , v i -
ven m á s separados de los vaqueiros. Pero sea l a 
que quiera l a causa, ello es que conociéndose en 
Asturias unos vaqueiros de igua l origen, traje, 
ca rác t e r y ocupaciones, que v i v e n fraternalmente 
con los aldeanos sus vecinos, es claro que solo ü n a 
preocupación i r racional y digna de ser desprecia-
da, combatida y desterrada por las gentes de t a -
lento, pudo producir l a nota que se achaca á los 
aldeanos, y que como he dicho hace más agravio á 
los pueblos que l a imponen que á los que la sufren. 
Basta por hoy de vaqueiros: o^ro d ía hablare-
mos de artes. Salude usted entre tanto á los a m i -
gos comunes, y crea que lo soy suyo muy de veras. 
IPeticiórL, 
«Mar t ín del R í o , por m i y en nombre de J u a n 
ü n d u r a é Pedro é Juan sus hijos é del Bermejo é 
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de Alonso del Nío é de Pedro E lgano é de Alonso 
Pérez su hermano, vaqueros, y de los otros sus 
consortes de esta causa, por lo que les hago cau -
ción derrato, digo que yo é mis consortes con 
nuestros ganados pazimos en los t é rminos del 
concejo de Valdés en b r a ñ a s y hervages de a l g u -
nos particulares que pagamos por nuestros d ine -
ros, é no gozamos de las cosas comunes como v e -
cinos, n i lo somos, y ans í como extrangeros v i an -
dantes, nos ul t rajan é prenden, no de jándonos 
gozar de las libertades é cosas que los vecinos go-
zan, é por esto é por ser extrangeros y v i a n d a n -
tes, y no vecinos, nunca nos repartieron, en 
las derramas y pagas del concejo, n i hasta agora 
nos fué demandado n i repartido, y agora los j u e -
ces é otras personas del dicho concejo ynjusta é 
no devidamente, por nos hacer molestia é fatiga, 
han^repartido en nosotros ciertas derramas y p a -
gas como á véc inos del concejo, no lo seyendo n i 
gozando como ellos, n i habiendo causa para nos 
repartir, é por ende pido por m i y en el dicho 
nombre me haga en este caso cumplimiento de 
jus t ic ia por aquella v í a que de derecho mejor l u -
gar haya, y hac iéndolo , condene y compela por 
todo r igor de derecho á los dichos jueces é otras 
personas del dicho concejo que en esto entendie-
ron, que nos quiten y testen de los dichos repar-
timientos y padrones que hicieron, é non nos p i -
dan n i demanden cosa alguna como á vecinos, 
n i n nos prendan n i fatiguen sobre ello, é que nos 
buelvan las prendas é otros bienes si nos han t o -
mado, é para ello me mande dar su mandamiento 
en forma; y estoy presto de dar yn fo rmac ión s i 
fuere necesario, para lo cual su oficio ymploro, las 
costas pido é protesto, juro en forma que esto no 
lo pido por mal ic ia , é que lo entiendo probar 
etc.» E n primero de Diciembre de 1524 se m a n d ó 
dar mandamiento; inserta l a pe t ic ión , se recibió 
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el pleito á prueba, se hicieron probanzas por tes-
tigos, y en 18 de Febrero de 1527 se d ió l a sen-
tencia siguiente: 
«Fa l lo que debo declarar é declaro el dicho 
J u a n de Aud iana (sic) é sus consortes, vaqueros, 
no ser vecinos del dicho concejo de Yaldes, é co -
mo tales no ser obligados á pagar n i contr ibuir 
en las cosas que los vecinos del dicho concejo sue-
len pagar y contribuir, por ende que devo de 
mandar é mando que agora dende aqui adelante 
los susodichos no sean molestados, n i ynquie ta -
dos, n i prendados á que paguen n i c o n t r i b u í a n 
como vecinos del dicho concejo, en los repar-
timientos é derramas que se ficieren y haya fe-
cho en el dicho concejo, as í en el su barrio é me-
r indad, como en las otras cosas; é si algunas 
prendas les han tomado sobre lo susodicho, se las 
buelvan é r e s t i t u í a n libremente y s in costa algu-
na, con tal que los susodichos vaqueros no gozen 
de los té rminos é pastos n i las otras cosas que los 
vecinos del dicho concejo suelen pagar; é si q u i -
sieren gozar, que paguen é contribuyan según é 
como los otros vecinos lo suelen hacer; é no h a -
go condenac ión de costas ningunas de las partes 
saibó que cada una de ellas pague las que hizo, é 
por esta m i sentencia juzgando, as í lo pronunc io .» 
De l a que se apeló por parte de Juan Kuevo é 
Fernando Garc ía Ca r r eño para ante el theniente 
de corregidor de la misma ciudad, por quien se 
dió é pronunció sentencia en 18 de 1530 en l a 
forma siguiente: 
«Fa l lo que debo de condenar y condeno á todas 
las dichas partes á que guarden y cumplan l a 
sentencia del licenciado L u i s de Basurto, the-
niente de corregidor que fué de este juzgado en 
este proceso; que pues hasta agora los dichos v a -
queros han pazido con sus ganados en los t é r m i -
nos concejiles del concejo de Va ldés , fuera de las 
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b r a ñ a s que t e n í a n arrendadas, les debo de conde-
nar y condeno á que conforme á l a dicha senten-
cia , paguen é c o n t r i b u í a n con los dichos vecinos 
por el t iempo pasado é hasta agora; é s i de aqu í 
adelante pacieren en los dichos t é rminos fuera de 
las dichas b r a ñ a s , é rozaren é bevieren las aguas, 
ecetto cuando entraren en principio de su arren-
damiento é salieren a l fin de el, paguen como los 
otros vecinos, é s inó que no paguen n inguna cosa, 
conforme á l a d icha sentencia, é por algunas co -
sas que me á ello mueven, no hago condenac ión 
de costas, é por este m i sentencia definitivamente 
juzgando así lo pronuncio y mando.» 
De cuya sentencia se interpuso apelac ión para 
esta real audiencia y en v i r tud de l a p rov is ión 
ordinaria que se l ibró , se repitieron los autos en 
compulsa donde se ha l l an suspensos. 
(OBBAS DE JOVELLANOS.—Tomo I I , págs . 302— 
308.—Colección de Bivadeneyra.—Madrid, ISSQ). 

A P E N D I C E III. 
ID. JOSÉ FTJEieTES 3DÉ SIEERIR-A-, 
M u y Sr. mió : alegrareme que VS.81 se manten-
ga en perfecta salud l a que yo tengo es tá para 
servirle en q.t0 gust.are mandarme. 
E l Duque de el Parque me dijo de parte de 
VS.a que yo abreviase con m i papel y cierto que 
lo deseo por dar á V S . " gusto de verle y porque 
me haga el favor de corregirle pero á vis ta de una 
d e t e r m i n a c i ó n que se tomó en la Sala no estando 
VS.a presente sobre l a elección de N a v i a solo por 
una simple consulta me ent iv ia el deseo de sacar 
á luz las verdades que pueden aclarar toda l a obs-
curidad que se padeció hasta ahora en las cosas 
de Astur ias , y porque sé lo que VS.a desea ente-
rarse de el hecho cierto de las dependencias a u n -
que le s i rva de molesta he de referir el de esta: E s 
hecho cierto que el a ñ o de 1423 en que e l R e y 
D. Juan hizo merced de l a j u r i s d i c i ó n de N a v i a á 
D. Pedro de A s t u ñ i g a con todas las generalidades 
que solian poner los reyes, los escuderos fijos de 
algo estaban en posesión de elejir Regidores, Pro-
curador general y S.n08 de qu.s desde inmemorial 
tiempo y en esta misma posesión se quedaron y l a 
prosiguieron haciendo l a elección en cada un a ñ o 
s in que en e l la se entrase á elegir n i n g ú n vaquero: 
después se puso l a demanda del tanteo por los v e -
cinos naturales y originarios s in que tampoco 
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hubiese vaquero de alzada ninguno, y con efecto 
el a ñ o de 1610 consiguieron carta ejecutoria para 
que pagando e l precio en que se l iabia vendido l a 
j u r i s d i c i ó n que fué ocho m i l ducientos y tantos 
ducados de plata se incorporase en l a Corona. P a -
gá ron lo s con efecto los vecinos originarios s in 
que n i n g ú n vaquero de alzada concurriese: el a ñ o 
de 1654 se hicieron ordenanzas para el modo de 
gobernarse una elección y en una de ellas espre-
samente se ordena que solo hayan de tener voto 
para elejir los descendientes de los compradores 
de l a ju r i sd icc ión ó los que casaren con mugeres 
que lo sean: habiendo venido el Sr. Regente el 
a ñ o de once le constó plenam.te los abusos que se 
iban introduciendo en l a elección, y entre ellos 
algunas personas que desean tener muchos votos 
para hacer jueces de su devoción que permitiesen 
y ejecutasen las s in razones que después se j u s t i -
ficaron bien plenam.te por testimonio de Juan de 
Quijano proveyó auto en que m a n d ó se executase 
l a eleción en conformidad de las ordenanzas refe-
ridas s in admit i r mas que á los que l e j í t i m a m e n t e 
debiesen entrar; y s in embargo de este auto v o l -
v ie ron á querer introducir los vaqueros y el a ñ o 
de 13 hab iéndo le constado a l Sr. Eegente que á 
estos en n i n g ú n concejo del Pr incipado se les ha 
concedido vecindad y que s in embargo de estar 
contribuyendo en todas las pagas no se les per-
mite voto n i aun para l a elección de Procurado-
res de su estado pechero proveyó otro auto en que 
espresam.te los escluyó de l a elección m a n d á n -
doles sacar sus ganados del concejo dejando los 
pastos libres á los naturales de S. M i g u e l de 
Mayo á S. M i g u e l de Setiembre como era cos-
tumbre: el mismo año de 13 se ejecuto l a elec-
ción diciendo en l a cabeza de el la se hacia de 
conformidad de las ordenanzas y de el auto de 
providencia dado por el Sr. Regente y no se a d -
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mit ió á n inguno que no fuese descendiente de los 
compradores: el año de 14 se hizo la elección con 
las mesmas circunstancias s in que entrase n i n -
guno y de n inguna de estas se interpuso apelac ión 
por n i n g ú n vaquero n i aun hoy se acuerdan de 
eso por s i : con que tenemos el auto del Sr. R e g e n -
te pasado en cosa juzgada y ejecutada. Desde este 
no hubo elección hasta el de '18 en que l a Sala l i -
bró l a carta ejecutoria en que m a n d ó que los veci-
nos volviesen á hacer l a elección en conformidad 
del auto de providencia de el Sr. Regente: pre-
sidióla e l Sr. Cruz y s in que diese auto para ad-
mi t i r lo n i hablando debidamente podia darlo se 
envocaron seis ó siete vaqueros entre l a muche-
dumbre y con esto solo v ino D. Fernando Cuerres 
á devoción de D. M i g u e l I n f a n z ó n y de D. A n t o -
nio Volaño á hacer una consulta á su modo para 
cortar por el p ié tantos autos y tan justificados y 
hoy s in otra r a z ó n n i que los vaqueros se hayan 
acordado de dar poder se pretende confirmación 
de esta elección en que no le fa l tó á Cuerres mas 
que admit i r los frailes porque los c lér igos ya los 
admi t ió . De esto no solo se sigue el igualar los 
moros que no les costó blanca con los naturales 
que gastaron su dinero; s inó que una vez a d m i t i -
dos á la elección se les concede vecindad y conce-
dida no se les puede obligar á sacar sus ganados 
y no saliendo se quedan los naturales privados 
de los pastos y sufocados totalmente de los que 
antes tuvieron por esclavos. He querido cansar á 
VS.a con toda esta re lac ión para que pesadas estas 
razones con las que quieren dar nombre de tales 
los contrarios haga el ju ic io que fuere servido te-
niendo presente que los vaqueros son mas de 
duz.tos y cincuenta y mas de 200 es tán á devoción 
de un poderoso. E l que lo es con propiedad a l u m -
bre á VS.a y le g.e los m.s a.8 que deseo. A n d é s y 
Jun io 26 de 1720.=B L M de V S.a Joseph F u e r -
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tes de Sierra. = D . José Fuertes de Sierra, Seiior 
de A n d e s — N a v i a — á D . Jaz.t0 Márquez , 
L u i s de Peón Valdés en nombre de D. José 
Domingo Fuertes de Sierra, Pariente mayor de 
l a casa de los Fuertes y en nombre ansi mismo 
de los vecinos de las frg.as de San Pedro de A n -
dés de la v i l l a de N a v i a , S. Salvador de P ine ra 
S.n Bar to lomé de la Po la vieja y S.ta M a r i n a de 
V e g a contenidos y expresados en el poder que 
adjunto presento y juro ante US.a me presento en 
grado de apelación, nu l idad y atentado ó como 
m á s haya lugar de los procedimientos de el Liz.do 
Don Fernando Cuerres abogado de esta E.1 A u -
diencia, Juez que con comisión de US.a presidió 
l a elección de Juez y más oficios que se h izó en 
el dho. concejo los d ías 3 y 10 de este presente 
mes l a cual VS.ria se ha de servir mandar el S.no 
ante quien pasa l a remita originalmente á esta 
R.1 Audiencia y juntamente l a elección que se 
h izo el año 712 y venidos que sean los dichos au-
tos revocar y dar por nula en todo y por todo l a 
elección referida del dia 3 y 10 de este presente 
mes multando a l dicho D. Pedro Cuerres por lo 
inordinado del procedim.to mandando volver" á 
hacer la dicha elección escluyendo de el la á los 
vaqueros de alzada y más personas que no deban 
gozar de el fuero de e l i j i r haciendo á favor de 
mis partes los más necesarios pronunciamientos 
lo cual pido y se debe hacer por lo que de los 
autos resulta favorable, general y s igu ien te=Lo 
otro por que es hecho cierto é indubitable que 
siendo la J u r i s d i c i ó n del concejo de N a v i a por 
merced del Sr. D. Juan el 2.° de D. Pedro de A s -
t u ñ i g a el a ñ o de 1423 los escuderos hijosdalgo 
del dicho concejo que estaban en posesión de ele-
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g i r Alcaldes , Regidores Procuradores y S.nos de 
concejo s in que para ello tuviesen voto los vaque-
ros de alzada, en cuya posesión se quedaron como 
resulta de l a posesión dada de l a dicha Mrc.d que 
comienza a l folio 288 de l a pieza 20 de los Autos 
heclios por el Sr. Regente en el concejo de N a v i a , 
de cuya respuesta pido que Manuel G-utierrez 
S.n0 de C á m a r a me de c o p i a = L o otro porque en 
esta posesión de e l i j i r se conservaron los vz.os na-
turales s in dependencia n i i n t e rvenc ión de n i n -
g ú n vaquero todo el tiempo que la dicha J u r i s -
dicción estuvo en poder de señores, como resulta 
claro de las elecciones que se hacian los primeros 
dias de cada a ñ o que e s t án originales en los l i -
bros de concej o que paran en poder de dicho M a -
nuel G-utierrez con los dichos autos, de las cuales 
pido asimismo me de certif icación con espresión 
clara de s i á dhas. elecciones ó concejos generales 
as is t ió a l g ú n vaquero=Lo otro porque hab iéndose 
l i t igado pleito por los-vecinos naturales y o r i g i -
narios de el dicho concejo con los descendientes 
de D. An ton io Bo laño y otros sobre incorporar l a 
J u r i s d i c i ó n en l a Rea l Corona y habiendo pagado 
para ello el precio en que se habia vendido para 
nada de esto concur r ió n i n g ú n vaquero de alzada 
como resulta de la cabeza de la sentencia de v is ta 
que esta a l folio 174 de l a referida pieza 20 de 
cuya cabeza de sentencia pido asimismo se me de 
certificación con espresión de los nombres=Lo 
otro porque los dichos vaqueros de alzada no solo 
en el concejo de N a v i a s inó en los de Va ldés , S a -
las y P r a v i a nunca se les concedió vecindad, n i 
domici l io cierto n i se les ha permitido n i permite 
voto n i aun en el voto de el estado general peche-
ro en que son principalmente interesados se les 
permito votar s in embargo de que pagan y contri-
buyen en todas las pagas reales y concejiles, co-
mo para que conste pido que el S.110 de A y u n t a -
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miento del concejo de Valdés me de certificación 
de lo que en este caso constase.=Lo otro por que 
los dichos vaqueros de alzada como gente advene-
diza y que por notoriedad se tiene por descen-
diente de los esclavos moros que se hicieron en l a 
re s t au rac ión de E s p a ñ a , ('!) siempre se les trajo 
viandantes y separados en todo de los naturales 
permit iéndoseles v i v i r en las b r a ñ a s cercanas a l 
mar en lo riguroso de los inviernos, ob l igándoles 
á sal i r luego que venia el mes de Mayo á los puer-
tos altos para que dejasen libres los pastos á los 
na tura les .=Lo otro porque habia moros y que 
estos v i v i a n apartados en todo de los naturales 
consta claramente de el l ibro de p r a g m á t i c a s de 
esta ciudad en el cual folio 25 y siguientes es tá 
el t í t u l o que los Catól icos reyes D. Fernando y 
D.a Isabel el a ñ o de li-OS dieron de Correjidor de 
este Principado a l Comendador D. Pedro de L u -
deña y entre las advertencias que se hacen para 
su Corregim.to l a una es espresa de que tenga par-
t icular cuidado con que los moros de su jurisdic-
c ión v i v a n apartados de los naturales y no obser-
vando el apartamiento ejecute en ellos las leyes, 
de cuya clausula pido que el dicho Manue l G-u-
tierrez en cuyo poder para me de certificación 
ansimismo.—Lo otro porque los vecinos natura-
les del dicho concejo de N a v i a habiendo ganado 
l a carta ejecutoria referida hicieron las ordenan-
zas para hacer las elecciones de oficios de j u s t i f i -
cac ión cuya copia se ha l l a en los referidos autos 
generales del concejo de N a v i a , y una de estas 
espresamente escluye de voto á todos los que no 
fueren descendientes de los redentores de la j u -
ta ron i£V^ifteintnel manPscrito.aparece la siguiente nota, pues-ta con letra distinta y en época diferente-
«No parece cierto, sino que descienden de los moros ó mor í s -
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r i sd ic ion como para que conste pido que dicho 
S.no G-utierrez me de copia de las diolias ordenan-
zas—Y lo otro por que no solo en el concejo de N a -
v i a se observa lo referido sino en el de Coaña que 
t a m b i é n es redimido se esta observando el que 
ninguno que no sea descendiente de los redento-
res aunque v i v a y resida en el concejo y c o n t r i -
buya todas las pagas reales y concejiles no se le 
permite voto como pido lo certifique el S.n0 de 
Ayuntam.t0 de dicbo concejo—Lo otro porque 
siendo el p r inc ipa l fin de l a v i s i t a ejecutada por 
el Sr. Regente el deshacer los abusos é intrusio-
nes que hubiese contra l a buena a d m i n i s t r a c i ó n 
de jus t ic ia habiendo a v e r i g u á d o lo que pasaba en 
dicho concejo y especialmente el año de 1713 en 
l a a v e r i g u a c i ó n que por si mismo hizo ante el d i -
cho Manue l D iaz Gu t i é r r ez en el P.t0 de Vega en 
25 de Enero de 1713 con n ú m e r o de m á s de se-
senta testigos le constó plenamente los daños y 
perjuicios generales que se segu ían de l a introdu-
cion de dichos vaqueros á l a elección y t a m b i é n 
l a persona poderosa que los fomentaba como para 
que conste pido que el dicho Manuel G-utierrez en 
cuyo poder para dicha ave r iguac ión o r ig ina l en l a 
pieza ID de los autos del concejo de N a v i a me de 
certif icación de los capitules que hablan de elec-
ciones y vaqueros:—Lo otro porque dicho Sr. Re-
gente tuvo presente todo lo referido para proveer 
el auto de 25 de Febrero de 1713 en que escluyó 
en dicha elección á los referidos vaqueros de alza-
da por los justos motivos que contiene dicho auto. 
= L o otro porque este auto se l levó á pura y de-
bida ejecución en las elecciones referidas de los 
años de 1743 y 1744 en que l a Jus t ic ia y r e g i -
miento entra diciendo que la hace en ejecución y 
cumplimiento de las autos de providencia de d i -
cho Sr. Regente, y en el la no se inc luyó n i n g ú n 
vaquero de alzada n i de haberles excluido consta 
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hayan apelado n i protestado con que quedó perfec-
tamente ejecutado dicho A u t o = L o otro porque _á 
esto no se opone n i perjudica el decir que pres i -
diendo el Sr. D. José de l a Cruz l a elección del año 
1718 se incluyeron seis ó siete vaqueros lo uno 
porque dicho Sr. D. José no tuvo presente el referi-
do auto del año de 13 n i l a elección del a ñ o de 14 
n i por si propio tenia conocimiento de los que eran 
ó no vaqueros, n i el Alca lde Mayor que le a s i s t í a 
que lo era D. Antonio Men.z Cuervo tampoco era 
natural del concejo n i podia tener este conoci-
m i e n t o = L o otro porque á l a dicha elección no 
as is t ió el Procurador gral . de el común que era 
quien debia hacer semejantes representaciones== 
L o otro porque ademas de la ave r iguac ión general 
de los perjuicios que se siguen de la i n t roduc ión 
de dichos vaqueros y que con ellos las personas 
poderosas hagan las justicias se hizo otra p len í s i -
ma con comisión de dicho Sr. Regente á ped i -
mento de D. J o s é Paredes y Loredo por test imo-
nio de Ju.0 Díaz Quijano receptor de esta R e a l 
Aud.a el cual pido l a ponga con estos autos ó cer-
tifique si lo en t regó a l dicho Manuel Grutierrez 
como originario de las causas del Sr. Regente cu-
ya ave r iguac ión reproduzgo en debida forma. = 
L o otro porque teniendo presente el dicho D . F e r -
nando Cuerres los referidos autos de providencia^ 
elección del a ñ o de 14, P rov i s ión de US.ria des-
pachada á pedimento del F i s c a l de S. Mag.d los 
debió ejecutar s in pasar de su oficio y s in pedimen-
to n i c i tac ión de parte hacer consultas á su modo 
diminutas de lo esencial para por este camino c o -
lor para á contemplac ión de los que le m o v í a n ha-
cer l a elección con dichos vaqueros. = L o otro por-
que no solo por las razones dichas es nula l a elec-
ción sino que lo primero porque tantas cédulas co-
mo hay escritas de vecinos otras tantas se echan 
blancas con doce que d igan elector; porque desta 
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suerte tengan todos los vz.os dro. á sa l i r por tales, 
y el dicho D. Fernando siendo 600 los vecinos 
alistados h e d i ó solo 400 cédulas en blanco de 
suerte que de hecho dejó los 200 privados de elec-
tores; lo segundo porque estando contradichos pa-
ra ser elegidos los que no fueren vecinos residen-
tes en el concejo y admit ida l a con t r ad ic ión por 
todo el Ayun t .0 pasó de hecho á admit i r á D . J o -
sé Carvaja l que no solo no reside en el concejo n i 
en el Princip.d0 sino que es vecino con continua 
residencia en l a Ciudad de Mondoñedo, reino de 
G a l i c i a , y á D. M i g u e l I n f a n z ó n residente en esta 
ciudad como és notorio, y á D. Domingo Anton io 
Trelles que por no ser vecino en el concejo no 
admi t i ó el oficio de Procurador general que se le 
d ió en l a ú l t i m a elección de que se sigue estar el 
concej o'sin defensa mas de i 8 meses=Lo tercero 
que pasó á admi t i r a l Vizconde de el puerto que 
no solo no es residente en el concejo sino que es 
menor de SU años y á D. A l v a r o Volaño que pade-
ce el mesmo defecto=Lo cuarto y digno de notar 
es que siendo el Liz.d0 D. Baltasar Fuertes Cas -
t r i l l o n Arcipreste de piedrahita del Vareo persona 
ecles iás t ica havida y tenida por t a l en todo el 
principado y en esta R e a l Aud.a hab iéndo le pues-
to diferentes demandas se remitieron a l Sr. P r o -
curador como su Juez, le pasó á admit i r á ser e l i -
j ido para Juez y mas oficios de todo lo cual resulta 
l a elección fué nu la y atentada y por t a l suplico 
á VS.ria l a declare como llevo pedido mandando 
para ello se me l ibre p rov i s ión para que vengan 
los autos en l a forma ordinaria y para qúe los 
g nos ¿e ayuntam.t0 que van citados le den las 
certificaciones que l levo pedidas. E s jus t ic ia que 
pido costas etc. 
(No tiene fecha n i firma, pero ha de referirse 
á l a elección del año 1720). 
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Sobre el origen de los moros de alzada.—Qué porciones del P r i n -
cipado ocuparon los moros y qué duraron. 
M u y Sr. mió : recibo l a de VS.ria de del que 
corre y por lo que deseo condescender con su gus-
to aunque con l a brevedad que permite e l correo 
veré s i puedo satisfacer á las tres dudas que 
VS.r ia me propone. E s l a primera que los vaque-
ros no descienden de los pr imi t ivos esclavos m o -
ros s i n ó de los moriscos del repartimiento de los 
Eeyes Catól icos; á que digo que de unos y de 
otros descienden y antes de e l repartimiento se 
traia á estos moros en continua mudanza de v i -
vienda y la r a z ó n fué porque en tiempo de las p r i -
mi t ivas guerras como afirma el Maestro Yepes en 
l a fundac ión de S. Juan de Corlas todos los as tu-
rianos, menos a l g ú n viejo ó n i ñ o se ocupaban en 
l a guerra y m a n t e n í a n estos esclavos para que 
cult ivasen l a tierra: l legaron á ser tantos que 
estando ocupados los naturales en l a conquista de 
Cas t i l l a se quisieron levantar con Astur ias de 
que se s iguió hacer en ellos una gran matanza 
dejando solo los precisos para e l trabajo, que son 
los que donaban no solo los Eeyes sino mucbos 
caballeros particulares á las iglesias con las t i e -
rras estos mismos después que se fué poblando de 
Asturianos el Re ino de L e ó n y Cas t i l l a l a V i e j a 
y que estos los cristianos que se hablan quedado 
entre los moros iban saliendo de su poder con las 
conquistas hicieron n ú m e r o para poder defender-
se s in que los asturianos dejasen de retirarse á su 
tierra. Cuando no se e m p r e n d í a nueva conquis-
ta, entonces redujeron á estos esclavos á pastores 
de los ganados de los naturales especialmente las 
vacas de donde les quedó el nombre de vaqueros 
como le tienen t a m b i é n en l a Estremadura y A n -
da luc í a , que se ocupan en este exercicio; y el m u -
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darles en los meses de verano á los p.tos altos fué 
porque siempre se t e m í a n los naturales que levan-
tasen nuevas rebeliones mayormente en el ve ra -
no cuando podian ven i r esclavos por mar á darles 
calor, y estando metidos en los puertos altos tierra 
adentro no p o d r í a n tener fác i l l a comunicac ión , 
l a prueba de esto sobre ser bastante l a t r ad i c ión 
gen.1 lo es t a m b i é n el que en todos los concejos 
donde hay esta jente se ha l l an autos cap i tu la -
res a n t i q u í s i m o s en que se les precisaba á sa l i r 
los meses de verano nunca se les permitieron a r -
mas n i hasta de sesenta años á esta p.te se les per-
m i t i ó comerciar en cosa alguna: obligabaseles á 
traer dist into trage de los demás y á las mugeres 
diferente tocado y aun en las igles.8 tienen sitio 
s eña l ado ó separado asi para estar á misa como 
para enterrarse desde tan antiguo que no hay me-
moria en contrario. A estos pr imi t ivos se agrega-
ron los de el repartimiento de los reyes catól icos , 
y yo n i en instrumento n i H i s to r i a nunca encon-
t r é l a menor not ic ia de lo que dijo á VS.ria D. M a -
nuel Caballero, n i sé donde lo pudo haber sacado. 
E n cuanto á que porciones del Pr inc ipado do-
minaron los moros d i ré en m i papel que en n i n -
guna; porque aunque es cierto que entraron por 
tres partes á querer i nvad i r l a t ierra y conquis-
tar la con gente de guerra: l a una por Oobadonga; 
l a otra por el P.t0 de Pajares que l legó á apode-
rarse de Grijon y l a otra por Cangas de Tineo que 
l legó hasta P r a v i a , todo esto fué como exa lac ión 
y s in detenerse á dominar, y para que esto sea 
cierto tengo los testigos de vis ta que no es fáci l 
que me los tache n i n g ú n historiador moderno: e l 
uno es el obispo Sebastiano que escribió en t i e m -
po de el R e y D . Alonso e l Catól ico, yerno de don 
Pelayo, y pudo haber visto todos los lances: este 
después de contar l a batal la de Covadonga pasa 
incont inent i á decir estas palabras: joer idem tem* 
15 
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pus in hac regione asturiense in civitate xexione proe-
positus Caldear nomine Munum, quia muniosa unus 
est quatuor ducibus qui prius hispanias opreserun re-
licta urbe cun exercitu suo fugam arrippuise Astures 
vero persequentes eum in loco Eulaliense cun gladio 
deleverunt ita nemus caldeorum intra pinm portus re-
manserit. (sic) Con que según esta doctrina no 
dominaron los moros cosa alguna. E l otro t e s t i -
go es el moro Aventar io que as is t ió personal-
mente á l a conquista de E s p a ñ a y escr ibió su his-
toria, y en e l la inserta una puntual y discreta 
re lac ión que hizo a l mi ramamol in de toda E s p a -
ñ a y de los Reinos que l a componen, l a cual con-
cluye de esta manera: además de esto hay el "pe-
queño reino de D. Pelayo el cua l no penetraron 
nuestras armas sino entrada por salida por cuya 
causa no puedo dar de él mas r azón que l a que 
me dieron alg.s cautivos cristianos. Solo temo 
que de esta pequeña nac ión se haya de causar l a 
ru ina de nuestras armas. Con que de este otro 
testigo de vista sacamos lo mismo. A d e m á s de es-
tas pruebas hay l a de que los m á s historiadores 
concuerdan en que l a pé rd ida de Rodr igo fué e l 
a ñ o 714 y quieren que en tres años se hubiesen 
apoderado los moros de toda l a E s p a ñ a , cosa que 
tiene muchas dificultades pero quiero dárse lo de 
barato y con todo eso no se opone á m i conc lu -
sión porque l a elección que hicieron los A s t u r i a -
nos en D. Pelayo por su E e y fué el a ñ o de 717, 
como consta de l a B u l a de papa Gregorio 2.° en 
que confirmó esta elección y aunque a l g ú n m o -
derno quiso poner alg.s objecciones á esta bula 
son tan sin fundamento que él mismo da á enten-
der que fué solo antojo, con que por todos los c a -
minos sacamos en l impio que los moros no deno-. 
minaron (sic) en Asturias porción alguna y t a m -
b ién que todos los cuentos de hermana de D. P e -
layo y su embajada á Córdoba son ficciones de 
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autores modernos que escribieron lo que soñaron ; 
porque á ser cierto n i el obispo Sebastiano n i 
Aventar io no hubieran callado semejante particu-
lar idad, ademas de que si e l a ñ o de 14 se perdió 
Rodr igo y el de 17 era ya Pelayo rey electo aun -
que sea cierta l a op in ión de que en los tres años 
se apoderaron los moros de toda E s p a ñ a n i bubo 
tiempo para dominar á Astur ias n i para que Pe-
layo fuese á Córdoba con l a embajada de Muza ; 
mas pudiera adelantar en esta materia: liarelo en 
otra ocasión. 
B i e n cierto es que l a seña ha de corresponder 
a l cielo á esto me satisface que lo de los vaqueros 
lo introdujo por lo general de no uz.os y l a fal ta 
de l a suplica de l a d e t e r m i n a c i ó n de l a consulta 
l a subsanaremos con nuevo poder de otros v e c i -
nos que hasta ahora no lo dieron y en su nombre 
se puede hacer. VS.na perdone lo que le canso que 
solo es con animo de darle el gusto de satisfacer 
en lo que alcanza m i cortedad á su pregunta. 
Pa ra fenecer m i papel me falta pasar á Corlas 
á reconocer aquel archivo y copiar algunos i n s -
trumentos que son muy necesarios; ejecutarelo 
cuanto antes. Quedo á l a obediencia de Useño r í a 
deseando que nuestro Señor le g.e m.s a.s Andes y 
J u l i o 17 de 1720—É L M de V S . su fauz.d0 ser-
v ido r—José Fuertes de S ie r r a—A D. Jaz.t0 M á r -
quez. 
M u y Sr. mió: (1) el correo de la semana pasa-
da l legó tan tarde que no hubo tiempo de respon-
der á las cartas que trajo, por cuya causa no pude 
dar respuesta á l a de VS.ria hágo lo en este y digo: 
(1) A la cabeza de esta carta hay una nota que dice: «Curien 
sidades que se han de leer cante.» 
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Que e l T a r i f todo es uno y si yS.r ia le mi ra desde 
el capptu.0 primero hasta el Á.0 de l a 2.a p.te por el 
mismo conocerá que los moros no dominaron en 
Astur ias tiempo ninguno y que antes afirma que 
Astur ias era reino de D. Pelayo independiente de 
los moros y aunque es cierto que uno de los tres 
cuerpos que entraron en Ast.s se apoderó de Gan-
gas y bajando por el r io Narcea abajo des t ruyó á 
P r a v i a t a m b i é n lo es que fué en e l mesmo tiempo 
de l a batalla de Covadonga y que luego que a l l í 
fueron vencidos los moros desampararon á J i x ó n 
y derrotados de todo por los Asturianos pasaron 
estos á reparar todas las ruinas como lo afirma el 
Obispo Sebastiano incont inent i que dice l a expe-
d ic ión de J i x ó n y prosigue estas palabras: Tune 
demum fidélüm adgregantur agmina: populatur pra-
via restaurantur eclesice et onmes in comune gratias 
referunt Deo dicentes sit nomen domini henedidum 
qui confortat in se credentes. T a m b i é n es cierto que 
el B e y D . Pelayo echó los moros de Cangas y que 
vo lv ie ron otra vez sobre e l la como lo dice T a r i f á 
quien siguen otros muchos autores, pero todo esto 
fué consecutivo á l a expedic ión de X i x ó n y de 
P r a v i a . Y esto se conoce claro de e l mismo A v e n -
tario donde hace re lac ión de l a 2.a venida de los 
moros sobre Cangas y después e l año de 732 cuen-
ta l a toma de L e ó n y no solo tomó á L e ó n sino 
t a m b i é n á Astorga, pero no las mantuvo porque 
no tuvo gente y volvieron á poder de los moros y 
lo estaban el a ñ o de 739 en que en t ró á reinar 
D . Alonso el Catól ico como lo afirma Sebastiano 
haciendo re lac ión de las tierras que conquisto de 
los moros dice Astoricam Legionem Saldañam etc. y 
aunque alg.s modernos por querer cada uno hacer 
opiniones quisieron que los moros poseyeran par -
te de Asturias por a l g ú n tiempo no dan r a z ó n s u -
ficiente n i c i tan autor antiguo para ello y todos 
juntos no haceñ tanta prueba como el Sr. P r e s i -
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dente Oovarrubias que hablando de l a perdida de 
E s p a ñ a afirma que todos estuvieron debajo de su 
dominio menos los asturianos y cán tabros con 
que a l P . S.ta M a r i a parece le ba s t a r í a esta o p i -
n i ó n para no tenerle por apasionado en esta parte 
ademas de que tuVo otras muchas. 
E n cuanto á s i h a b í a Oviedo ó no cuando escri-
b ía T a r i f es cues t ión vent i lada entre los h i s to r i a -
dores y especialm.te en los benedictinos para pro-
bar que el abad Fomestano fué e l primer poblador 
de aquel sit io quiere que no hubiese Oviedo hasta 
el E e y D. F r u e l a 2.° y en esto es necesario advertir 
que los reyes antiguos que reedificaban, cercaban 
ó ampliaban una ciudad tomaban el t i tulo de fun-
dadores de e l la y esto sucedió así en Oviedo, por-
que muchos años antes que el E e y D . F r u e l a el 
2.° h a b í a esta ciudad y para esto no solo tenemos 
l a autoridad de T a r i f y e l conci l io del R e y "Wam-
ba s inó el Obispo Idacio que hablando de l a tras-
l ac ión de las Santas reliquias por el E e y D . P e l a -
yo y el Arzobispo Urbano dice las trajeron desde 
Toledo á Oviedo. E l mismo Obispo Sebastiano en 
l a v i d a de D . F r u e l a no dice que fundó á Oviedo 
s inó que t r a s l adó a l l í l a s i l l a episcopal desde l a 
ciudad de Lugo . A esto se a ñ a d e n dos instrumen-
tos au tén t i cos que tiene el Monast.0 de S. M i l l a n 
de l a Cogul la con fecha de alg.s años antes de 
D F r u e l a que afirman que habia Oviedo. L a B u l a 
de G-regorio 2.° su data en el año 719 confirman-
do l a elección de Pelayo y Gí-arcia G-imenez afir-
man que esta elección de Pelayo fué en Oviedo, 
con que, salvo mejor sentir esta op in ión tiene 
m á s seguros fundamentos que l a contraria. 
Diceme VS.ria le hiciera m á s fuerza l a op in ión 
de D. Servando Obispo de Orense. N o he visto su 
his tor ia entera, s i alg.s fragmentos en lengua ga-
l lega, y es de notar que n i n g ú n prelado de aque-
llos tiempos escribió cosa que no fuese en l a t i n 
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t a l cual y para m i tengo por cierto que en caso 
que hubiese t a l his tor ia está muy adulterada y 
entremetida con muclias p a t r a ñ a s y aun F r . Fe -
l ipe de G-ándara en su nobleza de Gralicia lo sien-
te asi, y como quiera que sea este prelado c o n -
cuerda en que solo Astur ias y una porc ión de Gra-
l i c i a quedó defendida de los moros y que por eso 
Pelayo trajo á el la l a S.ta A r c a y solo a ñ a d e que 
no v ino camino derecbo sino que v ino por T u y y 
atravesando todo G a l i c i a á Oviedo con que no se 
opone, y esto por abora baste por respuesta a l re-
paro de YS.ria á quien suplico me baga favor de 
leer l a adjunta para conocer el estado de las cosas 
de nuestro Pais . N.tro S.1" g.e au.1,ia m.s a.s que 
deseo—Andes y J u l i o 31 de 1720—B. L . M . de 
V . S. su mas favor.d0 servi.1' —José Fuertes de 
S ie r ra=Sr . D. Jaz.t0 Márquez. 
M u y Sr. m ió : recibo l a de V S a y después de 
quedar gustoso con las noticias de su salud y 
darle las gracias de lo que me favorece digo que 
e l Sr. Presidente Covarrubias no fué solo el que 
s i g u i ó á Sebastiano porque Paulo Emilio de Mebus 
gestis Francorum en el l ibro 2.° siente lo mismo. 
Blondo F l a v i o de Cádiz l ib . 2; de los modernos 
D. Rodr igo Sánchez que no lo es mucho Saavedra 
y J u a n G-utierrez en sus cuestiones practicas y 
Fernandez de Regnorum et tempere sucesione; y 
otros muchos que omito por no cansar á VS.ria E n 
cuanto á l a ciudad de Lugo de Astur ias y su 
obispado tiene no solo el apoyo del conci l io que 
V S . a dice sino el de el 3.° que se celebró en L u g o 
de G a l i c i a . Y sobre esto l a autoridad de muchos 
escritores. L o que no deja duda es un P r i v i l e g i o 
del R e y D. Ordeño el 1.° que se ha l la en el L i b r o 
gót ico de la S.ta Iglesia de esa ciudad en que le 
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hace donac ión de l a ciudad de Lugo con su I g l e -
sia; y diferentes piedras que habia escritas en l a 
de Oviedo y otra donac ión del E e y D. F r u e l a que 
uno y otro confirma esto, y en una heredad que 
dice que está sita en Lucus antiqua civitas. 
Los instrumentos de S. M i l l a n los ci ta G a r i -
v a y no me acuerdo en que tomo y no tengo lugar 
á verlo; se que son existentes en aquel Monaste-
rio; las pocas apuntaciones originarias de D. T i r -
so de A v i l e s , las puede ver VS.ria con faci l idad 
porque las tiene m i primo D. Diego de H é v i a ; las 
de D . Pedro M a r a ñ e n de Espinosa, Arcediano de 
Tineo es el l ibro de los Estatutos de l a S.ta I g l e -
sia, que es digno de ver y puede VS.ria lograrlo 
por medio del Doctoral: l a B u l a de G-regorio 2.° l a 
trae á l a letra D. G-ra. de G-óngora Torre-Blanca 
en su Apologét ica del E e y n o de Navar ra fol.0 54. 
Esto es cuanto m i cortedad alcanza, quedando á l a 
obediencia de VS.1 '^ cuya v ida g.e D.s m.s a.s que 
deseo. A n d é s y Agosto 7 de '1720—B. L . M . de 
V . S. su mi servd.1",—José rue r tes=Sr . D . Jaz.t0 
Márquez . 
(Arch ivo de D.a Pur i f icac ión Alvargonza lez , 
de G i j o n . — M S . infol io encuadernado, bajo el t i -
tulo de GrOUIEBNO SECULAR DE OVIEDO). 
Otra dificultad encuentra D. Anton io José de 
Cepeda, no por que lo sea en realidad, s inó por 
que él l a quiere hacer, y és decir que todas las 
b r a ñ a s en que habitan los vaqueros, son propias 
de el mayorazgo de el Seren ís imo pr ínc ipe , y que 
en ellas funda de derecho, por estar situadas en 
montes y sierras á prado, y si esta doctrina fuera 
cierta muy poco pusieran los naturales en e l 
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principado, por que en todo él no se encuentra 
parte que tenga legua y media desde l a mar á los 
montes, siendo todo lo restante de l a provinc ia 
sierras y angos t í s imos valles, como és notorio á 
todos los que transitaron por e l la á esto quisiera 
preguntar yo á este ministro, s i en derecho de po-
b lac ión mudara de especie por ser poblado en 
monte ó en l lano. Creo me d i r á que l a misma r a -
zón t e n d r á para poseer uno que otro: pues asen-
tado e l principio de que lo l lano de Astur ias és 
tan poco, és prueba clara que no cab r í an en e l 
tantos pobladores naturales, como fueron bastan-
tes á vencer tanta chusma de moros; porque a u n -
que dijésemos que en lo l lano habia lugares po-
pulosos que bastasen á, recibir en s i tanta gente, 
y además que no consta de instrumento n i tradic-
ción, era preciso que para sustentar los lugares 
grandes que hubiese aldeas donde se cogiesen fru-
tos para el consumo: pero dejando esto á parte va-
mos á l a prueba real de que las b r a ñ a s fueron 
aldeas. 
Consta por los instrumentos presentados ante 
el mismo y ante sus subdelegados que solo en los 
concejos de Va ldés y N a v i a fueron aldeas las b r a -
ñas de A r n i z o , Busantiane, Caborno, Maselga, 
B u s i n d r e y otras; y siendo asi que todas las b r a -
ñas son de una misma calidad y que las que no 
fueron aldeas pobladas en todo tiempo, fueron 
alzadas donde los naturales que se retiraban á los 
valles en el invierno por lo intolerable d é l a s nie-
ves, en e l verano iban á pastar sus ganados, c o -
mo resulta de las mismas escrituras exhibidas y 
presentadas ante el de las b r a ñ a s de B r a ñ u a s y 
Busmente que expresamente dicen que l a una 
era t é r m i n o de el lugar de Oneta y l a otra t é r -
mino del lugar de Cárrio. 
L a razón de haberse reducido estas aldeas á 
llamarse b rañas y sus moradores vaqueros, fué 
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que, hab iéndose retirado los naturalas originarios 
asturianos á su patr ia después de fenecida l a c o n -
quista de los moros, no tuvieron por conveniente 
que l a m á q u i n a de esclavos que h a b í a , viniesen 
mezclados con l a gente de l a tierra y por esto los 
pusieron á habitar en estos lugares altos, s in per-
m i t i r l é s otro ejercicio que ser pastores de las v a -
cas de los mismos naturales y por eso se l lamaron 
vaqueros: y este nombre solo se dá en Astur ias á 
los pastores de este ganado, porque asi en Cas t i l l a 
como en Extremadura á los que tienen este oficio 
les d á n el propio nombre. 
A d e m á s de los primeros esclavos moros que 
estaban en l a t ierra en l a expuls ión segunda que 
se hizo de l a Alpujar ra , v in ie ron á las m o n t a ñ a s 
de Astur ias y G-alicia m u c h í s i m a s famil ias , y el 
cuidado de l a separación de todos esos de con los 
naturales, no lo omitieron los p ruden t í s imos R e -
yes Catól icos pues entre las advertencias que h a -
cen á un Corregidor de Oviedo, l a una es encar-
garle este particular cuidado con que los moros 
es tén separados de los naturales, como resulta 
claro de las mismas advertencias que e s t án i n -
corporadas en el l ibro de P r a g m á t i c a s que v á c i -
tado y tiene en su poder el mismo D. An ton io Jo-
sé de Cepeda, como t a m b i é n una copia de muchas 
de las P r a g m á t i c a s que yo saqué á costa de m i 
trabajo. 
A estos vaqueros nunca se les concedió v e c i n -
dad n i domic i l io cierto, antes bien siempre se les 
trajo viandantes, de suerte que en el r igor del i n -
vierno se les p e r m i t í a v i v i r en las b r a ñ a s que es-
t á n cercanas á l a mar, porque en este tiempo era 
imposible que continuasen l a v ida en los montes 
altos que d iv iden el Pr incipado del reino de León , 
por l a gran mul t i tud de nieve que en ellos cae; 
pero en llegando el mes de Mayo, tiempo en que 
se descubren estos montes, se les obligaba irse á 
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v i v i r á ellos, s in que quedase ninguno cerca de l a 
mar. 
Esto se ejecutaba por dos razones: la una por-
que estando inmediatos á la costa podian surgir 
escuadras de su nac ión , y los vaqueros ayudados 
de l a gente que trajesen, causar grave inquietud 
en el reino: l a otra porque, yéndose á los montes 
altos, dejasen los pastos libres á los naturales pa -
ra sus ganados; y de este modo de sal i r los vaque-
ros bay repetidisimos autos de Ayuntamiento de 
todos los concejos. 
De esto se h izo cargo el mismo Cepeda en e l 
auto que proveyó en 16 de Feb.0 de 1713 en el 
P.tode Vega del Concejo de N a v i a , por el que de-
clara á los vaqueros por gente viandante y como 
tales no deben de gozar del fuero de vecinos, n i 
ser admitidos á l a elección de los oficios públicos. 
De las b r a ñ a s que bay en Astur ias l a mayor 
parte las posee l a S.ta Iglesia de Oviedo y las co-
munidades monacales y otras algunos hospitales 
en v i r t u d de las donaciones que quedan asenta-
das: Otras las poseen los particulares, pasando de 
unos á otros por titules de ventas, por herencias 
y sucesiones, por v íncu los y mejoras, después que 
se permitieron en E s p a ñ a , pero ninguno de estos 
t í t u l o s tiene por l eg í t imo D. Anton io José de Ce-
peda, aunque tengan doscientos y aun trescien-
tos años de a n t i g ü e d a d : prueba real de esto es 
que habiendo mandado embargar toda l a renta 
de b r a ñ a s s in reservac ión alguna, ocurr í ante él 
exh ib i éndo le un testamento otorgado el de 1472 
en el cual Gonzalo Fuertes de Sierra m i octavo 
abuelo entre otros bienes deja á Ar i a s G-onzalo 
Fuertes su hijo la b r a ñ a de la Candanosa en el 
Concejo de Cangas según y cómo la heredó de 
A n a s G-onzalo su padre y junto con este testa-
mento una sentencia definitivamente pronuncia-
da por el Alca lde Mayor de la v i l l a de Cangas en 
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que condena á M a r i a Suarez de Carballo, herma-
na del testador, á que restituya esta b r a ñ a a l re-
ferido A r i a s Gonzá lez , s egún y cómo quedó de 
su abuelo: de estos instrumentos que son a u t é n -
ticos y en publica forma y resulta de ellos, c o n -
tando piadosamente treinta años de posesión á 
Gonzalo Fuertes y á su padre antes del otorga-
miento del testamento correspondan á trescien-
tos y quince años de posesión, y según esto no 
teniendo como no tiene n i puede caber que ten-
ga este ministro facultad para derogar las leyes 
de estos reinos conforme á ellas y según el sen-
tido de todos los autores, aunque l a Ig.a roma-
na pretiendiese á esta b r a ñ a a l g ú n derecho, es-
taba tres veces l e g í t i m a m e n t e prescripto como l a 
razón de los instrumentos; pero no quiso dar el 
desembargo á l a b r aña . 
Pa ra que se conozca una de las desigualda-
des que usó este minis t ro en l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de jus t ic ia es d ignis imo de notar que Marcos 
Truco morador en la b r a ñ a de Argumoso en el 
Concejo de Valdés vaquero y descendiente de t a -
les s in cosa en contrario, estaba poseyendo una 
parte de l a misma b r a ñ a por t i tulo de compra he-
cha á un ,vecino del Concejo de Valdés : ocurr ió 
ante e l mismo Cepeda y s in m á s r azón que l a de 
este t í t u lo , siendo vaquero viandante, estimado 
por t a l en el auto referido, le dió el desembargo 
de su b r a ñ a y lo mismo ejecutó con J u a n G a r r i -
do, vaquero de l a b r a ñ a del V i d u r a l del Concejo 
de N a v i a y en otros de su n a c i ó n en cuya ejecu-
ción parece tiene D. Ant.0 José de Cepeda por de 
mejor cond ic ión a l vaquero viandante no vecino 
con presunciones evidentes de ser descendiente 
de los mismos esclavos moros, quezal noble o r i -
g inar io de l a misma tierra y descendiente de sus 
pr imi t ivos pobladores. 
(Tomado de un «Alega to a l E e y contra D. A n -
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»tonio Josef de Zepeda, Comisario regio, A u d i t o r 
»de l a E.1 Cl ianc i l l e r i a de V a l l a d o l i d sobre e l 
«v íncu lo regio en estos concejos, escrito por don 
«Josef Gí-. Dom.0 Fuertes de Sierra, Pariente m a -
»yor de l a casa de los Fuertes, vecino del concejo 
«de N a v i a » ) . 
Vaqueros de Asturias.-Si son moros por común opinión. 
U n a persona de l a primera d i s t i nc ión del con-
cejo de Somiedo amante de l a Jus t i c ia y bien y 
causa publica, q.n me comunico l a ex.ria de este 
concejo, van citadas en este l ibro, me explicó l a 
d i s t inc ión de vaqueros en esta forma: Que babia 
dos especies de esta gente: unos que l lamaban v a -
queros y lo eran de tiempo inmemoria l que v i -
v í a n en las cumbres de aquellas m o n t a ñ a s en el 
verano donde tenian sus casas pobladas; eran ve-
cinos rigurosos como los demás gozando de todas 
las preeminencias de presentar cierto beneficio que 
probeen todos los del concejo y de las elecciones 
activas y pasivas en los oficios de concejo pagan-
do todos los tercios R.s , y labraban sus tierras y 
en que habia algunos hidalgos, ( Y esto á su pa-
recer pueden ser los descendientes de los p r i m e -
ros moros) Y otros que l lamaban vaqueros parron-
dos^que n i en las b r a ñ a s que habitaban e l verano 
tenian labor alguna, n i en las riberas de l a mar 
donde res id ían en invierno, sino en chozas y en 
n inguna parte vecindad aunque pagando en pro-
porc ión conforme donde r e s id í an n i s ab í an t raba-
jar , y que estos eran tenidos y reputados por des-
cendientes de los moriscos expulsos de G-ranada. 
Y o v i hacia Luarca muchas destas chozas, y solo 
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sab ían andar en a r r i e r í a tras los rocines, y cr iar 
sus vacas y algunas pocas ovejas; pero son muy 
ú t i l e s a l Pr incipado para el trafico del trasporte 
de frutos del pais y traer v ino , pues por de otra 
suerte por l a inaplicaz.oa de los naturales carec ía 
e l Pr incipado de lo mas necesario para común uso 
y alimento. 
(Hoja suelta hallada entre las cartas precedentes, 
del SB. FUERTES DE SIERRA). 

A P E N D I C E IV 
D. MANUEL ANTONIO CABALLERO FLÓREZ Y YALDÉS, 
Regidor de Tinao. 
Principio de las Y por esta r azón habiendo muchos 
Brañas o atempas. t é r m i n o s de estos en partes m o n -
tañosas y frias, que no se pueden poblar n i habi-
tar continuamente por razón de.lo tempestuoso y 
destemplado, n i dar pan n i otro fruto que pasto, 
en los meses de verano y estio (porque en los otros 
e s t án cubiertos de nieve) han arbitrado los due-
ños e l aprovechamiento de l levar pobladores y 
habitadores en dicho tiempo de verano (que por 
esto acaso se l l aman á estas poblaciones veranias) 
y por otra r a z ó n que luego d i ré se l l a m a r í a n á los 
pobladores vaqueros. Y es que aunque B r a ñ a p ro-
piamente se dijo del verbo Vacharia á vocis nomine 
sumptum, quod significat certam terrae portionem in 
forestta. MÍNCHEOS, V.0 Vacaría. Y cualquier si t io 
fér t i l de pasto se puede l lamar B r a ñ a , como hoy 
los vemos en Astur ias tierras riberadas: e l lugar 
y fe l igres ía de Brañas, junto á Oviedo=parro-
quia de Sta. M.* de Brañas contigua, y propia de 
dicha casa y torre de Llamas de S Í 6 r r a = - B n m a -
miera, en N&ysb^Brañalonga en Tineo (ya que l a 
hermita de Cediel la , pan t eón mortuorio de los 
Reyes D. Bermudo y su muger, que se mudaron á 
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Corias como di ré adelante) Brañatravesa=Braña-
ordiál=Braña de Bevüla, nombradas en l a f u n -
dac ión de Obona del a ñ o 781, que hoy se conocen 
todos los lugares riberados de poblac ión continua; 
pero hoy se toma y a extrictamente e l nombre de 
Braña por hab i t a c ión de vaqueros. 
Por nnp SP l i a Y estos se llama11 asi porque todo 
man vaqueros sus su peculio consiste en ganados l a 
pobladores. mayor parte vacunos, con cuyo sus-
tento y l a t ragineria con caba l l e r í a s , se pasa s in 
trabajar pan, n i v ino , teniendo esto por mejor 
grangeria; pues aunque en los sitios, que habitan 
de verano no podian trabajar, en otros que h a b i -
tan de Y v i e r n o en las marinas, pueden y lo h a -
cen alg.os aunque pocos por andar siempre los 
hombres traginando fuera de sus casas, y a con 
pescados de los puertos de mar de h iv ierno; y a 
con carne y manteca de verano que l l evan á d i -
versas partes siéndoles de conben.* el mudarse de 
unos sitios á otros en tiempos oportunos de dichos 
comercios. 
Que los vaqueros Vov esta callsa sé introdujeron las 
no vienen de los poblaciones de B r a ñ a s y no por l a 
de haber sido primero pobladas de 
los esclavos moros de las primeras conquistas, n i 
de los espulsos de E s p a ñ a el a ñ o de 1.610: Y es l a 
t r ad i c ión vu lgar que autoriza D . José Fuertes en 
e l mem.1 citado; pero no me puedo persuadir á 
que desciendan los vaqueros de los moros, porque 
sobre que nunca he visto instrumento que c l a r a -
mente lo diga; aunque v i pleitos sobre honores y 
oficios parroquiales, y que en algunas t ienen f e -
retro y andas apartados los vaqueros, que atribu-
yo á que por l a distancia de sus b r a ñ a s podian Ín -
ter in faltar para otros difuntos aldeanos y en 
cuanto á oficios de iglesias y concejiles por no ser 
vecinos continuos no los pueden servir; y los a l -
deanos los tienen ojeriza porque les quitan de 
C A B A L L E R O F L Ó R E Z . 241 
pastar los t é rminos á su salvo y por poca renta en 
que los dieran los dueños sino hubiese vaqueros. 
Los curas bien porque no les dan diezmos sino de 
los ganados que nacen en los meses que a l l i h a -
bi tan, n i responsos n i ofertas porque no cuecen 
pan, y por esto h a b r á n inventado l a quimera de 
que v e n í a n de los moriscos. Y por este ba ldón y 
desprecio, ellos t a m b i é n aborrecen á los aldeanos, 
y aquí viene bien el adagio: 
que fraile, fraude se diga 
es consejo no enemiga, 
porque diversos estados 
se tratan desconfiados, 
y así del plebeyo al noble 
se presume trato doble. 
Obre el cristiano prudente 
como igual á toda gente, 
que Dios dió la sangre una 
y al bien obrar la fortuna. 
L a s razones que me mueven á tener por apó-
crifa esta t r ad i c ión de que los vaqueros vengan 
de los moriscos esclavos del tiempo de las guerras 
de l a r e s t au rac ión de E s p a ñ a ; n i de los de l a ú l t i -
ma expuls ión son las siguientes: L o primero que 
aunque aquel tratado de cortes de las provincias 
de E s p a ñ a que finge el a n ó n i m o que corre con t i tu-
lo del Buho Gallego (por valdonar á cierta provin-
cia) dice que T i to Vespasiano Emperador, después 
de haber sujetado á su imperio todas las p r o v i n -
cias de E s p a ñ a echó los esclavos de que se h a b í a 
val ido para las guerras á l a provincia mas incul ta , 
es tér i l y remota dándoles diversos previlegios y 
fueros con que usasen la lengua mas in t r incada y 
vasquenza para que de n inguna manera se comun i -
casen con las demás naciones, es fábula. Y aunque 
fuera verdad no parece hicieron lo mismo los Eeyes 
Católicos de los esclavos moros, pues s i los hubie-
ran desterrado á las b r a ñ a s y montes los hubiera 
en todas las provincias, porque en n inguna fal tan 
i& 
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montes, id est, sierras; pero vemos que no hay va-
queros s inó en Asturias, porque en n inguna parte 
tienen conveniencias iguales en l a mudanza que 
hacen de habitaciones—Y porque Carballo dice 
parte 3.a tit.0 4, § 2 que se acabó esta canalla de escla-
vos; y porque en lo que añade m á s cerca de los es-
clavos y creaciones, y en otros instrumentos hal lo 
muchas equivocaciones que pueden a r g ü i r de 
erróneas algunas tradiciones y noticias (aunque 
cueste a l lector el enfado de m i di£ussi.on y p ro l i j i -
dad) diré lo que me parece viene a l caso para de-
fender que n i los vaqueros vienen de los moros 
esclavos en las primeras conquistas; n i los l ab ra -
dores aldeanos; n i de los moriscos expulsos, a ñ o 
de 1610. 
De ios esclavos Tlice Carballo uhi supra (á l a letra) 
y creaciones. qUe ios Reyes donaban algunos luga-
res con sus familias de cultores y trabajadpres que l l a -
maban creaciones que eran á manera de vasallos 
obligados á v i v i r y trabajar las haciendas, cuya 
costumbre habia quedado del tiempo m á s antiguo 
en que todos los asturianos iban á l a guerra dejan 
do en sus caseríos esclavos ganados que les t r a -
bajasen las tierras y poblasen los lugares y des-
pués que se acabó esta canalla sucedieron en esta 
forma de servidumbre los que sucedieron en tales 
gares y heredades que no eran suyos, acudien-
do con las rentas y tributos á los Sres. s in poder 
irse á otra parte s in que el señor les diese l i be r -
tad, y aquello l laman ingenuare. Y se ha l l an mu-
chas escrituras de esto y otras infinitas por donde 
se colige le que digo (hasta aqui Carballo á l a 
letra). 
Hice t a m b i é n reparo de lo que dice el C o n c i -
l io que refiere el mismo Carballo del tiempo de 
D. Alfonso el Casto (que está junto con otro de 
D. Alonso el Magno) donde se l laman Arz.no8 sier-
vos y Arz.1103 ingenuos. 
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Fundación d e l ^ ha l lo equivocados los nombres 
Monasterio de obo- de esclavos y siervos con el de 
creaciones; porque en l a fundac ión 
de Obona (año de 781) dice Adelgastro y su m u -
ger: Damos siquidem nostras creationes e lo signa 
cum filiis etfiliab.8 suis etc. Gpmenalus filiis etc. Fíe-
lo cum filiis et fliabus etc. Y aunque dice creacio-
nes, yo entiendo esclavos porque nombra las ma-
dres y sus hijos, que el parto sigue a l vientre en 
la l ibertad ó servidumbre, según Derecho, y por-
que señala penas para el castigo de estos esclavos 
si delinquieren. (Y el sustento que se les ha de 
dar) que aunque Yepes dice eran leyes para los 
vasallos, no consta se le diese a l Monast.0 ju r i sd i -
ción de vasallaje; n i podia Adelgastro hacer l e -
yes, no siendo E e y , n i hi jo le j i t imo, sino bastar-
do, (aunque diga S i l v a lo contrario en su ca tá logo 
real por adu lac ión de los descendientes que a l l i 
expresa) que si desde entonces tuviera j u r i sd i c ión 
el Mon.0 escusaba de sacar después los privi legios 
que refiere Yepes de los Reyes sucesores que liber-
tan ab omni voce Begum, á Calumnia: ab omni foco: 
á qualibet aliapotestate etc. etaccipimus in comendam 
nostram et in custodiam, et in omni modam defensio-
nem dominum Ahatem, Monachos et suum ganatum 
etc. con cuyo pretesto parece han a t r a ído á coto el 
lugar de Busto (que en a ráb igo significa pasto de 
ganado) que l l aman Bustoemberniego por que a l l í 
le apacentaban de ivierno y hoy le gozan con 
exenc ión de coto unido a l de Obona y su fe l igre-
sio., con estar fuera de los l ími tes que donó A d e l -
gastro y á este tenor el de Robledo confinante á 
dichos l ími tes . 
Del Monasterio de Y en l a donación que D.a G-ontro-
ia vega. ¿0 perez hace a l Monasterio de l a 
Vega a ñ o de X p t o . I ISS (que trae Yepes y c i ta 
Carballo parte 3.a t í t u l o 34, § 17) dona muchos 
lugares y t é rminos que espresa cum ómnibus here-
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ditatibus mis et cum servís d ancilis suis nominatas 
etc. (especifica sus nombres de hombres y muge-
res con sus apellidos, que unos y otros son de cris-
tianos y pa t ronímicos , apellidos de aldeanos hon-
rados que hoy se conocen) hos omnes homines cum 
usorihus, d filns, cum ómnibus hereditatibus damus 
ipso monasterio ea damus lege ut id obsequi cultoribus 
(antes hab í a dicho cuUriabm, id est, monjas) jam 
dictis loci d solvant q.d usu Reges persolvebant mau-
ros et wawras Beabiaj; Mahomhed; Mahomi el H a -
l l imar i am; Axachama; et Fa t ima ; Momona; M a -
ría Behelmed etc. 
He aquí la equivocación de l lamar 
de sieryosCyCc°ea- Adelgastro creaciones á las que se 
clones ingenuos y conoce serán siervos a ñ o de X p t o . 
pe . 784: y el de 1153 D.a Gkmtrodo l l a -
ma siervos á los que parece no eran esclavos n i des-
cendientes de ellos, pues solo expresara cuando 
dice que paguen lo que pagaban aquellos moros 
que nombra; como expresó el E e y D. Alonso el 5.° 
en la donación que hizo a l Monasterio de Barzana 
(unido hoy a l de Corlas) que ci ta D. Jo sé Fuertes 
en su mem.1 cum serviis etc. de tribu Ismaelitarum, 
que aunque lo aplica á b r a ñ a s consta son hoy l u -
gares en el coto de Barzana, como diré adelante, 
para_ que se entendiese l a d i s t inc ión de que eran 
propiamente esclavos (que aun entonces no se ha-
bía acabado esta canalla). 
Y tanto no espliea otro foro ó donac ión que 
hizo el Monasterio de Corlas á los pobladores 
del V i l l a r de VMajulim, que es en el concejo de 
Tmeo, que dice: á los nros. siervos de V i l l a -
j u l i a n por cierto feudo de pan perpetuamente 
(y hoy son dueños de su propiedad los SS.es de 
ban-G-oñedo y otras personas de honor que los 
compraron á dichos foreros con este feudo). Que 
con estas creaciones (según Carballo dice) eran 
los trabajadores de estas heredades que las te-
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nian por propias pagando cierto canon y feudo á 
los dueños s in poderlas dejar s in su consenso va-
cantes (como l ioy sucede en los foros perpetuos) se 
tomó l a corruptela de llamarse siervos á los tales 
feudatarios (al-modo que se l l aman hoy vasallos 
solariegos los que l l evan vel ie t r ías y solariegos 
de que hay leyes de Eecopi lac ión) . Les l lamaron 
siervos ó esclavos (no lo siendo) por l a serv idum-
bre del feudo. De esto t a m b i é n se or ig inó l a corrup-
tela y abuso de l lamar así á los trabajadores (aun-
que fuesen ingenuos y no esclavos) solo por no 
haber ido á l a guerra (por ser gente de animo 
quieto y sosegado) y lo que mas parece ve ros ími l 
acomodados de hacienda que poder trabajar suya, 
cons t i tuyéndose á pagar ciertos pechos porque so-
lo se deb ían l lamar pecheros se les a t r ibuyó t a m -
bién el t í t u lo de siervos, s in causa n i r a z ó n mas 
l a de ser trabajadores del campo; como los otros 
esclavos de los que iban á las guerras, que t raba-
jaban l a hacienda de sus SS.CS como los pecheros 
las p r o p i a s = A esto alude lo que dice el Concilio 
citado del tiempo de Don Alonso 2.° num.0 4 que 
refiere Garballo donde tratando de los Arz.nos y 
de su ob l igac ión y exercicio de v is i ta r las parro-
quias y esplicar l a doctrina, seña la penas á los que 
no cumplieren y contravinieren á dicho ejercicio; 
distintas las que pone a l Arcediano ingenuo, de 
las que pone a l Arcediano siervo, que aunque Car-
va l lo romanceó y a ñ a d i ó siervo de la Iglesia (que no 
dice e l l a t í n ) no cabía que fuese siendo ec le s i á s -
tico y sacerdote de condic ión serv i l , y aunque por 
humi ldad se in t i t u l an los pontífices Servus ser-
vorum, t a m b i é n l a debía usar y llamarse así e l 
Arz.no ingenuo. 
Aquí se toca el A este modo el p r iv i leg io de hi-
ramoleffiSpoct dalguía que tienen los naturales 
Ha. y vecinos del Páramo de la Foce-
lla en Astur ias ganado por Manulfo Bel l ico de 
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U ñ ó l e s (que copió Tirso de -Avilés en su t r a -
tado de linages de Asturias) que siendo pechero 
le hicieron ingenuo é hidalgo; pero no se ha de 
entender este verbo ingenuo por contrario á sier-
vo , sino por libre de pagar pechos n i feudos. 
Estas antinomias no es dudable se ocurrieron a l 
Padre Carballo y que por conciliarias usó el sesgo 
referido de que después de los esclavos sucedieron las 
creaciones. Y en cuanto á lo demás que hal lo de 
confusión entre pechero ó siervo, ingenuo ó h i -
dalgo se quedó indeciso, con decir solamente (refi-
riendo dicho concilio) su parecer que era siervo, 
id est, de l a iglesia por no se meter en cuestiones; 
que aun después de su muerte el año 1644 parece 
se apareció la B u l l a Pontif icia de confirmación 
de R e y de Asturias á D. Pelayo, s egún l a copió 
G-óngora en los Pr iv i leg ios de Navarra, que impr i -
mió año de 1628, que dice fué elegido en S. Salva-
dor de Oviedo por 519 hombres así eclesiást icos 
como Seglares nobles de las Asturias etc. que siendo 
eclesiást icos lo deb ían ser todos) y cuando Carba-
l lo no se esplicó mas en resolver estas dudas y 
cuestiones menos deberé yo hacerlo; pues lo que 
puedo infer i r que de uno y otro se convence l a 
i l lac ión que no debemos reputar por esclavos, 
cuando hallamos feudatarios en donaciones, foros 
y instrumentos antiguos aunque tengan nombres 
de siervos no se esplicando su descendencia de 
moros, como esplica la donación de D. Alonso el 
5.° hecha a l Mon.0 de Barzana; ó por otra cierta 
demost rac ión , sino que siervos se toman, lato mo-
do, los que labran tierra de otros dueños pechán-
doles ó pagándoles renta ó feudo, y asi se l laman 
por an tonomás ia labradores los pecheros y los que 
no pagan feudo se l laman ingenuos ó fijosdalgo: 
hoy se estila decir en las ventas; se vende por l i -
bre t a l heredad, y en muchas partes llamarse F i j a 
dalgo l a hacienda que no debo feudo como dice 
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el p r iv i leg io del E e y D. Sancho citado y en todo 
dr.0 se l lama servidumbre l a comodidad que debe 
un predio á otro. 
concluyese que Todo esto aduje para prueba del 
i ienenXkSf Poco fnndam.to que p ^ d e n tener 
clavos de las pri- las tradiciones, ó por meior decir 
meras conquistas. ^ ' . „ J . , 
rumores y lama apócrifa y quimé-
rica que suele inventar el vulgo, y mayormente 
si le mueve odio ú afecto; pues vemos que aun los" 
Coronistas (que tanto estudiaron para escribir y 
dar not ic ia de las an t igüedades ) se yerran y des-
lumbran y subsiguientemente se arr iman unos á 
l a op in ión de otros que ta l vez se fundan en pr in-
cipios falsos, como la de Morales y otros que le 
siguieron persuadidos á que D. Si lo fué E e y de 
X i x ó n por la mala leyenda de dicha fundación de 
Obona, como esplica Yepes en esta parte, y otros 
no pudiendo conci l iar las antinomias se meten 
cubiertos ó se desv ían por sesgos y callejuelas 
como aqui Carballo. A vis ta de esto y de que n in -
g ú n autor ha dicho hasta aqu í que los vaqueros 
viniesen de los moros no me debo persuadir: aun-
que en pleitos sobre honores de Iglesia y de con-
cejo ó en otros criminales se les haya achacado y 
articulado por los otros aldeanos, para mejorar de 
jus t ic ia prefiriéndoles. Y aun s i se cav i lan las 
autoridades referidas en los instrumentos citados 
podía l a mal ic ia a r g ü i r y atr ibuir más esta des-
cendencia á los pobladores aldeanos vecinos con -
tinuos, de aquellos esclavos de las primeras c o n -
quistas. 
^ . . , Y menos se debe presumir descien-
Y menos de los ^ , T i i • i 
de Granada y A l - den los vaqueros de ios aicnos mo-
pujarras. rog de Granada y de las A l p u j a -
rras espulsos absolutamente de E s p a ñ a el año de 
1610; porque aunque antes los Eeye's por desaga-
v i l l a r esta gente les esparcieron, met iéndoles en 
las provincias de t ierra adentro; y entonces h a -
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bria tocado su parte á Asturias; aun no parece que 
les admitieron, pues no es verosimil que s i g u i é n -
dose muy luego l a espulsión general se olvidase 
el que los l iabia en Asturias para sacarlos t a m -
bién: y Cas t i l lo en l a historia de los Eeyes Godos 
cuenta todas las famil ias y personas moros que 
salieron de cada provincia y no nombra á A s t u -
rias; que parece es prueba de que no los habia aqu í , 
y tanto mas por lo que el mismo que en Aragón, 
Cataluña y Valencia quedaron las haciendas raices á 
los señores cuyos vasallos eran (id est, trabajadores 
feudatarios, no esclavos, n i aun creo vasallos de 
j u r i s d i c i ó n ú solariegos). Y que en las otras pro-
vincias quedaron todos sus bienes al fisco Real. He 
aqui prueba evidente de que s i los hubiera enton-
ces en Astur ias que tuviesen b r a ñ a s y t é r m i n o s 
propios es infal ible la consecuencia de que las 
Just icias lo hubieran confiscado para la E,.1 h a -
cienda. 
Y aunque Espondano (autor francés) dice que 
quedaron algunos de estos moriscos dicho a ñ o de 
1610 disimulados vagando y usando de lengua 
dis t inta , pero, aunque esto sea verdad, no espresa 
que fuese en todas las provincias con que pudo no 
suceder en Asturias , n i los vaqueros vagan pues 
tienen habitaciones aunque alternas y desconti-
nuas, n i usan lengua distinta. 
Que podran ser Y esta sospecha cabia mas en los 
ios gitanos. gitanos que vagan y usan lengua 
que l l aman l a Gi r igonza y tienen por lo mas el 
color bruno (que natural que afectado) y algunas 
inclinaciones y humores que se dicen ser seme-
jantes á aquellos bárbaros árabes. 
Que hav lugares H o y 86 reconoc6n lugares de v e -
que tienen veeinoa cmos continuos donde hav t a m -
coutinuos y otros 'U;„,~ 4̂. J -, 
vaqueros. bien ptros vaqueros, que se mudan 
t a m b i é n á las B r a ñ a s en los meses 
de verano como Busmion, Zemres, y otros en el 
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concejo de Tineo; Brañameana, Castiel deMoure, y 
otros en Cangas. 
Brafias que fue- Y otros, lugares en lo antiguo, son 
ron lugares, i^-ftag como Carcedo en el co -
to de V i l l a valer de Prav ia . Villaverde que como 
llevo dicbo presenta e l benefició de Vexega, en 
Miranda , y en dicbo concejo l a b r a ñ a del Abedul, 
cuya bermita de l a Magdalena aunque esta boy 
zural (será rural) se in t i tu la matr iz de l a feligre-
sía de A g ü e r i n a . 
Lugares que fue- Y otros lugares de l a fe l igresía de 
r o n B r a ñ a s . Barzana del Mon.0 de Corlas de 
que va dicbo algo y se d i rá mas adelante, que 
fueron Brabas; como t a m b i é n Parada la vieja v 
Parada l a nueva en Cangas, y otros m.os en d i -
versas partes que Parada se entiende braña, por-
que es parada y m a n s i ó n de sus ganados: que las 
que est i lan bacer cabanas para albergue de los 
mismos vaqueros y a l g ú n cierro para re tenc ión de 
las crias de los ganados se l l aman brañas de corro 
y Paradas; y otros sitios y t é rminos donde no b a -
cen cabanas n i corros sino que las salen á pastar 
en ciertos tiempos se l l aman atempas. 
Unas y otras tienen sus limites y 
parten las b rañas demarcaciones antiguas conocidas 
a monte y v i l la y como nevo dicbo de las del E i o de 
si a monte y tonte. T -i - i 
G-enestaza y son de diversos due-
ños que tienen t í tu los de l a parte y porción que 
en cada una toca á monte y fonte a l modo que los 
diebos t é rminos de lugares se parten á monte y 
v i l l a , como va dicbo y deste en bravo y manso 
entrando el sitio del lugar y población que co -
mo v a dicbo se l lamaban antes V i l l a s las aldeas, 
asi se l l aman el si t io de las b r a ñ a s donde bacen 
cabañas y paradas los vaqueros se l laman fontes 
porque regularmente las bacen donde bay abun-
dancia de fuentes que necesitan para refrescar y 
templar l a lecbe, para fabricar y sacar l a manteca 
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y queso; y ser ende mas estos sitios de fuentes mas 
fért i les de hierba para sus ganados, y asi se dice 
comunmente que las b r a ñ a s se parten á monte y 
fonte en tantas varas y pucheras de manteca á lo vie-
jo, id est, que aunque se aumenten las pudieras de 
renta no se han de aumentar las varas de l a par-
ti ja. Como se dicen los lugares que se parten en 
tantas varas y lieminas de pan de renta á lo v i e -
jo , id est, que aunque estas se aumenten en l a ren-
ta no se han de aumentar en l a partija. Y es tan 
ant igua esta denominac ión y s eña l amien to de 
que por fontes se entienden las cabezas poblacio-
nes de las hrañas que en l a fundac ión de Obona 
se dice: per illa archa (id est fuente) de fuente de 
hrañas, que hoy l laman B r a ñ u a s , y es dehesa del 
Mon.0 que pretende tener acotada y prohibe e l 
pasto á los lugares comarcanos no les pagando 
renta. L o mismo indica l a donación citada del 
Conde D. Rodrigo, a l Monasterio de S. Vicente, 
%b%} fontes, montes, que se debe entender no el ele-
mento del agua que es común por dro. natural s in 
que se pueda prohibir, s i los t é rminos de fontes, 
que son dehesas y hrañas que se pueden acotar. Y 
mas claro lo dice l a carta de Arras del Cid á su 
muger D.a G-imena, que copió el citado memorial 
del Conde de Nava ihi pascuis seu paludibus, id est, 
pastos ó prados (que estos siempre se hacen en 
tierra h ú m e d a ) aquis aquarum defensas, que el 
P . _ Sandoval romanceó fuente y dehesas, como 
quien dice Cabezas de brañas acotadas, porque aun-
que el elemento del agua de las fuentes es co -
m ú n y no se puede prohibir, si l a servidumbre 
del tr.no por donde se ha de entrar á cojer, no es-
tando adquirida por a l g ú n ti tulo oposito ó i n -
memorial que le supone, como vemos las hay en 
ei clro. de aqim haustus, pecoris et aquam apulsus. 
f11 *í0 T ? 6 ^ T I L L E O VEINOS V-16 POr carta eie-
cutona de V a l í * las tienen los v e c i í o s de los í u -
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gares y brañas de Tuña contra y en los term.os de 
la braña de Entrambosrios de Mieldes, y de lla-
marse así las brañas y atempas la fuente de tal 
y tal apellido toman protesto erróneo ó malicioso 
alg.s lng.s que las tienen aforadas perpetuas para 
decir que son imposiciones é intrusiones de los 
dueños poderosos de que por sola el agua de las 
fuentes les quieren llevar tributos, siendo incon-
cusa la conclusión que no pueden tener dominio 
de las aguas sino del sitio ferreno en donde na-
cen, que á no ser este suyo no les pagaran tributo 
alg.0 sus predecesores. 
Aquí se comien- Con lo dicho de cuadriellas\. parti-
contraaeiSfmemo- 3as ^ dominios de lugares á monte 
r ia i de Don José y villa y de las brañas á monte y 
fonte nos parece se abrió camino 
para la satisfacción contraria á dho. mem.1 del 
Sr. D. José Fuertes que diz en la pag. 26 fin del 
párrafo 13 (á la letra) «r¿o es dudable que los natu-
rales de este PP.d0 la tuvieren (va tratando de la 
propiedad del terreno) desde su población como que-
da probado en el punto primero, pero con una adver-
tencia que es digna de tener presente y es que en los 
concejos de Cangas y Tineo de que era señor él In-
fante D. Pelayo antes de ser electo Bey de los Asturia-
nos, como resulta de la Bulla que llevo citada, siem-
pre tuvieron los Sres. Beyes propiedad de tierras, 
brañas y montes etc.» 
(Memoria dirijida á D.n Jacinto Márquez en 
26 de Mayo de 1721 .—Archivo de D.a Purificación 
Alvargonzalez. MS. encuadernado bajo el título 
de GrouiEENO SECULAR DE OVIEDO). 

A P E N D I C E V. 
L-A. IR ID IZ-A-B Â. L 
No es, n i con mucho, tan triste l a suerte, n i 
tan ave r igüado el origen de los Vaqueros de alzada 
en Asturias . 
Nada dicen de ellos los Escritores de su pais; 
pero un hijo de él , sugeto ilustre por su nacimien-
to, por su empléo, y por su ins t rucc ión , prac t icó 
personalmente sobre el mismo terreno exquisitas 
dil igencias, para averiguar lo que hay en el asun-
to, y publicar lo que su buena cr i t ica dedugere de 
ellas; y habiéndose por casualidad encontrado 
con otro que trabajaba a l mismo intento, le ha 
cedido sus materiales para que j u n t á n d o l o s á los 
que él tenga recogidos, forme una memoria que 
verémos a l g ú n dia. Entretanto puedo yo decir, 
por l a re lac ión verbal de aquel Caballero, que 
unos hacen á los Vaqueros de alzada descendien-
tes de los Moriscos, que se expelieron el siglo 
pasado, y otros de unos esclavos Eomanos, que 
aportaron fugit ivos á guarecerse a l l i . 
Pero estas son congeturas débiles; y lo mas 
fundado es no tener á los Vaqueros otro origen, 
que el de las demás gentes Asturianas. 
No obstante eso, como en e l vulgo no hay dis-
cernimiento, se conservan en él ciertos dejos, ó 
sospechas de aquella preocupación; y ya por lo que 
esta influye, y a por l a misma s i tuac ión y modo de 
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v i v i r de los Vaqueros, hay entre ellos y los otros 
cierta desavenencia, que en unos es desprecio y en 
otros odio. Sus pequeñas y separadas poblacio-
nes, conocidas con el nombre de B r a ñ a s , es tán s i -
tuadas sobre unas M o n t a ñ a s de Astur ias defen-
didas por otras de mayor e levación. 
E l l o s se emplean ú n i c a m e n t e en l a cr ia y ven-
ta de ganados, y todos los años abandonan ente-
ramente sus chozas para i r á las m o n t a ñ a s más 
altas de León , donde se mantienen desde media-
do Jun io basta fin de Septiembre ó principio de 
Octubre, probablemente por disfrutar pastos más 
frescos, y dejar que descansen sus tierras, para 
no apurar los que logran en ellas. 
Como traficantes son mas ladinos, que los que 
sencillamente se ocupan en el cul t ivo de sus t i e -
rras; pero son por lo mismo mas dispuestos á l a su-
pereberia, y al e n g a ñ o , vicios inspirados por l a 
codicia de que dificilmente se l ibran los tratantes 
de profesión. De aqui viene, que los demás los 
miran de sobre ojo, y con desprecio; y ellos en 
cambio aborrecen á los otros; evitan cuanto pue-
den el trato recíproco, mucho mas la u n i ó n de 
parentesco; y si á pesar de eso el in te rés , ó el 
amor abandonado l legan á efectuar a l g ú n m a -
tr imonio, siempre es con ruido, con disgusto y 
desaprobación en casa del Astur iano. A s i los V a -
queros dan mas dinero á E o m a que todo el P r i n -
cipado,' porque siendo pocos en número , y en la -
zándose entre ellos mismos, tropiezan de c o n t i -
nuo con un parentesco, que pide dispensa. Todos 
son plebeyos, á excepción de una f ami l i a propa-
gada ya en otras; que ganó ejecutoria de h i d a l -
guía en l a Chanc i l l e r í a de V a i l a d o l i d . Asis ten á 
los Templos con separación, hecha por una l i s ta 
de madera puesta en el pavimento; que r e d u c i é n -
dolos á los pies de l a iglesia deja lo in t e r ió r para 
ios demás. 
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Esto es lo mas fuerte, que yo encuentro, por-
que á mas de no parecer justo n i decente, siempre 
aquella l inea d iv isor ia será una barrera que i m -
pida l a u n i ó n , y por tanto c o n v e n d r í a quitar la , 
para quitar ese fomento á l a preocupación y á l a 
discordia. E n lo demás no hay in jus t ic ia n i 
crueldad, porque nada de aquello á que tiene de-
reclio el hombre les esta prohibido, y tampoco su-
fren in famia de derecho, n i aun de opinión. E l 
desdén de unos y l a ojeriza de otros nada tienen 
que no sea natural , porque el artificio y l a i l ega l i -
dad nunca de ja rán de dar su rostro á l a honrada 
sencillez Astur iana . Eso consiste en propensiones 
del corazón, que s in arbitrio se mueve asi, los 
objetos de su odio y de su amor se rán siempre 
unos mismos, mientras no v a r í e n las costumbres 
y el ca rác te r de los sugetos. No hay buena filosofía 
que pueda contradecirlo. 
«(Apología por los Agotes de Navarra , y los 
«Ghuetas de Mal lorca , con una breve d igres ión á 
))los vaqueros de Astur ias , escrita por D. MIGUEL 
«DE LAEJZABAL Y UEJBE, de l a E,eal Academia 
))Greográfico-Hístórica de Caballeros de V a l l a d o -
))lid.—Madrid, 1780).» 
P I C H E L . 
«Les vaqueros, sont sortis de l a m é m e souche 
que les autres Asturiens. Nonobstant cela, comme 
le peuple n ' y regarde pas de s i prés , i l l u í est 
resté de ce pré jugé ce r ta ínes impressions, cer ta i -
nes soup9ons, et, soí t qu' i l obéisse á leur influen-
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ce, soit par suite de la situation ménie et de l a 
maniere de vivre des vaqueros, i l s sont, eux et l u i , 
separes par un sentiment qui , d iez les uns, est du 
mepris, et, cliezles autres, de l aha ine . Leurs v i -
llages, peu considerables, séparés les uns des a u -
tres et connus sous le nom de hrañas, sont s i túes 
sur des montagnes des Asturies, défendues par d' 
autres plus élevées. 
Ils s' occupent uniquement de 1' accroissement 
et de la vente de leürs troupeaux, et chagüe année 
i l s abandonnent leurs cabanes pour gagner les 
montagnes plus élevées de León , óu i l s demeurent 
depuis le mois de j u i n jusqu' á l a fin de septembre 
ou au commencement d ' octobre, probablement 
pour avoir des pá tu rages plus frais et laisser r e -
poser leurs terres. 
Comme trafiquants, i l s sont plus rusés que 
ceux qui s' occupent uniquement d' agriculture, 
et en meme temps i l s sont plus disposés á l a s u -
percherie et á la fraude, vices qui prennent leurs 
source dans la cupid i té dont les commercants de 
profession sont s i rarement exempts. II en resulte 
que les autres Asturiens, les regardent avec les 
yeux de ñiépris , et en retour les vaqueros les abbo-
rrent. Les uns et les autres év i t en t autant qu' i l s 
peuvent d' avoir des rapports ensemble, surtout 
de paren té , et s i , m a l g r é cela, 1' i n t é r é t ou un 
violente amour les porte á contracter quelque ma-
riage' i l n ' a j a m á i s l ieu sans scandale et sans que 
l a faini l ie de 1' asturien mani fes té son dégout et 
sa désaprobat ion, Auss i les vaqueros donnent-ils 
plus d' argent á Reme que toute l a p r inc ipau té ; 
car, peu nombreux comme i l s sont et s' a l l i an t 
entre _ eux, i l s trouvent continuellement sur le 
chemin una paren té qui r é d a m e une dispense. 
Tous sont plébéiens , á 1' exception d' une famil le , 
melee depuis plus d' un demisiecle á plusieurs 
autres et qui obtint des lettres de noblesse (execu-
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toria de hidalguía) en l a chancellerie de V a l l a d o -
l i d , l i s sont, á 1' égl ise , separes du reste de l a po-
p u l a t i ó n par un l in teau de bois fixé sur les dalles 
et relegues dans l a partie inferieure, tandis que le 
haut est occupé par les autres fidéles.» 
(Histoire des raóes maudites.—Lo inserto, que 
M i c h e l tradujo, casi a l p ié de l a letra, de L a r d i -
zabal, es tá tomado del Suplemento a l diccionario 
de LAROUSSE, pág . 1293, palabra Vaquero). 
DON MARIANO MENENDEZ VALDÉS. 
Y a que no han faltado cr í t icos é historiadores 
que intentasen enlazar e l origen y personas de 
esta rebe l ión (habla de los esclavos sublevados en 
tiempo del rey Aurel io) con e l estado de s e r v i -
dumbre, desprecio y fal ta de cons iderac ión social 
en que hasta aun hoy se tienen en Astur ias á los 
conocidos por vaqueros; justo es que á nuestra vez 
emitamos el j u i c io que sobre t a l problema nos pa-
rece m á s acertado. 
Hasta e l i lustre é incansable patricio, Sr. J o -
vellanos, apenas nada serio se h a b í a escrito sobre 
l a s ignif icación, importancia y modo de ser de lo 
que cons t i t u í a en su tiempo l a clase y raza, por no 
decir nacional idad, de los vaqueros; indicaciones 
m á s ó menos directas, conjeturas m á s ó menos 
probables; poco ó nada, en fin. 
A l Sr. Jovellanos debemos el que en una de 
sus valiosas cartas haya tomado acta de los j u i -
cios m á s ó menos ligeros, m á s ó menos l ibianos, 
que sobre l a condic ión excepcional de Vaqueros 
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corrian; merced á él no ha faltado quien recogiese 
y consignase en las pos t r imer ías de l a v ida extra-
legal de igualdad y aprecio de los vaqueros, sus 
costumbres, sus ideas, su modo de pensar y sen-
t i r en l a forma y modo que se dejaban traslucir , 
no solo en lo í n t i m o de su bogar domést ico, sino 
en las fiestas públ icas que a c o m p a ñ a b a n á sus bo-
das y á los Ritos y ofrendas que en los funerales 
de sus padres y parientes ejecutaban. 
Así las cosas, veamos si los que sostienen el 
origen de los vaqueros como l a sanc ión penal i m -
puesta por los contemporáneos de D. A u r e l i o a l 
delito de sublevación de sus esclavos ó siervos, 
es tán ó nó más acertados que los que intentan ha-
cerlos proceder de los moriscos. 
Que l a condición de los siervos no debía ser 
feliz en tiempo de D . Aure l io , lo acusa l a na tura-
leza de l a personalidad humana y el hecho de l a 
sublevación; más no por eso se puede deducir, que 
el efecto y resultados de la vic tor ia que sobre ellos 
cons iguió D . Aure l io , fuese de trascendencia t a l 
que abriese un abismo infranqueable entre los 
vencidos y vencedores, en l a forma y modo que 
la t r ad i c ión y los hechos determinan, en el juego 
forzoso y obligado que sostuvo hasta hace unos 
cuatro ó cinco lustros las relaciones entre los va-
queros y demás clases sociales del Pr incipado as-
turiano: e l abismo no podía ser de tanta s i g n i f i -
cación y de tal trascendencia en l a riqueza y los 
intereses generales y particulares del Estado. 
Los siervos vencidos por D. Aure l io , siervos 
quedaron, formando como ta l uno de los elemen-
tos de l a riqueza patr imonial de sus señores; 
creer otra cosa es desconocer, a l par que l'as con-
diciones de la naturaleza humana, l a lógica de 
las leyes sociales que presidió á l a c iv i l i zac ión en 
el desarrollo y fines de los derechos dominicales y 
l a riqueza públ ica con re lac ión a l momento h i s tó -
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rico de que nos ociipaínos; y m á s au?i, los textos 
vivos de el Albeldense y D. Sebastian, a l decir e l 
primero: aEo regnante servi dominis suis contradicen-
tes, eius industria capti inpristina servitute reducti,y) 
y el segundo: « Cuius tempore (Aureli) lihertinis con-
tra propios dóminos arma sumentes tiranice surrexe-
runt; sed principis industria mperati, in servitutem 
pristinam sunt omnes redacti.» 
No hubo, pues, n i pudo haber aqui para los 
vencidos otras consecuencias que las de l a s u m i -
sión, y como ta l , las de seguir mordiendo el freno 
que trataban de romper. 
L a in famia , el aislamiento, el desprecio y es-
tado c i v i l indefinido con que se miraba á los v a -
queros, en medio de una independencia personal 
que nadie les negaba, obedecen, s i n duda á otro 
orden de hechos y á otro orden de ideas; qu izá , 
qu izá á l a lucha entre un fuerte sentimiento de 
dignidad, cobijado por l a desgracia en una p ro -
funda y sincera res ignac ión . 
* E n este camino, l a causa y el origen de los va-
queros-asturianos hay que buscarle, no tanto en e l 
pr incipio de l a esclavitud y l a servidumbre en los 
distintos grados ju r íd i cos que en aquellos tiempos 
alcanzaba, á part ir de los de criación (cosas) hasta 
e l de tributarios ó vasallos, sino en un hecho más 
radical y profundo que afectó á toda una raza y á 
toda una c iv i l i zac ión que, vencida, pero no humi -
l lada, l ibre en el santuario inatacable de su c o n -
ciencia rompió con el mundo exterior todos los 
lazos y se quedó solo con sus dioses, con su estre-
chez y l a pobreza del vencido, s in otra a sp i rac ión 
para el porvenir que el recuerdo de sus pasadas 
glorias y el disfrute de su trabajo. 
Dadas estas bases y estas condiciones, l a histo-
r ia asturiana nos presenta tres soluciones: 1 .a l a 
que los vaqueros pueden ser un resto de los A b o -
r ígenes asturianos, que antes qu© humi l l a r su 
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cerviz ante las razas conquistadoras, prefirieron 
dejarlas en paz y encerrarse en un perpétuo ais la-
miento, tomando una aptitud pasiva; % en una 
agrupac ión de los que, vencidos por E a m i r o en l a 
Coruña , no tuvieron otra defensa personal que to-
mar en los montes ó en las riberas un puesto de 
trabajo y aislamiento como asilo del vencido; 3.a ó 
ta l vez una agrupac ión de jud íos semiconversos 
de que tanto abundaba por aquellos siglos A s t u -
rias. (1) 
U n detenido estudio sobre los apellidos, frases 
y const rucción de su habla, en lo que del as tur ia -
no se separa, comparado todo en sus raices con las 
lenguas Celtas, Romana, Normanda y Semí t icas , 
auxi l iado á l a vez por l a ciencia frenológica, p u -
dieran qu i zá darnos l a clave de este problema; t a l 
es nuestro juic io . 
(Estudio crítico filosófico de la monarquía asturia-
na.—Pags. 81—87). 
13. J O S É COIROLEXJ. 
Después de tratar de los monstruos} no parece-
rá mal que dediquemos algunas l íneas á las razas 
malditas, á esos infelices parias de Occidente so-
bre los cuales pesa un terrible anatema social y 
cuyo infortunio, muchas veces secular, envuelve 
un problema para el pensador y un motivo de i n -
d i g n a c i ó n para todo espí r i tu noble y generoso. 
tedral donóf i^Jnf08 de iv'úts ? 0viedo' el archivo de la Ca-
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(Sigue hablando de las razas ca ídas y a l l legar 
á los vaqueiros dice): 
A l g o parecida á l a de los chuetas ha sido l a 
suerte de los vaqueros de Astur ias , cuyo origen 
atribuyeron algunos á los .moriscos expulsados de 
E s p a ñ a en e l siglo X V I I y otros á una turba de 
esclavos romanos que se h a b í a n refugiado en las 
fragosidades de aquellos montes aunque todas es-
tas versiones no pasan de meras conjeturas. 
Los vaqueros han gemido siempre bajo el peso 
de una general é inmerecida reprobación; pero 
siempre han disfrutado de los mismos derechos 
c iv i les que los demás ciudadanos. Dedicanse casi 
exclusivamente a l pastoreo y á l a agricultura y 
cásanse entre sí por repugnar á los demás h a b i -
tantes del pa í s su alianza, con ellos. Parece que 
ha habido épocas en que se les t e n í a relegados en 
las iglesias lejos de los demás fieles, como era cos-
tumbre hacerlo con los cagóles. 
(Las supersticiones de la humanidad.—Tomo I I , 
pág . 517). 

A P E N D I C E V I . 
E L PERIODISMO Y LOS VAQÜEIROS. 
Creado, en M a d r i d , e l CENTRO DE ASTURIANOS, 
por el a ñ o de '1881, con el objeto de reunir l a n u -
meros í s ima colonia de esta provincia y estrechar 
los v íncu los de amistad y paisanaje; 'contribuir, 
como colectividad, a l fomento, desarrollo y p ro -
greso de los intereses de Astur ias y socorrer y 
ayudar á los paisanos pobres, realizando cuanto 
tendiese á honrar y enaltecer el nombre as tur ia-
no, bien pronto se o rgan izó , dentro de aquella 
sociedad, una sección l i terar ia con el t í t u lo de 
Academia Demólógica. 
E r a este organismo un verdadero centro de 
l i teratura y arte regionales y proponíase , entre 
otras cosas, estudiar l a leyenda, l a t r ad ic ión , l a 
his tor ia y el arte asturianos en todos sus aspectos. 
A e l la pe r tenec ían , entre otros, e l decano de 
nuestros periodistas, D. Evar i s to Escalera; e l s a -
bio y elocuente escritor Sr. B a l b í n de Unquera; 
el poeta Sr. Menéndez P i d a l ; el erudito D. E m i l i o 
Cotarelo, y muchos más . 
E n l a Academia Demólógica concibió, s in du-
da, Menéndez P i d a l su idea de formar e l Roman-
cero asturiano, realizada cuatro años después; 
acaso Cotarelo se apresuró á escribir su Conde de 
Villamediana, animado por los juveniles entusias-
mos de aquella modesta Academia de l a calle del 
Pr inc ipe , y Evar i s to Escalera buscaba con a f á n 
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un ejemplar de su hermoso y agotado l ibro Be-
cuerdos de Asturias, una de las primeras muestras 
del regionalismo li terario en E s p a ñ a , para ofre-
cerlo á sus compañeros y mostrarles e l camino 
que h a b í a n de seguir. 
Uno de los temas que t r a tó l a Academia Demo-
lógica fué este: Los VAQUEIEOS DE ALZADA EN ASTU-
RIAS, y tocó inaugurar l a serie de conferencias 
que sobre e l asunto se anunciaron a l autor de este 
l ibro. 
Lejos de escribir, como debiera, una memoria, 
y , solicitado por otros cuidados, no h izo más que 
recoger sus recuerdos sobre aquellas gentes y ex -
ponerlos á l a consideración del público; cuando 
l legó el d ía , mejor dicho, l a noche de l a conferen-
cia , y hé aqu í que lo que h a b í a de ser meramente 
una conversación se conv i r t ió en reñ ido debate y 
fué materia, durante tres ó cuatro sesiones, de 
empeñada controversia en l a cual tomaron parte, 
además del ponente, los Sres. Menéndez P i d a l , 
B a l b i n de Unquera y otros. 
Aquel los discursos sobre los vaqueiros des-
pertaron acaso la a t enc ión de los aficionados á es-
ta clase de estudios; y algunos escritores o c u p á -
ronse, después, en apuntar hechos y aventurar 
conjeturas acerca de las costumbres y del origen 
de los vaqueiros de alzada, l levando á los p e r i ó -
dicos el resultado de sus investigaciones. 
Los trabajos que de esta clase conocemos son 
los siguientes: 
E l OoirLercio 
(Diario de Gijon) 
E n e l número 1.069, correspondiente a l 27 de 
Marzo de 1882, inserta este diario un largo "ar-
ticulo, tomado de La Mañana, y firmado: A . I n -
fanzón, bajo el t i tu lo de Asturias.—Los vaqueros 
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nacionales, en el cual trata sencillamente de nues-
tros vaqueiros de alzada. 
Hablando de las irañas, dice el Sr. I n f a n z ó n 
que «es tán situadas en l a pend ién te de grandes 
»a l tu ras , y en los puntos m á s elevados; á seme-
j a n z a de a ta l ayas ,» y que esa disposic ión hace 
sospechar que los vaqueiros v iv ie ron en constan-
te alarma, temiendo alguna persecución; h ipótes is 
que se comprueba, dice el ar t iculis ta , con reparar 
que s i u n grupo de personas se acerca á l a b r a ñ a 
«se oye de pronto un gri to particular que parece 
»sirve de aviso para que l a población se ponga en 
))guardia.» (1) 
Hablando de los vaqueiros dice que son robus-
tos, de formas proporcionadas, desairados y de po-
ca agi l idad; que son de ca rác te r apacible, t í m i -
dos, sóbrios y desconfiados. Que respetan mucho 
á sus mayores y que no extreman l a expres ión de 
sus afectos. 
E l Sr. I n f a n z ó n añade : «Se refiere que en los 
waniversarios, que ellos l l aman cabo á? año, se r e -
))unen á comer en el campo, con preferencia en un 
»si t io pendiente, colocados en dos filas, y sentados 
))en e l suelo con las piernas dobladas y sobrepues-
))tas en forma de cruz, en cuya posición permane-
»cen hasta l a conc lus ión de l a comida, corra buen 
«t iempo ó malo; y agregan algunas personas c o -
nocedoras de sus costumbres, que es creencia en-
»tre ellos de que cuantos m á s huesos quedan des-
«pues de concluido el banquete; menos tiene que 
»padecer el a lma del finado. (2) 
»E1 arma de que comunmente se s irven en las 
«agres iones son las piedras, que manejan con 
(1) Hemos procurado comprobar este hecho, sin conseguirlo: 
n ingún vaqueiro lo recuerda, y nadie nos dió noticia de esta 
singular costumbre, que tiene todos los visos de falsa. 
(2) Tampoco se comprueba esta costumbre: la negaron mu-
chos vaqueiros de verdad decir. 
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«destreza,» dice el Sr. I n f a n z ó n , y creemos que 
ha sido mal informado. 
Del traje de los vaqueiros dice que «es con 
))poca diferencia igua l a l de los labradores de aque-
»Ua parte de la provincia. Dis t ingüese , s in e m -
»bargo, e l de los hombres en que éstos usan m.6-
))dias de lana sin pié y sujetas á éste con trabi l las 
»de l a misma clase, medias que por lo general 
»e laboran ellos mismos. Y e l de las mugeres, en 
«que se cubren ún i camen te de cintura arriba con 
«un jus t i l lo , debajo de cuya parte anterior colo-
«can un trozo de bayeta de color encarnado ó ver-
«de; en que la camisa sube hasta el cuello, en c u -
»yo punto l a sostienen con un botón de h i lo ó de 
«metal , abr igándose en las estaciones fr ías con 
«una especie de chaqueta s in cuello n i solapa: e n -
«vue lven además alrededor de toda l a ex tens ión 
»de cada una de sus piernas un pedazo de tela de 
« lana que sujetan con tres ó cuatro vueltas de una 
« t renza t ambién de lana, dejando los piés a l des-
«cubierto que en ciertas circunstancias cubren 
«con escarpines de l a misma clase tanto los h o m -
«bres como las mujeres.» 
Nuestros lectores a d i v i n a r á n que en e l traje 
femenino falta el manteo, l a saya vaquera de l a 
cual el Sr. I n f a n z ó n despojó á nuestras vaqueiras, 
que l a usaron siempre. 
Hablando del origen de los vaqueiros dice el 
Sr. I n f a n z ó n : 
«Al pr incipio digimos que el origen de los va-
«queros era desconocido, y así es, en efecto, pues 
«todo es tá reducido á meras conjeturas, y s i entre 
«ellos existe alguna t r ad ic ión relat iva á este 
«objeto, su misma reserva ó l a naturaleza de esta 
« t radic ión , les impide revelarla. Por otra parte, 
«es posible que el estudio comparativo fisio-psi-
wcológico con el de otra raza, no dé resultado a l -
«guno, pues que pudiendo haber venido los p r i -
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«meros pobladores de un punto de condiciones 
«geográficas y a tmosfér icas muy opuestas, a l que 
«nuevamen te ocuparon, v iéndose , por consecuen-
»cia, precisados á adoptar un género de v ida tam-
»bién opuesto, este cambio radical , después del 
«t rascurso de muchos años , pudo haber ejercido 
«en las generaciones sucesivas una modificación 
«profunda, y alterar el verdadero tipo de su n a -
«c iona l idad creando, por decirlo asi, una nueva 
«raza. 
«Re ina , por consiguiente, en este punto l a 
«misma ó mayor oscuridad que en otros concer-
«nientes á l a primera época de l a Reconquista y á 
«la his toria del pequeño, cuanto fan tás t i co reino 
«de Astur ias , tan poco apreciado por nuestros his-
«tor iadores , s i bien es verdad que á ello cont r ibu-
«ye l a falta de crónicas ver íd icas que nos t r a smi -
«tan los sucesos de aquel glorioso periodo de la 
«h i s to r i a patria. 
«Dos opiniones, s in embargo, tratan de e x p l i -
«car l a genea log ía de los vaqueros y de ambas nos 
«haremos cargo. 
«Supone l a una que estos pueblos descienden 
«de los moros, fundándose para ello en l a seme-
«janza de sus costumbres, en l a filosofía de sus 
«apel l idos y de los nombres de algunos de sus 
« B r a ñ a s , como Buste l lan , Buspaul in , B r a ñ a E s -
»carden , etc. Más esta op in ión no parece muy 
«aceptable , porque la permanencia de los moros 
«en l a provinc ia de Astur ias fué muy corta, sobre 
«todo en l a parte occidental, siendo además d i f í -
«ci l creer, que en aquellas circunstancias pudie-
«sen fijar a l l í su residencia. 
«Sost ienen los partidarios de l a otra op in ión , 
«y acaso con fundamento, que en la época de l a 
« res taurac ión de l a m o n a r q u í a visigoda, hubo a l -
«gunos que por t imidez ó por parecerles l a e m -
«presa aventurada ó inoportuma; se negaron á 
268 LOS V A q U B I R O S D E A L Z A D A . 
«seguir e l ejérci to de D. Pelayo, y que para o c u l -
wtar su cobardía , se retiraron á aquellas regiones, 
«adqui r iendo de este modo e l aborrecimiento de 
«sus conciudadanos, creyéndolos por esta c o n -
))ducta m á s afectos á sus enemigos, aborrecimien-
»to que v ino t r a smi t i éndose de generac ión en ge-
n e r a c i ó n . 
«Ejerc iendo e l papel de meros cronistas, y 
«careciendo hoy de otros datos para fundamentar 
«el estudio, y formar cabal ju ic io acerca de este 
«punto , que no deja de ser interesante, habremos 
«de contentarnos con presentar las dos opiniones 
«que apuntamos y que pasan por m á s veros ími les , 
«sin decidirnos, empero, abiertamente por n i n -
»guna .« 
As í termina e l Sr. I n f a n z ó n su trabajo que, en 
geí ieral , nos parece discreto. 
E l Carlba/y-óxj. 
(Diario asturiano de la mañana ) . 
E l decano de los periódicos ovetenses p u b l i -
có en los números i .225, 1.226 y 1.227, corres-
pondientes á Iss d í a s 25, 26¡y 27 de Febrero de 
1885, u n largo articulo firmado con las in ic ia les 
E . Gr. T . y Q. y que se t i tu la : Congeturas acerca 
del origen de los llamados Saqueros (sic) de Asturias. 
E l autor de este trabajo, que tiene de todo me-
nos de his tór ico , dice que oyó y creyó, de n i ñ o , 
cuantas tradiciones cor r ían acerca del origen de 
los vaqueiros; primero que eran vi l lanos que t a -
charon de ambicioso á D. Pelayo y se negaron á 
secundarle en su empresa, sufriendo, por esto, e l 
castigo del destierro á las b r a ñ a s ; después , que 
eran moriscos del tiempo de Fel ipe I I I , ó como el 
ar t icul is ta dice: «moros que se ocultaron en las 
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« m o n t a ñ a s de Granada a l ser espulsados por F e -
))lipe I I I , y que este dispuso que varios capitanes 
«as tur ianos , que entonces se hal laban guarnecien-
«do aquella parte, fuesen responsables de su pro-
»ceder en el caso de sublevarse ó favoreciesen las 
«irrupciones africanas, porque no cumpliendo las 
«ordenes dadas, les h a b í a n conservado l a v i d a 
«apiadados de SUs miserias: m á s , temiendo dichos 
«capi tanes lo que podr í an hacer en su ausencia, 
«les trajeron consigo a l regresar á Asturias , co -
»locándose en las b r a ñ a s en clase de criados que 
«les cuidasen sus vacas» . 
Que esta creencia l a retuvo hasta que en un 
viaje á Astur ias observó, con sorpresa, que el «con-
«ductor, que era un baquero asturiano, nada c o -
«mún t e n í a con l a raza Smí t i ca , pues sus vo lumi-
«nosos huesos, blancas carnes, en las partes que 
«no estaban expuestas á l a intemperie, azules ojos 
«y rubios cabellos, probaban procedía de raza ger-
«mánica .» 
Que discurriendo sobre estos detalles etnógráfi-
cos recordó que á media legua a l Sur de l a v i l l a de 
Salas pero dejemos hablar a l art iculista: « h a y 
«una parroquia l lamada Godan, y esta circuntan-
»cia fué cual una antorcha que me i l u m i n ó en mis 
«conje turas , pues Godan, es l a p ronunc iac ión cas-
« te l lana de Wuadan ú Odin , deidad predilecta de 
«los antiguos escandinabos, y así pudieran expl i -
«carse las tradiciones que á primer golpe de v is ta 
«parecen disparatadas. Pudo m u y bien suceder 
«que D . E a m i r o , e l vencedor de los terribles nor-
«mandos , hubiese cogido gran número de prisio-
«ñeros, y no queriendo matarlos, porque así cum-
«plía con un precepto del Decálogo, y aumentaba 
«los brazos ú t i l e s , creyese conveniente trasladar-
l o s á las fronteras, por no tener confianza de 
«ellos en el pa ís ; y bien pronto sus descendientes 
«recibieron el premio de su proceder, porque aque-
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))llos normandos, ostentaron, en los desfiladeros 
))del P i r ineo , el mismo valor, que los i nmor t a l i zó 
»sobre sus antiguos bageles. Este concepto le fun-
»do en l a t r ad ic ión , en el color de l a tez, en los 
))escudos de armas de los O m a ñ a s y Valdeses, 
«iguales á los de Norfolk , Sufolk y Suxes, y en 
«otras cosas que callo.» 
Después de esto el Sr. G . T. estima que los v a -
queiros proceden de los normandos vencidos en Go-
r u ñ a por el E e y Rami ro , fundando esta creencia 
en las razones alegadas; son, pues, según este es-
critor, los vaqueiros de alzada descendientes de 
aquellos que él l l ama los reyes del mar, concluyen-
do, como todo cuento, con l a siguiente moraleja: 
«¿Qué motivo pueden tener los hombres para su 
«infa tuado orgullo a l ver á los descendientes de 
«los reyes del mar convertidos en baqueros mise-
«rables, que apenas pueden saciar su hambre con 
«pa ta tas , pan de centeno y leche agr ia y deacabe-
«zada para sacarle l a manteca? ¿Qué tienen de c o -
«mun los suntuosos y magnificos palacios, lujosos 
«trenes, preciosos vestidos de los unos, con las po-
«bres cabanas, miserables bestias de carga, burdos 
«sayales y camisas de estopa que gastan los otros?» 
¡Oh triste mudanza de las cosas humanas! 
£21 OcoidLeivte de -A.stTj.ria.3. 
E n este periódico, que se publ icó en Cangas de 
Tineo y que era valiente p a l a d í n de los intereses 
de la r eg ión occidental de Astur ias , vieron l a l uz 
algunas composiciones del Sr. D, José M.a F l ó r e z 
y Goneá lez , ilustrado publicista asturiano; es-
critas en dialecto vaquero, como su autor decía, 
composiciones que después coleccionó en un fo-
lleto impreso en 1888. 
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Hemos visto las tituladas Farruquín el de Bu-
seco, E l banquete mortuorio, Las vistachas, La boda, 
Por mor d* una garapiña, Unicornio, E l Nachu de 
Buscabreiro y En el Acebo, romances todos que tie-
nen por asunto costumbres vaqueiras. 
Como muestra de este género y del dialecto de 
las b r a ñ a s publicamos l a ú l t i m a , que es como 
sigue: 
En. el -A-cetoo, 
X u n t á r a n s e mas vaqueirus 
E n el Acebo '1 outru anu 
Que pelus t ien una cabra 
Y a fuecbas v i n t i cas t añus . 
H ó u b u l u s de B u x i n a n , 
L a Fel t rosa y a L u s Chanus, 
B r i n d i m i a n a '1 Acebal , 
De Cheir iecl ia ya '1 Rechanu.. . 
Chegaban de todas partes; 
Y a tamien lus asturianus 
F a c í a n bon formigueiru: 
N u n se cabía ' n el campu. 
A c b í taban las de Cangas, 
Vendendu lus bochus brancus; 
Escabecbe ya rusqu ías . 
C u n lus pecbeyus ' n el carru 
H a b í a t r in ta tabiernas: 
Sa l ía un tufu dacuandu 
De murluza que tustaban 
Y a de fabas cun muscanciu, 
Que resucitaba un muertu. 
Unus prigonan rasarlos, 
Outrus vienden augua fresca 
E n xarrus pr íe tus cun ramus; 
L u s ciegus tocan y á cantan, 
L u s tambores, r idublandu, 
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A c u m p a ñ a n á las gaitas; 
Y a todus falan tan al tu, 
Que aquechu ye Babi lon ia . 
L a s campanas impizanun 
A chamar l a xente a misa; 
L u s del Acebal intramus; 
Y a tucandu lus pandeirus, 
Olievandu un ramu bien maju, 
Oantamus tous esta x á c a r a 
Que sacou un madri lanu: 
«A l a v i rxen del Acebu 
Este ramu ch i intr igamus, 
P a que ñ u s guarde las vacas 
Que ñ u s crien bonus xa tus .» 
Lus vaqueirus de Cl ie i r iecl ia 
Chevanun tamien un ramu; 
P e r ú nun valenun cousa 
L a s coplas que c h i cantanun. 
Durou l a misa una hora, 
L a purcision un bon ratu: 
Y o u esquitei pur las alforxas, 
Que taba mediu borrachu 
De l a solfa de l a misa, 
L u s vuladores y a '1 flatu, 
Las birridas ya l a bucha: 
N u n cuspía de s icañu . 
A t r a p á n u n m e las mozas 
Cun la bota i n t r i las manus; 
Y a , s in deixame siquiera 
Que rimuchase lus labius, 
E i f r i g á n u n m e el fucicu 
C u n natas ya queisu blandu. 
Y o u imbilurteime cun una, 
Y a intrambus lus dous rudamos, 
P ú x i c h i de c a r a n t u e ñ a 
U n a escudiecha de palu 
Que trouxeran con cuachada, 
Y a unda ch i quidaba algu; 
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P e r ú clieganun las outras, 
L u s mozus tamien t i rc ianun, 
Y a mia lma que custou trunfus 
Disfacer aquel cutarru. 
S i n t á m u n u s á xantar, 
Y a cabu á nos lus de Ubachu: 
L u s caniles nun paraban; 
L a s botas, xarrus y a vasus 
Sicábanse tan axina , 
Que asumiyaba mi lagru . 
Esgui laban lus feisuelus 
Pur lus g a r g ü e l u s abaxu, 
Cuandu cheganun dous mozus, 
(Yeran P i l a , el de L u s Chanus 
Y a Picus de Buxinan) 
Y a dixenun: ¿Nun beicbamus? 
A l z á n u n s e tous de afeitu, 
L u s viechus ya lus mucliachus: 
Y é r a m u s vaqueirus solus, 
N i n siquiera un asturianu. 
Cantaban cun lus pandeirus 
L a mucher del Marabayu 
Y a l a ficha de Catorce, 
P e r ú tintoulas el d i a ñ u 
Indilgaches una copla 
A las rapazas de Ubachu, 
Que d ic ia : ( A s i you miedre, 
A i n d a me tembla el cuayu) 
dLas muciquinas de Ubachu 
N u n saben filar e l cerru: 
A h ma l anu para echas, 
Y a que bien peinan el pelu!» 
Armouse ta l granizada 
De muquetes ya de palus. 
Patadas ya murdiscones, 
Que d' unu ya d' outro bandu 
Poucus sallen un en secu. 
L u s de Vachau ya Triscastru, 
18 
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Que yeran d' echus, gritaban: 
«Agora v i ré is burrachus, 
S i en Ubachu filan bien 
L a estoupa, el cerra, ya '1 c á ñ a m u ; » 
Y a a c u m p a ñ a b a n las voces 
Cnn abondus garratazus. 
Nnsoutrus, a l cuntistaches, 
Tampoucu yéramos mancus, 
Que dábamus réc iu 'n eohus 
Cumu quien frada un cas tañu . 
Qu ixu métese pur mediu 
E l vistor de San X u l i a n u ; 
Pe rú m a y á n u n c h e el chombu 
Cun ocliu ou diez estaoazus, 
Que l u tumbanun 'n el suelu. 
Las muclieres i n t r i tantu 
Esmesábanse de afeitu: 
Sei que andaba sueltu el diablu. 
G-ritou unu: ¡La xusticia! 
Y a tous ñ u s agazapamus; 
P e r ú X u a n i n de l a P i n t a 
Dixuclies á lus cuntrarius: 
«Puede amarrase un vaqueiru, 
S i quireis, cun tres ou cuatru; 
Pe rú da diente cun diente, 
Cxiandu ind i lga un escribanu. 
«La pilutera acabouse; 
Vulvede de güey 'n un anu, 
Y a mientristantu, que filen 
Las muciquinas de Ubachu. 
E l G-orarióan. 
( S e m a n a r i o de L u a r c a ) . 
Bajo el ti tulo de Las hrañas y los hrañeros -pu-
blicó este periódico en su número 9. correspon-
diente a l l í de Octubre de 1890, un articulo de 
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redacción encaminado, no á estudiar las costum-
bres y el origen de los vaqueiros ó b rañeros , s inó 
á consignar a l g ú n hecho con ellos relacionado y 
«para excitar l a curiosidad y el recuerdo de estas 
«cosas, por si a l g ú n dist inguido compatriota viene 
«en deseos de ahondar sobre este punto, ya que no 
))debia ignorarse en Astur ias nada de lo que ten-
»ga re lac ión de los brañeros .» 
Empieza el ilustrado redactor de MI Gorrión 
copiando las definiciones que l a R e a l Academia 
E s p a ñ o l a dió , en su diccionario, de Vaquero y de 
Braña, y apropósi to de ellas dice: 
«Es ta s definiciones pudieran extraviar el ver-
«dadero concepto que ha de tenerse de l a Braña y 
«los brañeros de que nos ocupamos, puesto que l a 
«de vaquero nos dá l a idea genér ica de cuidador 
«de vacas; y en cuanto á l a de Braña basta refle-
«xionar que l a hace extensiva y por igua l á As tu -
»rias y G-alicia, cuando en toda l a reg ión galaica 
«y en el Oriente de nuestra provincia ignoran en 
«absoluto, como en el resto de E s p a ñ a , l a existen-
»cia de nuestros brañeros y l a reg ión por cons i -
«guien te á que es tán circunscritas las Érañas. 
»La e t imolog ía cél t ica de la palabra, puede 
«dar el verdadero significado de lo que definir 
«pretende l a Academia; pero no ha de considerar-
»se en n i n g ú n caso como expres ión gráfica ó idea 
«precisa de nuestras b r a ñ a s , pues r e su l t a r í a un 
«concepto enteramente dist into de lo que son real-
Mínente, y en su consecuencia, bien podemos afir-
«mar que tales definiciones no son aplicables y 
«que nuestras b r a ñ a s y b rañe ros ó vaqueros eran 
«perfec tamente desconocidos para los académicos 
«á cuyo cargo corrieron estas palabras a l ordenar 
«la ú l t i m a edicción del Diccionario. 
«Pa ra convencernos de esto, basta observar 
«que l a Braña no significa pastos, s inó l a idea de 
«población, congregac ión de gentes, de l a misma 
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))igual manera que s i d i jéramos ciudad, villa, lugar, 
caldea etc.; y que lejos de estar en l a falda de 
«a lgún montecillo donde hay agua ó humedad, 
«en a l g ú n sitio juncoso ó pantanoso, todas r a d i -
«can y se ven situadas á grandes alturas en las 
«mon tañas que s in ser escarpadas en absoluto, 
«cúbrelas apenas l igera capa de t ierra vegetal y 
«pedregosa, s in otras producciones que las de 
«monte bajo, exentos de arbolado en su inmensa 
«mayor ía , y poco apropósito para l a labranza, 
« tanto por l a ínfima cal idad del suelo, como por 
«las v io l en t í s imas pendientes del terreno, y solo 
«susceptibles de prados de secano, por las con-
«causas que someramente dejamos indicadas. 
«Ya se comprenderá perfectamente, que s i en -
«do esto nuestras b r a ñ a s , no es posible que se ajus-
«ten á l a definición que hemos copiado l i t e ra l n i 
«que tuvieran conocimiento de su existencia y su 
«manera de ser los que no pueden prescindir en 
« n i n g ú n caso de los caracteres genér icos y d i fe-
«renciales de l a cosa definida.« 
Y después de otras consideraciones el art icu-
l is ta quiere, en conclus ión «dejar consignado que 
«nuest ras hrañas y nuestros hrañeros ó vaqueros no 
«son los que define el Diccionario de l a lengua 
«sinó una especialidad con existencia real y pos i -
»t iva , de que los académicos no han tenido cono-
»c imiento ; hrañas y hrañeros perfectamente d is t in-
)>tos de los demás y que solo coinciden en el 
» nombre.» 
E n el numero siguiente del mismo semanario 
apareció l a carta que á con t inuac ión insertamos 
integra, porque habiendo impugnado nosotros sus 
afarnmcioues; asi nos lo aconseja l a buena fé l i -
teraria. 
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13rafias -y -vetcj-u-eros. 
Lnaroa 14 de Octubre de 1890. 
Sr. Director de EL GORRIÓN. 
M u y Sr. mío y amigo: He visto con compla-
cencia el a r t í cu lo que ha publicado su per iódico 
en el n ú m e r o del I i de los comentes relativo a l 
asunto que sirve de epígrafe á l a presente; pero 
observé con pena que el autor del ta l a r t í cu lo , 
s egún mis escasos conocimientos me lo dan á en -
tender, sigue una senda extraviada a l indagar los 
or ígenes de las hrañas y de los vaqueros y a l c r i t i -
car las definiciones que de tales nombres nos dá 
l a R e a l Academia E s p a ñ o l a ; y como promete con-
t inuar sus trabajos é indica ser persona erudita y 
disponer de tiempo suficiente para hacer un estu-
dio y exposición acabadas de tan interesante ma-
teria, cosas ambas que á m i me fal tan, voy á per-
mit i rme indicarle una pista, marcándo la con unos 
cuantos jalones, por s i l a considera más acertada 
que l a que ha emprendido: no s in pedirle antes 
m i l perdones por l a osadía. 
L l a m a n hrañas en Asturias á lugares abundan-
tes en pastos, que se encuentran en las lomas de 
las m o n t a ñ a s , sierras, cordales y puertos que com-
prenden desde l a m o n t a ñ a baja hasta el cordal 
mediano de l a escala del inolvidable Schulz , y 
tales b r a ñ a s existen lo mismo a l Norte que a l 
Sur, a l Oriente que a l Occidente de l a provincia ; 
s i n estar circunscritas á l a parte izquierda de l a 
cuenca del Narcea y á la derecha de l a del N a v í a , 
como parece indicar el art iculista. 
Ofrecen las hrañas l a part icularidad de abun-
dar en ellas las charcas y pantanos y de producir 
mucho junco de poco t a m a ñ o debido á lai imper-
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meabilidad del subsuelo y l a poca profundidad, de 
l a tierra laborable s in que sea parte para impedir 
los enoharcamientos el bailarse en las crestas y 
lomas de las m o n t a ñ a s . De aqu í que l a e t imología 
de l a R e a l Academia E s p a ñ o l a me parezca bien 
buscada, aunque no tengo reparo en que se t rue-
que el hroenn académico por el hroenn, fuente, 
t a m b i é n célt ico, pues el lar (país) sánscr i to me 
parece y a muy remoto y el bar (país montañoso) 
del malabar, totalmente improbable. 
E s tanto más de admit i r l a e t imolog ía celta, 
cuanto es muy frecuente encontrar en las b r a ñ a s 
actualmente habituadas ó que lo fueron en otro 
tiempo l a palabra genér ica hurgo, antepuesta a l 
nombre propio del lugar, como se observa en Bus-
margalí, Busantiene, Busmente etc., etc., y bien sa-
bido es que el lurgo, lo hemos tomado del celta. 
Pa ra convencerse que hraña no es s inón imo de 
lugar habitado, basta pasear l a vis ta por el mapa 
de l a provincia , y á la vez encontraremos l a 
prueba de que tiene l a significación que le d i . 
He colocado los jalones relativos á l a etimolo-
g ía de l a palabra hraña; otro d ía s i el ar t iculista 
consiente suspender y revisar sus trabajos para 
examinar s i son atendibles las razones que expon-
go; colocaré algunos jalones acerca de porqué se 
l lama á los b rañeros vaqueros y de su origen. 
E s de V . afect ís imo S, S. Q. S. M . B . 
AST. 
N o tenemos not ic ia de que escritores tan dis-
t inguidos como los que honraron las columnas de 
EL GI-OBBIÓN continuaran sus estudios que, por l a 
nuestra, iban á ofrecérsenos en forma de intere-
san t í s ima polémica, y es tanto más de sentir cuan-
to que ambos, además de manejar bien la pluma, 
escr ib ían sobre el terreno, en l a capital del concejo 
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de Valdés donde á diario se codeaban con vaquei -
ros y vaqueiras, alcanzando desde Luarca , como 
con l a mano, algunas de las muchas b r a ñ a s que 
radican en aquel t é r m i n o municipal . 
S i alguna autoridad tuv ié ramos nosotros sobre 
l a prensa de Luarca , le roga r í amos , como á los es-
critores que in ic ia ron aquella polémica, que conti-
nuaran l a hermosa labor comenzada. E l occidente 
de Astur ias es el r i ncón de E s p a ñ a menos estu-
diado acaso, y hay a l l i tesoros his tór icos tan des-
conocidos como los de las xanas, y tradiciones y 
leyendas y elementos dialectales y monumentos 
epigráficos y noticias de todas clases que inventa-
riar , si es que ha de escribirse a l g ú n d ía la h is to-
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